Enemigo de los culos
 
Conocí a Marcelo Motta. El de Amén. Pocos sabían que tendría mi terraza para que el también la vea. Lo único que podría esperar de alguien así es que me admire por todas las raíces que he dotado.
 
El hotel estaba paradisíaco. Las Lunas Llenas eran su orgullo. Cuando escuché el sexo de los otros, verdaderamente no pude frenarme. Quise escucharlos yo también. Como en Ámsterdam. Para que de la nada uno de ellos me llame firme. Siempre quise comprobar esa teoría. Los terroristas nos tendrían escalados. Siempre hay uno que no quiere ver ese sinfín. Esa elucubración. Esa única tirada de cartas y de dados para que siempre salga el bingo. Las únicas remeras. Pero él me dijo: tienes suerte. A pesar de que vi a dos enfermeros, solo atiné a respirar. Era una sensación enorme. Solamente te podría convocar a las finanzas del equipo. Me acordé de él. De cuando miraba y contaba los focos. Siempre tuve un recuerdo vago de ellos.
 
Y así me decían también: el vago. Porque fumaba marihuana. El único elixir de todos los Estados. Felizmente hoy convoqué al mejor de los cuadernos. Él ya no podía por mí. Y estaba esa venezolana. Le pregunté su nombre pero no quiso responderme. Estaba haciendo su trabajo. Que en ese momento sería mirarme firme y mirarme duro. En ese momento su trabajo era ponerse de culo para que yo la viera. Esa venezolana. No pude entender por qué Maduro las botó de su propia Tierra.
 
Ese motociclista. No lo voy a olvidar. Él me dijo. Y los cientos de cicatrices que probablemente me recuerden a ella, a ellos. Los cientos de muchachos.
 
También.
 
También. Le pregunté a algunos conocidos. Le entrevisté. Era ella, la enamorada, la que me dijo que tenía un ojo “un poquito” rojo. Bella. Hubiéramos hecho un trío. Y los escuchaba jadear.
 
Bueno. Esquivé varios decibeles. De Cibeles, mi viejo debe recordar eso. Esos pasajes. El pasaje A. Tengo que ir a orinar un rato. Permiso.
 
Uy bebita. Estuvo bonito. El vernos, el abrazarnos. Nos estamos abrazando en este momento. Belleza. Ya te voy a dar un tiempo, belleza.
 
En esa ilusión estaba Isabel. Ella me dijo que no varias veces y esa fue la conversación más sola que siempre pude tener. Esa única ilusión que crece día a día. Estaba ella, Alessandra, estaba también Victoria – a ella la dejé sin nombre. A ella le pude convencer. Mi hermano no me da tregua. Si alguien realmente está husmeando, no podría ser su culpa.
 
Entonces ese mismo día le había dicho que sí a Alessandra. Me faltó un poco de llanto de tigre para poder obtener los sí de la empresa. Los sí que necesitábamos para redundar en todos los anaqueles.
 
Nos quieren en los anaqueles. Pronto va a ser un show especial.
Me recordaron que tengo que irme al prostíbulo. Esa única ilusión es la que nos mantiene en zosobra. Algo de eso es lo que sobra. Me dicen que soy maleducado pero si sabes cómo se deletrea exactamente, te pido encarecidamente que me envíes un correo.
 
Ya te daré mi correo.
Ya te daré.
OK. Esa fue broma. OK. Pero, si sigues leyendo eres pasío. OK. Este libro es solo para ganarme culos. Todos los saben.
 
Cuando caminaba y alrededor de todos los lados, solo encontraba eso: ¿eres gay o no? Jaimito Bayly, por favor, bendíceme. Como ya lo hizo Fonseca y Marcelo.
 
Las enemistades pudieron abrazar el único camino. El único refugio verdadero. Si realmente mañana puedo abrir los ojos y si puedo seguir teniendo secretos. Mira: el mundo fuma y el Canadá es válido.
 
Siguiendo con esa línea, estoy seguro que pronto podremos ver las estrellas juntos. Ese día me desperté como a las 10 a.m. Entonces, tranqui tuve esa reu con Pulgarcito. La pasamos súper. Era un cuento de pocas novedades. Lamentablemente no me querían así.
 
Lo que verdaderamente deben hacer es seguir. O pararse de pie. Eso me recuerda dos cosas: primero, que quiero ir a orinar, estimado lector@ (¿lectoro?). Bueno, y lo otro: que los que ganan la guerra.
 
Estaba abrumado. Le había dicho que podría ser exuberante. Que el verdadero negocio estaría en dar mi número. Algunas personas aún celebran los excesos.
 
Se sabía mucho sobre los poemas nuevos. Los únicos registros verdaderos. En medio de esa nueva novedad. En medio de esa señal que va a poder ser televisada.
 
Justo unos días anteriores me sugirieron estar o aparecer en la televisión. Justo como la Carlota. La idea que nadie pueda ser echado de menos. Para que realmente puedan oscurecerse todos los registros. Para esta parte saqué mi nariz. La de Pinoccio.
 
Bueno, seguían todos los cuentos. Estaba verdaderamente ilusiado por esa chica. Tantas había conocido recientemente. Ale, Lua, Gabriela, Sonia, pero la que realmente me dejó obeso fue Claudia. Por alguna razón ella me dejó en la peor mira. Había compartido tantos momentos con ella, Raluba lo sabía.
 
Oye, pero qué divertidos son los enteros. Recién me acabo de acordar. Por alguna razón puedo entender el enemistado de tantas partes.
 
En la media luna creía lo poco que estaba escuchando. Pero en las medias tintas ahorraría verdaderamente uno de los hallazgos. A Sixto lo tildarán de lunático. Pero, ¿estamos solos verdaderamente? No creo, yo creo que la verdad de esta escritura automática. Es que nos tiene a todos unidos. Nos tiene repartiendo limosna. Nos tiene en nuestras casas, controvertidos. Animando las fiestas. Queriendo esa rebelación sexual que pide todo el mundo. O sea, que se puedan entre-tener. Bueno, muchachos – eso es todo lo que.
 
 
Bueno, Burneo. OK. A. Una respiración, un buen dedicado. Un buen latifundio. Por poco y tenemos esa sonrisa. De repente que te digo una verdad, verdaderamente: me pica.
 
Ya, con eso dicho, podemos continuar. Ojalá se escriba en todos los murales, que Morfeo fue mi amor – platónico. Y la ilusión solamente podrá resolverse y equilibrarse cuando no tengamos otra oportunidad para hacerlo. Huau. Sí que escuché como duraba en cuatro.
 
Qué hermosa liberación francesa obtuve. Solo le pude contener un beso. Lentamente le tuve todos los dientes. Alguna vez había escuchado de eso, pero nunca –en realidad– lo había tratado. Todo era una vil mentira. Una ilusión del negro y del rojo. Una canción nueva y triste que solamente los otros podrán escuchar mal. Ya ni tengo la mejor condena para eso. Somos el liderazgo. Que ciertamente se siente atrevido. Espero que sigas leyendo, estimada. OK.
 
Estimado. Estima. Auto-estima. Seguimos en la misma leyenda. Hace tiempo que no tenía ni un solo rasgo nuevo. Siempre me delataban. Porque pocos de ellos son unos relatores. Siempre estuvo al alcance de la casa. La única versión que Marcelo vería. Espero que aún tengas novios y relatos. Siempre con un mismo novedoso plan. Para eso he pedido que siempre se re-elijan los claveles y los laudos. Siempre me contuvieron los nuevos amigos. Mientras eso siga en pie podremos seguir hablando. Mientras ese sueño y esa idea no pueda renunciar al logro en común podremos re-establecernos. Siempre había pensado en esa nueva.
 
Algo se me ha ocurrido, estimado lector, los racionalistas no me dejarán mentir.
 
Lo simple. Lo simple…
 
Lector, estoy teniendo revelaciones y eso no es codiciado. Por favor, ábranse a la idea. No dejen de renunciar a sus logros. Todo se trata de logros, hasta que no. O más bien. Espera. Próximamente voy a abrir mi librería y los tuneados tendrán que aparecer por ahí. Para que te den.
 
Ese lugar. A ese lugar que siempe fue mi refugio. A ese lugar que otros no conocen. A ese lugar que a usurpado tantas veces ese ocultismo. Ese nuevo culto. Algo de comer, estimad@ lector@. OK.
 
Era de madrugada. El día todavía no finalizaba. Era difícil de verlo cara a cara. Face to face, como dirían los gringos. Esa mañana había comenzado corriendo. Esa mañana había comenzado trata. Trata y no te descohíbas. Algo de lo melancólico está sonando. Algo de lo que a todos les parece aburrido. Cada uno tiene sus estigmas. Sus razones para estar perdido en un lugar asombroso. Simplemente tenemos algo con qué recibir el Año Nuevo. Siempre me había negado a ocupar un mejor lugar. Mis amigos son mis amigos. Simplemente estuvimos hablando hasta tarde. Era yo y mi computadora. Todo lo demás se corroboró para verdaderamente hechizar a las girlas. Nada de eso comunicaría aún. Las chicas nuevas. El ir de frente como un tigre. Como un animal. Un gran cazador. Uno de presa. Todo había pasado y como nuevo. Ya las efigies podrían entrenarse una a una. Y mis amigos se quedarían como eso: mis amigos. Por más que les haga sufrir y llorar.
 
¿Aún hay gente en este mundo que sufre? ¿Aún hay gente que por los barrios roba? ¿Por qué no me eligen a mí?
 
Gen. Genética. El mejor bandido que realmente puedas escuchar. El último podcast y el mejor alarido. El único tendencioso. Las mejores almas de la fiesta. El único resquebrajado que hemos dilucidado bien. Nada de esto podría tumbarnos ya. Había salido a correr. Pentagonito. Algunos me vieron. Solo dolía. Pero se ganó. Ese era el atino.
 
20 minutos. Eso era lo que pasaba por su mente. Era eminente como Eminem. Todo lo mejor estaba sonando ya en todos los parlantes. Era el mejor trato que le podía haber dado su resguardo, su chaleco. Su indigencia en la calle nueva y velada. Su mejor opción. Esa situación clave no podría traerle más que ruina, más que dolor. Y el dolor era bueno, pero en sus enemigos. Gané tantas veces. Corrí tantas veces, me puse en serio en todos los otros telones. Me instigó tanto la misma interacción, me rebeló tantas veces su última esfera. Me recomendó tanto una y otra vez. Solo era la mañana: sin despertador. Sin truzas pero con un último refrán. Me había caído del cielo ese culo.
 
Los culos pululan, dijo mi profesora. Eso me decía tantas veces. Ese día debí decirle al menos a 1 persona, a 1 punta, “profesor”.
 
No me alarmaba que me vieran en ese estado. Felizmente era poco lo que había sido contemporáneo. Las chicas rebeldes. Las inútiles por caña. La verdadera versión. El último arropo. De eso no tendría ninguna fuente. No podría sobresalir enteramente. No podría decirle a esas personas que me entreguen su disfraz. Ese día no vi a nadie con disfraz. Me dieron la noticia tarde o a tiempo. A tiempo siempre como mi bueno amigo me decía. A tiempo de comenzar el último de los cofres. Siempre en el mejor de los senderos. Ese Pasaje. 9, C, cualquiera.
 
Me pudieron poner otro nombre pero no lo obtuvieron así. Ese día veía culos por todos lados. De hombres y de mujeres. Nada podría soslayar ya lo que estaba ocurriendo en mi cabeza. Los únicos cantos que entenderíamos serían los de la novela fresa. Los de los ocupantes de un químico. Ese día habían ido a verlo a él.
 
Entonces por montones nos juntamos. Lanzamos verdaderas lanzallamas. Era el día de partida, entonces, no podía ser de otra manera. Las mujeres siempre estaban al acecho. Estaban observando quién podría ser el mejor galán. Le hablé a una señora, a una tipa con unos perros. Usualmente le hablo a las gentes. Pero el misterio de la vida siempre es ese: el misterio. Y mientras más indagas el misterio más oscuro, negro y misterioso se vuelve el presente. El mismo presente que algunos autores no concuerdan con. El mismo presente del yoga que el cristianismo rechaza. La filosofía oriental y la occidental. Esa dicotomía que tantas claves revela. Esa dupla.
 
Era una dupla inolvidable. Les había preguntado a qué olía. El ambiente estaba fresco. El rosedal de la zona les caía muy bien. Era que también me estaban viendo. Era que también estaban frescos y por algún lugar. Era también que eran una pareja. No comían las mismas conchas que yo, pero al menos comían. Al menos sonreían en medio de ese parque.
 
 
Vi a dos tipos fumar ese mismo día. Los vi desde lejos. Pero eso era lo que estaban haciendo. Uno era una. Me refiero a la que estaba más cerca a mí. Ella estaba en la mesa contigua. En el asiento de al lado. La veía, me veía. Sonaba la música en mi cabeza. Estaba muy gorda como para… Entonces volví a mi cabeza, a mi inacción. Esa inacción que a veces se vuelve vertiginosa y significa en realidad mucha loción.
 
Aún no lo publico. Son mis historia honoríficas, mis caimanes pesados. Mi última publicación en radio. Ni las canciones que escribo las saben los trogloditas. Hay tantos cafés alrededor y en la zona. Hay tantas novelas que echan ojos. Tantos cristales que se han empañado por no estar juntos. Esa bebé me dejó. Me acerqué tanto a ella que simplemente dejó de convertirse en algo nuevo y en algo disparatado. Nada más podía ser tan resuelto. Algo de lo de siempre. Las mismas copas que habían servido para servir el vino. El vino amargo en una noche fría, en una noche que se hizo tanto para ligar. Se hizo tanto que los dos estábamos aburridos y cansados. Estábamos echando agua a las cicatrices. Estábamos besándonos entre hombres.
 
Eso pudo haber sido contemporáneo. El único culo igual, “M”, de mediano. Las negras sombras entristecían el cuadrilátero. También vi a un borracho en el counter. Ese sí que debía aprovechar los días, los minutos y las horas. Entre lo mejor que habíamos encontrado. Ya los secretos no los podían volver a guardar. El único aliento en ese momento sería el de los choferes nuevos entre los retoños. Las claves espesas, el clavel único. Las flores que me pidió.
 
Con la vista me pidió.
 
Por eso eran las noches tan frías. Tan llenas de dolor. Tan llenas de llanto para ella. Tan nublado para nosotros. Tan espeso y tan frío que lo anterior ya no tendría tregua. El único dolor de nuestros recipientes. En otra nueva elección firme. En otra nueva interioridad de las historias. Siempre el dolor que había sido presa él de mí.
 
Y Cindy, cómo voy a olvidar a Cindy.
 
 
Gianella también se río de uno de mis chistes ese día. Gianella estaba abriendo el pozo hondo que significa mi corazón. Cada latido podría orientar ahora una nueva ilusión y un nuevo misterio. Todas las personas me encuentran y me destacan muy bien. El poco tiempo que podríamos tener juntos sería el mismo tiempo que ella llevaba enamorada de mí. Combatiendo el guisado. Resolviendo cada pequeño tema que se estaba presentando. Algo de eso es lo que estaba volviendo a armarse. Para que no sufra ningún resentimiento. Algo de eso es lo que estoy contando ahora. Era un parque de atracciones, un parque fenomenal. Un parque de ensueño. Un parque mejor que Disney. Todas esas historias vagas y sin frutos en todos los sentidos y direcciones. Ya nada podría sustituir el mismo miedo. Simplemente para dejar los rastros a la vista. A pesar de que nadie me había visto. Por eso es que el miedo suplemental y sobrelatido del eslabón número dos o tres pero no del cero. Tantas voces partidas en ese augurio. Tantas ilusiones que se han quebrado justo cuando en esa época me convenía no hablarle a nadie. Justo cuando algo de lo que se había registrado podría ser tan sutil. Algo de lo que no había enterado a nadie. Algo de lo que el dinero no puede comprar. Dicen algunos.
 
 
Por eso que ese día caminé todo lo que pude caminar. Es mi medio preferido de transporte.
 
Eso no dañó al sol ni a la capa de ozono. Ni la de Ozuna. Nada de eso sucedió. Nada de esos registros se evidenció en ese tono. Nada de escapar a las cicatrices. Nada de lo que realmente pudo contrarrestar el único precio que habíamos pagado todos juntos. Para eso también podríamos enorgullecer a todas las ramificaciones que simplemente se habían encontrado. Nada se seguiría sintiendo tan banal, tan nuevo, tan a la espera de un guisante. El guisante era la noche. La noche fría de los sábados en Barranco. La noche nueva de los veraneantes en el poco tiempo que tenemos juntos. La noche vieja de ese enero sin rumbo. Todo tiene que ver con enero: el mes puerta.
 
Por eso el nombre. Por eso las carcajadas. La chica del Bembos me veía bien. Me veía de reojo y me sonreía y me pedía que le dijera algo, que ella no empezaría la conversación. Me corroboró la ilusión. Me refinó el último tiempo. Me enamoró para que yo pueda sentarme en su lugar y hacer su trabajo: a ver cómo se siente.
 
Porque todos pasan por algún momento, todos. Todos los que estamos aquí presentes pueden dar fe de eso. Pueden recordar que nos hemos enamorado juntos. Que tenemos el mismo clavel de rosas. Que podemos ofrecer el último de los hechizos. Que podemos estar en la misma fe que los demás concursantes. Que de una manera u otra podría sobresalir la ilusión. Que no enfrentaríamos más otra cosa. Que no sería posible recordar ningún otro verdadero alemán. La única ilusión. La única rendija suelta. El único descalabro comunal que se había avivado con los intereses. Ya nada podría sobrellevarse de una manera distinta. Ya nada estaba sonando igual como días antes o como días después. Esa era la única señal.
 
En el camino también había conocido doncellas. A veces las veía de lejos. Ese era el día de hacer eso: simplemente de lejitos. En el edificio me trataron bien. Le hablé a una gata de por ahí. Otra señora me resondró. Felizmente había compañía.
 
Entonces ese nuevo argumento estuvo lleno de tintes y luces. Estuvo sin igual a otros días. Sin hechizar el menor recuerdo. Por algo que me acuerdo más que esos días. Como olvidar a Isadora.
Isadiosa le decían. Pero fue uno de los kits del día. Uno de los temas principales y nucleares de la versión que habíamos visto. Le dejé huella hondo. Ella también a mí.
 
Estaba buscando un lugar donde comer – y me encontré con la maruña en el ascensor. Qué bajo. Pero no me comía. No me soltaba nada. Aprendí a verla de nuevo.
 
 
Ya ese día se siente lejano. Pero pude ser creativo como Canario y me dieron espacios para nuevos misterios y nuevos acertijos. Nuevas ideas que soltaron una y otra vez a las mejores ocupantes del trono. Soltaron a las diamantes. Soltaron a las comadronas. Tanto de eso rondaba por mi mente que me ocupé en no decir mayor cosa.
 
 
Últimamente no pensaba ya en él. Era una única ropa nueva. Una única concentración nueva y coloquial. Algo de lo que repensaba verdaderamente el único lugar seguro. Siempre me pedía seguridad y otras cosas. Algo de lo nuevo que ha advertido tantas veces. Todos esos recuerdos guardados en fotos. En nuevas túnicas que tendríamos a bien observar y dilucidar. Esa única ecuación que estamos registrando a fondo. Para que haya una nueva y única señal. Hasta de eso me estaban recordando. Hasta eso me estaban reclamando. Hasta eso estuvo fuera del único lugar. Fuera de lo que comúnmente nos estábamos reservando. Algo de lo que en otras esferas y en otras nuevas cantinas podría reservar el único incienso que siempre olió entre los dos.
 
Hasta esa única túnica que de pronto es estaba corroborando en los únicos nuevo sonidos de la naturaleza – de la única forma que también tenemos entre nosotros de vernos. De decifrarnos. De decirnos a la última latitud. Hasta el único tuétano. Hasta la misma y milagrosa canción. Todo eso puedo referir entre nuestros cuentos. Ya nada estaba sonando como en ese día. Ese día que tuvimos todos los aplausos. Para que luego solo nos roben.
 
Yo le pagué un soborno para que no me dijeran nada. Esa única instalación gris que entre otras épocas se remordieron de otra insinuación. De otra parte nueva que también está hablando entre nuestros codos. Ya nada de eso sería lo que vergaveramente podría entrenar los idiseos. Por eso es que las nubes y los seños y señuelos. Uy, pero eso me hace recordar precisamente a la los. OK.
 
Mira, son senos. ¿OK? Hay cierta fuente de vida ahí. No tengo discernimiento en decir la verdadera cosa alrededor de eso. La única astucia que siempre tuve cancelación de encuentro. Todo estaba sonando muy bien. Todo eso estaba enorgulleciendo al resto de sajiras. Felizmente hace tiempo no eyaculaba.
 
Pero igual tendría que ponerme al día con ello. Tendría que corroborar todo lo que me estaba diciendo. En esa misma fuerza y en esa única solución que en otra época pudo arrebatar al mundo entero. Al mudo entero también. Al único arropado que no ha cobrado lección aún. Ya nada de eso pudo ser el centro de una atención de un recuadro nuevo. Esa única versión se ha ido enojar el mínimo lugar que ha vencido a todos los hombres en el poder.
 
Siempre podría sugerir nuevas ideas. Siempre eran bienvenidas. Siempre pudo corroborar esa nueva versión. Siempre me pudo conquistar en esa misma lujuriosa que sonó de otra manera. De esa única versión que siempre estuvo disponible solo para unos pocos en la reunión. En el lugar donde todos y cada uno trataban de ensayar sus lujos como patanes. En esa reunión con o en la que – con tragos en mano – ya nada estaba sonando para esa única versión solo se detuvo entre los enseres de esa nueva nena caliente y enorgullecida, tan solo para que no se refresque nuevamente de esa entonación. De esa no me salgo.
 
Era la solución a todos sus problemas. El único meritorio. Para esa única información. La única resolución plausible y factible. Para que todo eso suene verdaderamente como había estado sonando. Por un momento me imaginé allí, de nuevo. Pero ellos no son mis padres. Ellos no son los que tuve verdaderamente en los temas de en frente. Ya nadie podría contener esa única versión contigua de los sucesos. Ese momento en que decidí por un hotelazo cinco estrellas. Las únicas referencias asustadas de esa nueva solución. Para esa versión enfundada de una revelación única. La mejor consultación que había estado sonando esa noche. Tantas veces más y tantas veces nuevas. Para el único arribo que había estado convultiendo durante tanto tiempo y tanto ritmo. Ese método.
 
Entonces, me encontraba en ese lugar; en ese parque. Con mi ídolo, Marcelo y lentamente pude obtener otra versión de lo que realmente pude sobresalir. Esa única reunión que está ilusionando a tantas personas. Ya nada de eso podría ser utilizado en su contra. Todas sus teorías, todas sus únicas resoluciones. Todas sus últimas enmiendas. Algo de eso habría estado sonando de nuevo. Para las únicas poses que realmente intentó esa única versión. Ya nada pudo recobrar su verdadera fuerza. Esa fue mi única ilusión encontrada. Ya casi nadie creía en mí.
 
Ya casi nadie creía en nosotros.
 
Ya casi nadie se pudo ocultar ese único repetido tema.
 
Por un momento, muy pequeño, me volví paranoico y paranoide.
 
Me sentía un Androide. Me sentía un verdadero logo, un símbolo, un espíritu, un espectro, un alma, un gas, un sueño, un aire, una brisa.
 
Por más que le rogué que me mirara, que me diga algo, que me mirara de nuevo, que aceptara mis flores, que aceptara mis poemas, que no me diga ningún otro cuadrado, que siempre resuelva entre sus entrañas. Que le deje a Dios llevarme a su cuarto, incluso soñoliento, incluso son- y noctámbulo. Ya nada de eso estaría sonando en estas cicatrices. Ya los únicos territorios se estarían señalando de esa manera. Por poco que verdaderamente caigamos entre los telones. Algo de lo que realmente ha estado volando entre nuestras mentes.
 
Por más que traté de pensar en otras músicas. En otros olguros. Ya nada pudo resolver de esa manera. Siempre se conversó para igualar la situación, si no se ha llevado la situación. No se ha comunicado el único instigo que había aparecido. Una sola señal que ha controversiado a todo el personal. Ese personal del que vivo, ese personal del que me enamoro. Ese personal que se ha vuelto tan personal. Esa única resolución entre todos los temas que los locos olguran. Uno de ellos se llevó mi corazón: el de Kennedy.
 
Cuando no uso mucho el corazón, tengo menos problemas. Cuando no me ven desde una ventana lejana, cuando no me acerco a otros. Cuando tengo tiempo conmigo y conmigo mismo. Cuando se ha salido esa única versión. Ya nada tiene otra situación distinta. Nada sabe de la misma manera. La primera con la que salí luego del habitáculo era muy gorda.
 
Por esa razón. Por ese raciocinio y esa lógica. Es que han salido nuevos personajes bien alentadores. La única versión de los carros de carrera. Los meteoros que siempre quise ver en el cielo. Para eso me pude evolucionar y pude revolucionar. El dinero era lo que haría la diferencia. Desde Suiza, desde Antártida. Desde Groenlandia al costado de Canadá y para eso solamente tuvimos los únicos sorbos. Los único realizados siempre. Nada de eso me tendría ahora una solución acuosa. Una única simbolización. Ya nada suena como esa noche. Esa noche que cayó.
 
De ese día me acuerdo también que visité Microsoft. Visité un cuarto de esa señal y de ese rumbo. De esa única mejor ilustración. Saludar, sonrisas. Ella. Nuevamente estuve en una histórica.
 
Se sigue volviendo histórico y seguirá siendo de ese modo, de esa forma. Me tendieron la peor de las regocijas. En medio de esa oscura cuadra. De esa cuadra que pensé no iba a volver a ver. Son 92 y entiendo las mejores palabras que se podrían decir clavemente. Levemente. Es él último de esa generación. Es el último de esa histórica rebota de esa enfermera, de esa versión contundente. Las únicas situaciones que en otras cuadras, en otras situaciones claramente ayudadas. Por eso es que no les tuve ni una de las fes. De las razones nuevamente esgrimidas. Algo de lo que había estado sonando en todas nuestras cabezas. Ya ni hay sonido, ni olor, ni situación. Nada de eso ha estado en los periódicos. Que ya no los leo.
 
 
Los grupos estaban ahí. Los doctores me estaban restregando la verdad en la cara. El único eslabón pudo sostener el último recuadro. El último mejor contubernio. El último mejor arrecife. Ese Arrecife australiano al que queremos llegar nadando. Esa sobremotivación que necesitó el jugador de juegos. La línea, el oscuro, el cuarto, el mago del mal. El único verdadero recuadro que siempre quise ver. Esa única situación que ha estado sonando en todos los canales. Las personas me recuerdan.
 
Algo sucede pero lo hacen: me recuerdan. Y puedo tener una ilusión única, una situación ostentable. Una única centinela, una mejor conversación. Una última checa, una última paga.
 
 
Y ese dinero que tengo, esa fortuna que amaso, esos millones que ya llegaron y se han convertido en billones – solo para que pronto se conviertan en cientos de billones. De esa megacuadra que ha estado sobre y sobreinstalando. Poco es lo que ha sonado alguna vez. Poco es lo que ha estado escrito en ese nuevo informe. Ese nuevo único lugar que ha podido resarcir y resalir. Para eso se notó esa versión nueva y vieja al mismo tiempo. Clásico, se llama, cabrón. Por algo se ha estado corroborando siempre. En esa mejor condición. En esa sobreinstigación. Por eso es que se ha mejorado la situación. Se ha entrevistado. Se ha lucido, se ha inutilizado. Por eso es que ya nada se ha reconocido como lo que antes se había visto mal y de otra manera. Para esa única intriga que no hace falta. Eso se ha restasunado. Por poco tiempo que tengamos entre nosotros, entre los mismos sabes y los nabes. De eso poco queda recuerdo.
 
Ese día era tan nuevo, tan alocado, tan reciprocado. Tan distinto. Acompañado como si nada. Con compañía. Con ilusión. Con mejor inutilización del pobre. Eso ya no podría ir más. Eso que vi esa mañana antes de las 12; eso no sería motivo de un libro. Solo de un veirso. De un continuo constitución. De un líbero y un libertador que no dejan de expresar sus verdaderos cancioneros. Para eso me pudo ilusionar. Para eso me indagó entre los paneles, entre los enemigos claros, entre los dolores nuevos, entre los casos integrados. Entre los mejores roemas, entre los últimos sensacionalistas. Eso fue el mejor verso que les pude algo decir – entre todas las veinas. Las nueivas. Eva y Adán. Ese sueño idílico.
 
Si no se hubiera rendido esa misma noche, esa misma saborgusto, esa misma inteligencia, esa misma novedad que había de otra forma echado clavel anteriormente. De eso siempre se pudo desligar el pana. Y de esa manera ahora menguada, ahora instalada, ahora sotuberada, ahora interrumpida, ahora escrita en uno de los lugares. En uno de los paneles ahora hechos en la calle fresca.
 
 
Cuando ya había caído la noche, ella salió a la calle. Fresca, como una lechuga recién lavada y refrigerada lujosamente. Era una observación solamente tácita entre todo lo que había tenido que ver con lo irreal. Lentamente se hicieron breves conferencias. Todo eso por ver verdaderamente uno de lo poco que se había interlocutado. Es una obra de todos pero tuya sobre todo.
 
De esa forma pudimos entretener el columpio. Ver concretamente el peliculón que teníamos frente a nosotros. Esa Isa, siempre atenta, siempre esmerada para realizar la división. Era poco lo que se hablaba de ella, pero eso poco era suficiente. Lentamente se pudo ofrecer la ilusión entre los enfoques hechos en esa situación. Brevemente se reparó por un poco del tiempo que siempre tuvimos. Era de hombres rechazar ese pedido. Esa elucubración. Esa única esmeración que ahora se veía en vivo. Esa ley que no he podido interiorizar. La única rumora que tenemos entre nuestros cuerpos. La única solución acuosa. La mejor versión de entre nosotros. No va a poder ser otra vez contrarrestado y controvertido. Por poco tiempo tiene una última ilusión. Para eso es que pudimos ofrecer nuestra ayuda. Nuestros mejores de todos los intereses. Lo poco que nuestros ancestros han querido verdaderamente ofrecer. Por eso no hemos podido con él. It’s too big.
 
En semanas anteriores pudimos convertir ese señuelo en una idea nueva y libertaria. En una idea que ha ido progresando. Una esfera que progresa a otra velocidad y a otro ritmo. Distinto al común de lo que es usual en este tipo de situaciones. Para que en otra fresca gelación no oculte su rumor. Por eso es que nada más y nada menos sea igual que las otras referencias. Por esa misma obstinación y esa misma corroboración pudo intrigar al resto de jurado. Eran todas esas colitas.
 
Poco a poco fui entendiendo. Poco a poco. Pasito a paso, deliberadamente. De una única insinuación. De una única mujer fuerte. De un único registro alturado e ilustrado en la fuentes de nuestros orgullos. Por eso es que las fuentes no claudicaron esa grata razón.
 
Y ahí estaba yo, dopadito y mirando a un cuadro que había en el habitáculo. Una ducha fea, peor que la que tenía en mi casa. Peor que la que esperaba. Pero me recordaba tanto a Italia.
 
 
Esa belleza era única. No podía dejar entrever algunas cosas. Esa única razón que me expresaban podía bastar para convencerme. Le pregunté si iba en la misma dirección que yo. Si iba conmigo.
 
Otras veces pudo haber sido solo la insolación. Otras veces pudo haber sido solo la comunicación y la comunión. La única raudal y caudal venganza. Solamente porque desde otras épocas pudimos establecer una resolución nueva. Me imaginaba a Ron por un minísimo momento.
 
Por eso iba de joda. Y de una insignia que ya no cuadraba. El lento tomaba ahora forma, ahora diestra, ahora solamente pura raza. Ahora solamente una disgustación.
 
 
Por una sola señal que daba en nuestro rostro quebrado. Por una única túnica se vería ensuciada. Esos éramos nosotros, danzando por las calles, como pasacalles. Con prendas robustas y distintas, haciéndonos llamar la atención. Era el mínimo mar que podría avisorar. Me habían pedido algo de eso. Algo de esa noche. Algo de esa vista. Algo de ese rock. Esa palmera, mi computadora. Mi máquina de escribir. El único sacrilegio que siempre habían cometido.
 
Esa era yo. Una estúpida con otra ella. Por algo nos están separando tanto de nuestros modales. De nuestras casas. Todo es un plan chino para acabar con el mundo. Para que no hayan más terrestres. Para que ese día te despidieras de mí así. Era solo una suposición. En mis sueños no podía entrarte hasta que finalmente lo hice y lo logré.
 
Pero es la historia de todos. Una vez adentro, quieren más. Una vez que ha dejado de sonar el clavel. Una vez que nos hemos visto envueltos en la peor de las cicatrices. Una vez enteramente nuestra. Un panel oculto. Un lugar oscuro. Un beso, una palabra, solo miradas. Solo una técnica que continúa. Ya nada de eso puede ocurrírsele a nadie más. Eran nuestros bastones, nuestros columpios, nuestros juegos juntos y de niños. El último pueblo que ha emergido y se ha sumergido de un de repente. Esa es la manera en la que jugamos: con cifras, números, 9882; en ese mismo episodio que no ha derretido para nada el último puesto.
 
Las nubes negras se aproximan, Las nubes en cualquier dirección se han podido ver bien. Saramago solo es un mago, el mejor de ellos.
 
 
Por eso no podía dejar de prestarle atención. No podía dejar de ocultar su sonrisa. No podría interferir con la última ecuación. Esa era la señal que debía haber estado esperando. La mínima fuerza que desde ahora hemos quedado sorprendidos con.
 
Yo me veía ahí. Preguntándole, con ganas de abrir un champagne y que todo salga despavorido de ahí. Tocándola. Haciendo añicos toda esa escritura que había recrudecido. Toda esa maña que de vez en cuando tenía que sacar: no me quedaba otra. Lo que sí espero es que eventualmente haya otra, otra pitonisa que sea capaz de lavarme los oídos.
 
Toda esa única señal que se pudo convertir en uno de los pocos lugares que más bien debería recorrer. Que más bien debería estar en señales y penales. En todo lo que te hace más hombre, te hace más colorido y te deja sin despavores. Esa es la última entrega que ha podido ser resultado de uno de los males más profundos. Esa es la única ecuación que verdaderamente ha podido tratar el cónsul. En una teoría descabellada. En un encuentro furtivo, fugaz y consumido. En toda la cocaína.
 
Era de día ese día. El bus no iba lleno. Pero qué iba a saber yo. Qué otra cosa habría que montar para que finalmente me rechacen el consuelo. Qué debería existir en esa sala. Ya nadie lo sabía. Solo había numerosas vistas desde atrás. A ella. Drogones.
 
Hasta hace poco podía continuar con la solución entre mis piniclos. Entre mis piernas, mis principales. Mis únicos lunares que no ibas a poder ver. Por eso es que los he tapado tanto. Por eso es que de la nada se ha vuelto un gran laberinto de los gemelos. Era una pieza fortuita pero clave entre los últimos corazones que hemos dejado ver desde esa señal. Desde ese momento inolvidable al que seguramente estábamos por llamar de otra forma. Sin embargo, sin embargo, han salido a notar las piesas. Han salido a darse de un chapulcón. A un único nuevo destino. Un separado de esos que no ha podido revestir las cárceles. Algo de lo que sigue sonando en nuestras cabezas. Porque de ese estamos hechos: de cabezas.
 
 
La señal ya no daba para más. El trabajo debía empezar en cualquier momento. El diablo estaría escuchando cada paso que diéramos. Por eso, no habría que confundirlo simplemente. Era la señal que ellos deberían haber estado esperando.
Rápido algo sonó entre nuestros cuadros. Entre nuestras cintas, entre nuestras poses. Entre esa única realidad que no podrá ser interrogada. Entre esa claudicación de lo único que debía aparentar. Esa situación era abobinablemente sutil y cálida.
 
Esa era la situación día y noche tras días y noche. Los otros jugadores bien pudieron atravesar el único cañón que estamos discirniendo. Esa última chimoltrufia para que no ojeara nuestros claveles.
 
 
De nuevo con esa vista, de nuevo con ese mismo humor. Esa misma parafernalia. La congruencia crítica y total de lo que deberíamos haber hecho desde hace mucho tiempo.
 
Era esa vista inigualable. Desde ahí se veía la Luna, se veían también sus amigos. Sus derechos. Juntos entre nosotros seríamos invencibles y totalmente coludibles. Era mi amigo, mi señal, mi único recurso en todos estos tiempos grises. La única mancha gris. Esa era la idea y la única señal. Para eso me podrían estar esperando. Todas esas veces que no hemos podido realmente dilucidar lo que estaba pensando ella. Por eso no tendríamos que repetir ni una sola cosa más. Eso era de lo que todos hablaban. Los rumores que los gerentes querían saber y se esmeraban por hacerlo. Genes. Es lo único que ha recibido el calor del público, el amor del inuendo. La única ramificación que ha cobrado razón en estos días macabros. Esa era la única señal entre nuestros cuerpos. Eso es lo mismo que en otras esferas se ha podido entrenar desde la señal 1. Por eso, por eso. Nada de eso ha podido notarse en esos nuevos días. La única misma situación. Lo único que ha estado cobrando fuerza desde los anaqueles. La única misma cuestión que ha recibido esa única puntuación. Por eso es que nos hemos recibido tan bien. Nos hemos encontrado en todos los concursos de belleza. Porque lo único que en esa esfera nos han podido señalar. Algo de eso es lo que no ha vuelto congoja. La última cangreja, la última situación, la mejor versión de la única alteración. La única mejor chica que le había dicho de eso. El hablar poco y el hablar menos. El único mejor cuidado que te podías imaginar en la oficina.
 
Eso señalaban. Eso decían. Eso pudo oscurecer esa misma corroboración. Esa única instigación que no ha salido del cascarón. Todos se imaginaban entre ellos. Como en la menor elucubración. La última risa que siempre estuvo presente. El 8877. Ese año que suena tan distante pero tan cercano al mismo tiempo. Algo de lo que las sonrisas no han dado ni un solo de. Un solo de pienso. Un solo de único cañón, única pensativa que no tuvo remedio. El único ritual que ahora sería el peor soluto. El peor indicio. El peor tiempo a menos de nuestro rencor y nuestro rubor. De eso no se tuvo ni un solo señal-hambriento.
 
Ese último concurso que tuvo un tenor nuevo para salirse de esa mínima construcción. Hace tiempo solo tuvimos esa día y noche. Para el acierto nuevo y para el acierto común. Algo de eso nos ha tenido en vela y en vilo. Solamente en los con-números pero en los ciertos aciertos. Para eso nunca se tuvo ni un solo señor, ni un solo operativo. Para esa misma sensación alturada y la última incongruencia. La última vespertina y la señoría que no me dejará mentir. Algo eso ahora llevo en mis venas.
 
Algo de eso es lo que ha continuado sonando en todos los parlantes. En todos los mismos lugares – una y otra vez. Para esa misma sensación cruel, esa misma instrucción. Esa misma situación que ha concurrido y la última mejor disposición. Es una señal que se ha estado enviando a todos los mejores lugares del planeta, como ahora hacen los astronautas. Los decibeles. Todo ese sonido conjunto que no hemos elaborado muy bien. En esa última mejor convocatoria. Para eso podríamos entrenar mejor a los señores feudales y a los sensacionalistas. Ese periódico es el que mejor me gusta. El que mejor me toma la señal. El mejor que no ha tenido sorpresa. Esa última situación que mejor se ha ajustado al ritual que no puedo instalar. Esa misma versión que no tuvo tumulto. Esa situación que no ha llegado a los oídos de los monses. Me están llamando directamente celular.
 
Eso me repitió ese último dilucidar. Ese último contorneo de voces y de soluciones que se repitieron entre esa tumulta, entre esa multitud. Las últimas veces que solucionó. Las veces que repitió mi nombre esa vez en esa cama. Esa señora mía solo por un rato y no por otros días más.
 
Esa última situación no pudo concentrar ese mismo raudo y anormal atropello para es la canción y las hizo trizas a ellas. Todas las veces que tendrían que ser necesarias. Para ese último holgazán, esa última victoria. Esa última repetición de cuadras y de desviaciones. Ese último lugar en la carrera de su corazón.
 
 
Pero no usaba más el corazón. No usaba más el arrepentimiento. No usaba más ningún otro servicial tono de enfoque. No usaba ninguna otra herramienta que no pueda ser el cerebro.
La única tonalidad nueva de nuestros risas, de nuestros rosos. Eso es lo que ha tenido un vuelo evidente. Un vuelo común entre nuestros arrepentimientos. Entre nuestros días a la luz del día. A la luz del entrenamiento del que somos parte una y otra vez. Por eso es que se ha hecho ese nuevo despertar, ese nuevo intento, ese nuevo destino entre los corroborados. Entre los testimonios y entre los jueces que no han reportado sus iniciales. Entre todos esos cancioneros que no tuvieron su verdadera señal entre nuestros conversos. Nuestras conversaciones siguen siendo las mismas. Siguen siendo las únicas voces que se repetirán una y otra vez. Una y otra vez que no ha podido solucionar ni uno de los pensamiento que hoy en día ya están siendo comunes. Ya están siendo las repeticiones cuadriculadas de un poema dilucidado desde sus únicos repertorios, desde sus único raciocinios. Desde esa versión nueva que ha podido reservar ese señalamiento. Tantas veces nos dieron tregua, nos dieron esa única situación que ahora está escalando. Escala y escala. Versiones y regresiones desde otro esquino, desde otro movimiento que de otra señal podría sobresalir desde una única versión. Desde una única ventana. Desde un piso muy alto. Muy alturado.
 
Eso ha podido ser el único cuento, el único sentimiento que no ha podido sobresalir entre los nuevos comentarios. Entre los nuevos únicos aremillas. Esa única mejor situación que ha corrido desde antes. Que ha podido ser fructífera desde antes. Desde esas señales controversiales que no han tenido ni un poco de lo que anteriormente se ha estado comentando. Que se ha estado morboseando. Dado a todo el mundo que le encanta el jorgo y el morto. Siempre entre nosotros ha podido sobresalir esa única situación. Esa única mejor instalación. Para que siempre se repita esa única situación. Esa única controversial sostenida. Ya nada eso podrá revolucionar. Podrá hechizar al contorno. Esa única Constitución. Esa única sobrellevada que ha solucionado siempre otras situaciones. Me ha comentado siempre. Siempre en todos los aguas. En todos los siempre jugadores y siempre instalados en los temarios. En todos los juegos que los ratas han estado bien.
 
Volvamos a esa mañana.
Esa mañana única.
Esa mañana que no se repetirá en la realidad, quizá solo en mi imaginación.
Esa mañana vestí buzo como es usual.
Esa mañana me vi a mí mismo triunfante como es usual también.
Esa única instalación congruente que no tuvo una mejor inversión. 
 
 
Me dijeron de todo. Me señalaron de diferentes cosas. Me introdujeron muy bien entre los masas. Entre los últimos situacionales. Entre los único mejores ambientes. Ya nada se ha podido referir entre esos mismos lugares. Para esa única situación y versión que siempre ha recorrido nuestra piel. Para esa misma situación que ha socorrido el último lugar. El último sabor de nuestros cuerpos. El único señor que no ha podido instalar esa mejor corroboración. Hasta la última vez que nos vimos. Esa mañana. Esa mañana no me imaginaba ni un poco de lo que tendríamos a la vista. No me imaginaba de lo que podríamos recorrer entre los cuerpos. Entre las MALAS. Entre las últimas noticias. 
 
 
Me habían renegado, me habían dejado desconsolado. Esperaba todas las señales habidas y por haber. Las únicas vespertinas entre esa disolución estricta. Entre esa única persecución real. Esa verdadera crítica que siempre se repitió. Esa señal que había repetido en los caimanes. En todas esas esferas nuevas. En esa isolación. En esa Isabel.
 
En esa Santa Isabel. En esa nueva renombre de los poetas, de los energúmenos. Lo único que tendría ahora por poeta sería el único lugar del mundo que ha acallado. Que ha podido seducir a las más grandes mentes. A las más interesantes versiones de todos los presos. Quise ser siempre un preso. Un preso de la mente que no ha endemoniado. Un preso de esa resurrección en la que todos creen. Esa presa que ha rumoreado ciertamente y que no ha dejado ni una sola víctima. Esa única sensación que se ha repartido entre todos los asistentes. Esa ruptura que ha condenado las sienes de los asistentes. Esa locura que ha podido rescatar cada uno de los canciones que he tocado en esa noche. En esa situación ajena. Esa misma portentuación. Esa misma sinsabora. Por siempre nos podrán rescatar. Por siempre podrán estar atentos a nosotros y podrán residir en los más remotos parajes para que nunca nos encuentren. Nunca como en esa mañana gloriosa en la que te pregunté cómo dormiste bebé.
 
Tan solo pude atinar a despertarla, a darle unos toques en los dos pezones que tenía delante de mí. Por esa única tutela que me habían concedido. Que si era su padre o si era su mayordomo. Eso no importaba ahora. Esa mañana, ese día había dudado entre si ir o no ir al casino.
 
Por razones tan hambrientas, tan corroboradas. Por carreras de carros nuevos, de impresiones asustadas, por esa consecución grave y tenue. Tan solo para respirar uno de esos mensajes. Uno de esos nuevos portentos que se han diseñado en esmerar cada uno de sus pasos. En eso que no ha soldado cráneo. Que no ha reportado esa víctima que no ha señalado ni a uno de sus delicadas fuentes. De sus insaciables apetitos sexuales. De toda esa señal que ha estado convirtiendo en eso que me he convertido. En eso que ha cambiado de forma pero nunca de fondo. En esa única exaltación genuina y realmente desechable. Siempre en una de esas nuevas contiguas y nuevas versiones de los anteriores celos que me dijiste que tenía. En esa versión que no ha podido saldar realmente a los cerdos. A los anteriores consejos. A los nuevos periodistas y los últimos anaqueles. Para eso siempre estuve al tiempo y siempre estaré. Por eso me han llamado desde tantos lugares. Desde tan remotos tiempos y desde tan instalados versículos. Nada de eso puntúa ya. Solo el mismo señor que desde una esdrújula grave me está entrevistando en este momento. De esa venganza que siempre soñé. Que siempre estuvo entre mis cartas. Eso lo sabe Dios.
 
 
 
Y siempre, siempre, siempre en esa reproducción gloriosa. Reproducción de cientos de paneles, de cientos de repentidos, de alacranes y venenos que punzan. De abejas trabajadoras y hormigas obreras. Todo eso es obra, es hacer casas para personas, es no trabajar desde saliendo de esa forma nueva. De esa única solución que no ha acabado de sobresalir. De esa atención que constantemente ha estado sacando de quicios a todos los reporteros que ahora son mis amigos. Que ahora han dotado al resto de la prensa por la mayoría de sus juegos nuevos. De sus sensaciones arrebatadoras y de esa forma cada vez más nueva que no para de conversarnos. Algo de eso es lo que ha estado sonando por un largo tiempo en todos los parlantes. Algo de lo que no me he podido reír ni una sola vez. Siempre en los altavoces, todo el mundo pidiéndome que cache. Pero cuando el tema sale a la luz, en realidad, nadie lo quiere. Esa putada sociedad que me mierdea cada vez. Que me engaña y yo bien puto me dejo engañar. Siempre que pude alzar el brazo era en la clase de esa vez. Por qué las putas. Ellas son mis favoritas.
 
De una sola le dije mis intenciones. Me habían recomendado nunca compartir esa información pero Facebook me forzó. Los amigos de la secundaria quieren recordar cada vez lo que está sonando. Quieren verme muy bien frente a toda la prensa. Frente a toda esa convocatoria que habíamos llamado al estrado y que no tendríamos ni un solo minuto de reparo en reforzar. En hablarle frente y a la cara. Para que no dejen de seducir.
 
Todos los lugares que ahora serían enclaustrados. Enlustrados y envueltos en un aura como ninguno. Como los paneles publicitarios y como todos los involucrados en eso – en esa violación que se cometió alguna vez, señor Policía.
 
 
Me imaginaba hablándole a ella. A esa señora policía siempre entre sus brazos. Pero la gente y todas las formas me obligan a dar lo mejor de mí. A dar un poco más. A ser un poco más salvaje. A ser uno de ellos una vez más. Solo para realmente descifrar lo que pocos quisieran compartir en sus benditas redes sociales. Eso suele sonar muy bien en sus señales poco nuevas y poco sobresalientes. Poco era lo que en esas nuevas versiones me pedirían contar. Ellos quieren saberlo todo. Y se jactan de su dominio y su control. Yo me dejo. Solo soy un pendejo.
 
Ahora eso sería lo que estaría señalando. Siempre usaba ella el dedo índice para señalar. Index, índice como todas teorías de la conspiración. Como todas las otras veces que nos llenaron de fuego y de solicitud. Siempre me han estado sobrellevando de esas poéticas razones que entre sus abrigos pudieran sobresalir entre los juegos del hambre. Entre los juegos que siempre habíamos soñado: ese foreplay que es crítico y vital. Para que su carita esté bien rojita. Las prohibiciones.
 
Cuidado con ese oxígeno. Con esa nariz. Con esa búsqueda que no quieres repentir. Que a todos los santos nos rezamos y nos echamos. Para que no nos puedan pensar entre nuestros arrechines. Me siento un completo arrecho al costado de él, de ella. Nunca había sonado tan bien mi poema. Mi verso que en pocas zonas se nota como perverso. Una persecución que solo había soñado en mis sueños de clozapina. En mis sueños de repertorio. En mis sueños de mari. Eso podría solo repetirse – ella dijo.
 
Siempre en esa misión se repitieron los canales. La televisión no estaría tan lejos ahora. No podría sobrellevar esa misma sensación que ahora quiero compartir contigo. Siempre en la misma señal que ha podido sobreportar al resto de sus polluelos – al resto de pocos vitrinas – al resto de pocos obreros y clases bajas que no tienen nada que hacer con la aristocracia que está dominando toda la escena. Toda la verdadera repercusión de sus acciones. De sus anaqueles sucios y vacíos porque de supermercado ya no tiene nada.
 
¡Así señor! Es lo máximo que pude gritar. Otras veces había gritado gol pero la falta de sexo me había dejado demasiado seco de garganta también. En esa única titularidad de la que soy presidente. De la que simplemente nos hemos relacionado tantas veces. Y de eso es que el poder solo le esdrujula la mente. Solo en esa versión siempre nueva. Siempre insultante. Esa es la única forma de ella que me gusta. Esa mente que siempre había rajado al resto de los presentes. Eso solo hago cuando mis papás no están. Algo de eso es lo que en pocas veces ha estado sonando en todas las alarmas de antes de la mañana. Cuando Dios decía que te ayudaba.
 
 
En todos esos lugares. En todos esos frentes. En todas esas bañeras y en todos esos baños relajantes. El poco dinero que verdaderamente sé que algunos tienen. La revista Forbes que se esmera pero que no puede con el dinero que seguirá lloviendo para mí. Para todas esas mujeres que también llueven varias veces. Esa reproducción sutil que solo con ella recontaba. Solo con ella sería otro camino que nunca volveríamos a escribir. Para eso siempre se detuvo el último juzgado, el último cañazo que no he tomado. Esa bruja que me quiero comer para que no siga sonando. Ese canibalismo con el que soñé y rocé tantas veces.
 
Esa versión oscura y nueva de mi mismo ser. De mi misma manera de ser que se está repitiendo en todos los canales, en todos los teóricos de los visitantes ancestrales.
 
Sí, yo creo que los incas los conocieron. Ellos tuvieron contacto. Pero nunca ha pasado eso por mi mente. Siempre me he sentido inferior al mínimo de los teletubbies. Algo de eso continúa en mi mente y mis ganas de devorar – de representar siguen siendo bajas. Y prefiero mantenerlo abajo, prefiero alzar las voces en todas esas señales nuevas. Esa única representación que antes tuvo tanto lugar. Aquella noche. Ese cuarto. Solo.
 
 
Soledad, ese era el nombre de su calle. Allí iba en mi Corona, digo Corolla. Un carro común pero carro al fin. Uno de esos días que ni tenía ni una sola influencia sobre ella. Ese día que le terminé. Y que no dejó de joderme hasta el punto final de todas las teorías. Siempre arrebatado y siempre con una insinuación que no he podido encontrar entre esos inciensos. Entre esa insaciable presa sexual que ha despertado toda nueva imaginación orgiástica.
 
 
Todo eso lo deciden ellas. Por el feminismo y eso. El feminismo que algunas dicen solo las ha llevado a la exaltación de una figura – o una figuretti – que de entre otras razones tendrían que echar luces al lesbianismo. Ese lesbianismo que según el patita no tiene nada de malo. Pero, ¿quién sabe de bien y mal? ¿Quién sabe realmente de eso? Si no es simplemente Dios.
 
El sermón religioso de todos los días. De todos los repudecientes. Nunca me sentí tan atareado ni atrasado y ni tan retrasado como esos señores habían dicho. Los escuché muy bien. Los tuve en mis venas por unos momentos. Pero luego los solté. Luego los descubrí haciendo otras cosas tan raras que mejor ni cuento. Ni señalo nada. Todo porque hasta ahora me gusta Joseline. Esa mínima versión que ha abierto ese canal que no ha podido descifrar esa única cuestión entre mis vientres. Entre todos esos sonidos que siempre quise ocultar o al menos desaparecer. ¿Cómo hacía Houdini? Cómo asía.
 
 
Una única consolada. Perrita. Es que no dejaba de pensar en los culos. En las mujeres. En mis enemigas de ese sentimiento tan gris que nunca pude entender verdaderamente. Nunca en uno solo de todos los pasos pude finalmente comprender. Esos llantos, esa señal débil que no nos permitía acercarnos. Esa señal débil tantas veces que no nos permitió construir raporte. Esa señal débil que sonaba tantas veces en mi celular, yo como Bad Bunny. Como Bad Bunny viendo los mensajes que no me envías. Viendo cada vez mi celular solo para darme cuenta que no hay señal. Que no hay sexteos tuyos. Que nunca abrán. Abram. Habrán.
 
Eso es lo único en lo que pensaba. Mi instinto protector y reproductivo. El mínimo regalo de los puentes. El mínimo asado que invité a todos mis amigos. El mínimo puente que realmente se había detectado. El único comezón antiguo que otra vez señaló la triste historia. Esa realidad que chocó frente a mis ojos y que el doctor no permitiría que fuera más grave. Esa otra imaginación que tuve también en mis flores. En cada una versícula que tácitamente le dediqué. Quizá fue eso: lo tácito: lo que no tiene ni una señal débil. Ya no podría ser más salvaje.
 
Esa única resurreción. El único puente por donde debajo yacían todos los obreros. Todas las carnadas. Todas esas veces nuevas que retratado se enfureció el último alquitrán. El último cigarro. El último aniquilamiento que ha soñado con las voces esferas. Ya nada de eso es lo que está sonando ahora, perro, versículo, Jeremías. Nada de eso suena en los altoparlantes más.
 
Es solo una pasajera cuestión de retratos, de almas caritativas. De tocamientos indebidos en el Metro. De toda la polución que eso deja detrás. De toda la menor caritativa que desde ahora ha estado sonriendo entre nuestros paneles. Y de esa manera solamente se ha repartido tantas veces. Y por eso tanto que no ha tenido bastante remedio. Esa borrachera. Esa única situación que desde hace tiempo se ha regalado a todos los faisanes. Todos esos arapientos que me escriben pidiéndome trabajo. Por mil y unas veces que lamentable estaba en ese cuarto alerta y ningún comezón. Como antigua solución que de otras maneras se ha recibido en esa misma interpretación. Eso es lo único que sonamos en esa solución que prometí regalarle. Que prometí salir de esa cuestión vibrante. Que prometí elegir al resto de mis amigos y de mis enemigos. Por cuanto ahora me quiera tocar, o me quiera sorprender. No lo tolero. Ella pasa por mi mente desde otras veces.
 
 
Quisiera sorprender pero no ha habido más lugar en esa solución solamente se ha repartido el versículo. Se ha repartido ni una sola conjunción que desde otras maneras solamente ha podido corroborar mi indiscutible sonámbula. ¿Quién no quisiera tener una?
 
Y de eso contaba mis poemas. Mis versos. Que no hacen nada. Pero tampoco hacen mucho. Tampoco quitan nada. No añaden ni quitan. Solamente inspiran y dan alegría y color a los repartidores. Ya nada de eso se ha controvertido actualmente. Ya nada de eso se ha trasnochado. Algo de eso es lo que había constituido en esas otras formas. Se necesitaba distancia entre nosotras dos. Nuestras amigas. Todas ellas ahora verían las historias.
 
 
Ya no contaba el tiempo. Ya no podría sonar ni una sola otra letra. El enfurecido tiempo caería sobre nosotros en cualquier momento y en cualquier alcurnia. Las lamentaciones esta vez no contestarían ni una sola chorrada y ni una sola poemática. La problemática, diría el profesor. Simplemente podríamos tratar de todas las veces que nos hemos visto a escondidas. A escondidas. Esa es la manera que nos gusta. Leer. Dormir. Comer, escribir.
 
Algo de eso es lo que ha estado sonando desde Miamis aquellos. Desde cobres y platas nuevas. Desde los más altos techos de toda Lima, de toda Medellín, de toda Cartagena. Algo de mis mínimos interiores que siguen sonando en todos los altoparlantes. Siempre se ha constituido una nueva nación dentro de otra. Es todo un imperio el que centinelamente está sonando en todos los lugares. Cada vez que salgo de mi casa.
 
Por eso es que lo señores han estado soñando. ¿Cómo haré con 10 o 90 páginas más? Solamente Dios lo sabe. Y a mi mamá le he dicho que creo en Dios.
 
Pero la gata fiera esa no lo puede saber. Si ella se entera, deja de chingarme. Así de sencillo. ¿Y no quisieras chingar un poquito también? Cuántos culos han pasado por ahí. Y la misma lamentación se volverá a presentar si es que por los derroches solamente encontraré tus lágrimas. Esa única versión mañana y versión simplificada. Para que cualquiera lo pueda leer. En toda esa me encontraba.
 
Siempre atiné a ese tipo de cosa. Siempre coincidía que no tendría ni la menor duda de los faisanes. De los depredadores. Me había acordado de mi primer hosting; o al menos, uno de los primeros. Para eso solamente podría convocar al resto de panelas, de insolentes, de conjugaciones. Ya nada de eso te hará retumbar, nada de eso te hará algún olor en el cerebro. Ese órgano tan delicado que simplemente es fugado y jugado de vez en cuando. ¿Quién no se ha fumado un porro?
 
Algo de eso fue lo que continuó solicitando una y otra vez para las audiencias. Para los anaqueles que verdaderamente habrían estado sonando bien frescos. Algo de lo que noté esa mañana no será suficiente para que en los otros corredores se puedan esfumar de otra manera. Para que los menores y las menores puedan percibir ni angelical sonrisa.
 
De poco es lo que ha estado sonando realmente. De poco es lo que algún día sonará y poco será otra versión de tantas melodías. De poco o nada sirvió tanta súplica, tanta reverencia. Esa solución nueva y fresca que realmente podrá ilusionar al mínimo Apocalipsis.
 
Siempre me ha sonado esa misma rola. Esa misma ilusión. Esa misa a la que fui pero a la que nadie asistió; solo éramos el Padre y yo. Rezando.
 
 
 
Res. Restaura. Resigna.
 
Desde ángeles tiempos. Desde municiones inundadas. Desde sueños profundos del corazón. Desde vertiginosas aves rapaces y melancólicas. Desde tiempos inmemorables que siguen sonando en nuestros órganos internos. Desde delincuentes. Desde anaqueles que sonaron fuerte porque estaban vacíos. Desde esa brisa que brotó.
 
Me dijo que era escritor. Por un momento no le creí. ¿Quién sobrevive de escritor en Lima, Perú? Porque hay Lima en otras partes… pero en Lima, Perú.
 
Buena, era su historia y habría que creerle. Algo continuaba sonando. Era mi Spotify. Todo eso podría corroborar ahora. Siempre podrían ser los intestinos. Los grados Farenheit. Los grados que están alzando y colaborando con nuestra causa única. Siempre ha podido explosionar realmente para que de otras maneras no se alborote el poema.
 
La vi de cerca y era bella. Otros podrían no pensar lo mismo. Otros podrían decir que era una más del montón. Otros podría configurarse desde una última habitación. Y desde las señales obtusas que han perdido toda vigilancia. Que han perdido toda máquina de aguacate. Que han relacionado todos los timbales y que han reportado la mínima versión que realmente ha estado figurando en nuestros pelulares.
 
Ya había pasado tiempo. Nos habíamos conocido días antes. La única peculiaridad de nuestras personalidades. Algo banal pero nunca entregado a tiempo. Esa pizza que deseaba comer con tanta amargura. Esa irreverencia que ha costado caro a los presidentes. Desde siempre había sonado algo así pero peculiarmente no habría disparado a nadie ni nadie – mucho menos.
 
Algo seguía. Era un orangután. Un mínimo vernacular. Algo que sin incienso no cuela. Desde esa única ruca que siempre soñé entre mis pensamientos. La única revolución que desde la versión amarga de unos nóveles idearios que desde otras épocas pudieron organizar. Algo de eso que hizo soñar a los invitados. Siempre fui mi cosa. Siempre fue mi convencimiento. Siempre estuve en eso, mamá. Algo de eso inevitablemente recaería alguna vez en nuestros matorrales.
 
 
Ya nada podría tener ahora tanto sentido. El mínimo de los periplos tendría repercusiones.
 
 
Me podía pasar meses sin comer. Era algo así como un Gandi, inca peruano. No le temía a los problemas pero alardear tanto podría ser el peor de los casos. En esa misma versión tuve una impronta que ahora será difícil de conseguir. Era el hotel ese día grande frente a nosotros. Solamente tendría una misma convicción. Nunca más quise escribir tanto como desde esa vez y esa época. Nunca temeré a nadie más tanto como a él, mi padre.
 
Podría seguir y seguir pero solo sería filibustering. No tengo ni un problema de que sea de esa manera. No tengo ni un solo problema para que no seamos los mejores socios del planeta. Una vez le pregunté a Emilia pero pronto me pude enfurecer tanto como en las súplicas de otros. En esa pedida de donación que tanto se había requerido en mi presencia. Siempre había querido construir robots. Pero esto es lo que finalmente se dilucidó en mi presente. Ese presente que algunos libros dicen no existir. Pero yo quiero existir, quiero vivir, quiero estar.
 
Difícilmente alguna conjugación no podrá expulsar toda esa fuerza que tenemos entre nosotros. Toda la presión que le puse a la chica. Nunca de otro modo podremos instalar ferias y vacilones que desde otra mera esfera solo sorprenderá a todo mejor resultado. A todo mejor convicto y a todo mejor pony. Ya nada en mi mente hace tanto sentido como tu recuerdo, puta, maldita puta.
 
¿Y cómo ellas se quejan de nosotros? ¿Cómo ellas se quejan de algo que tengamos que escribir o decirle? ¿Cómo ellas maldicen a nuestra hombría? A nuestra perspectiva nueva pero igual relativa e igual tan igual como las putadas y los putodos nuestros. Es igual. No me cansaré de repetirlo.
 
Porque cuanto más lo repites, más cambia. Y la magia se desvanece. La magia que siempre creíste presente y que siempre contemplaste pero nunca indagaste. De esa manera es que nos hemos reforzado. Ya nada podría tener tanto sentido como lo que estamos por hacer. Para que nos conduzca la misma persona: el mismo chofer. Algo dentro de mí dijo que era suficiente. Pero esa otra noche también hubo droga: cuidado con tus amigos.
 
Entonces de pronto, de pronto nos hicimos inocentes. De pronto nos jactamos de tanto alarido y tanto guapo que no ha hecho su tarea. Nos besamos, eso sí, porque no pudo haber otro final de esa puta historia. Historia de Instagram también. Las necesidades de resaltar de sobrellevar y de sobresalir. Ya nada podría colmar el techo de una manera que de otra forma no hubiera resucitado a este muerto. A este muerto que a veces dice poesía, que a veces da ciertos sermones. Que no quiere sobresalir ni sobresaltar. Solo quiere vivir tranquilo.
 
En eso, le suministraron un tranquilizante.
 
Por eso todas las noches serían las mismas. Todas las historias de los amigos conocidos serían la misma interrupción. La misma podrida cosa que de vez en cuando podríamos atinar. Ya nada de eso servía ahora. Solo quería tener a todas sus amigas. Si hay un match entonces seríamos nosotros.
 
Porque también me interesa dormir a tiempo. No sobredormir a menos que sea verdaderamente necesario. Porque en ese mismo melancólico tema podríamos palidecer una y otra vez. Morir, vivir, pequeña muerte a la vista. La última de las páginas de que de otra manera no tendría ni un escupor en sobrellevar ni en sobremanerar. Siempre pudimos ser ese rostro que en otras ocasiones ha podido esculpir otra tristeza. Ya nada de lo que – de lo que.
 
Qué otra suma, otra tristeza, otra lujuria. Otra venganza. Otra maldad. Otra Otárola por la bandide que me dijo esa misma noche que no podríamos inaugurar un palacio ni un templo. Nada de eso sería para nosotros. En lo poco que realmente nos han socavado. En lo poco que antes algún día alguien habría reaccionado. De todo eso y poco menos podríamos alucinar la menor de las dudas. La menor de las pálidas resurrectas que viejas me han pedido entrarles. Era una casa, un taller, un lugar de hermosas emociones. Un lugar que a una Indiana convenció. Lo más largo que ha permanecido conmigo luego de esa sobrepesadilla.
 
De pronto, sonó el teléfono. Era la suegra, el suegro, el padre. Las látigas que no se hacían fallar ni esperar. Era el ira de siempre. El Cueva que se volvió Cuevo por lo macho. Que nadie dijo que estaba incorrecto pero tampoco incorrecto. Que nadie conmueve pero no paraliza a tanto Perú como solo él. La apología, el desdén, el relecho. El mujernulergo. De pronto, se hizo de noche. Se hizo una de las pintas más bonitas que pudimos tener desde esa oración cultivada en los peomas que siempre se hacían esperar. Esas fallas y errores que no quiero dilucidar de ninguna manera. De esa innovación que se arrepintió de compartir. Para eso había nacido Facebook pero no Twitter. Siempre tuvimos ese permiso primeratente y las mujeres solo seguirán.
 
Ya nada de eso importaría ahora que todos recordábamos a ese padre salvaje pero a ese padre protector también. Ese señor de los años que vendría a imponer disciplina, respeto, temor y por qué no terror. Algo de eso se continuaba oyendo en todos los altoparlantes. En todos los altavoces. En todos esos conciertos a los que verdaderamente no quiero ir. No quiero ir. Pero la música y la melodía y la poesía solo funcionan como miel para los oyentes. Una vez allí solo quisiera estar más adentro. Y poco tendría más sentido. Poco sería de verdadero poema. Poco sería de la menor de las dudas. Poco podría inaugurar de esa manera. Poco se podría hacer ahora en mis lugares y en mis puestos. Ya todos mis quicios se están exagerando para no encontrar de otra manera. Siempre en los mismos banales casos que me imaginé en los sueños de esa otra noche que no fue – nofue ayer.
 
De todo un poco le había pedido que me entregue. Que no diga de otra manera. Que solo sean sus pompas las que siempre estén rebotando y rebotando. ¿Es el amor el que mueve al mundo? ¿Y qué es lo que hace que se detenga, entonces?
 
Dios mío, Ubuntu. Sí hay un blog de eso que quizá conocer y quizá siempre habías notado pero desde siempre se hacía de otra manera para no arropar al resto de pululas que de otra manera me entenderían en ese meollo del asunto. Prefiero los gatos.
 
Y de eso habían dejado de hablar las personas. El único orangután sería ahora el mismo anfitrión de la sala. El showman, el mejor del show. Ya nada de eso sirve cuando ahora tienes tus propios secretos. Tus propios arrebatos y la menor de las codicias que no han recobrado ni un peor centavo. De todo eso un poco es lo que ha estado sobresaliendo de alguna manera u otra. Siempre había sido de esa manera pero de poco serviría ahora. Ahora que sus padres habían descubierto lo nuestro. Siempre había estado ahí lo nuestro, siempre hubo un lazo invisible entre nosotros. Ese lazo solo se hizo visible con ellos encima.
 
Les pregunté. Sí lo hice. Les pregunté si querían desnudarnos a nosotros. Y ni un tiempo tuve de recobrarme a mí. Ya nada podría cambiar su o mis respuestas ante el delator jurado. Les pregunté si también querían arropar la menor de las polentas.
 
Algo de eso sonaba en nuestros oídos. No quiero, Señor fuerte, salir a ese embrollo. Pero delatadamente tendrá que ser así. Delatadamente tendré que ir ahí a ver si hay una forma en la que no nos disgusten ni un poco. Que no me dejen sobreexcitar a la invitada. Que no me dejen crear otras esferas y otras palabras que de otro modo irrelevante no pueda resucitar a ninguna de ellos en ese mismo lugar que tantas veces fue salvaje para hacer el amor, el amor.
 
Ya nada podría escribir como ese enfurecido escritor esa noche de julio cuando aún hacía frío en Lima. Cuando su único objeto era convencerte de no leer – como el gran Melcocha que había contemplado tanto poco o mucho menos esa misma primavera cuando todos los hijos de puta podrían inaugurar un embrollo contento.
 
Ya nada se podría separar de ella. De sus labios y de sus poses.
 
Seguí estéril esa misma rima, esa misma lloraza. Esa misma insolación que nunca rescribió que nunca se detuvo de una sola manera. Que nunca me permitió ver la luz verdaderamente. Que nunca se arrepintió desde otra manera. Que nunca tuve en mis frentes de no sobresalir de esa manera burlona y burlesca que nadie podría interpretar ahora de otra manera. Y este mismo libro, Este mismo libro que es furibundo entre los anaqueles. Que es de rigor neto, de nueva aféresis. Que es de la mejor de las posiciones que pronto tendremos al estar de otra manera entre nuestros almuerzos únicos. Ya nada podría detener ese llanto ahora. Ni una de las menores con las que me metí ese día.
 
Por alguna razón y por alguna búsqueda que nada de eso había distinguido.
 
 
De eso que el sonido ahora era enemigo. Y el peor de los enemigos seguiría al acecho. A la búsqueda y a la cacería. Tan solo como los hombres verdaderamente saben hacer. Diferente pero igual al método de las mujeres en los bares. A donde no irían si verdaderamente no quisieran abrazar otro método que no funcione.
 
Algo de eso es lo que había combinado. Algo de lo que los otros blanquiazules no podrán arrebatar. Algo de lo que los poetas habían imaginado de otra manera. Algo que el fútbol no podría resolver y aunque estemos en Argentina o en otro país podrido. De esos sudacas que están al sur y creen estar al norte. Y toman todo por cierto cuando lo leen en Wikipedia.
 
Toda una oleada y una turba verdaderamente adiestrada pudo emerger de esa noche entre solo los dos. Entre solo las personas adecuadas y entre solo lo que se había hablado debajo de las sábanas. ¿Cuándo fue la última vez que lo hicimos? No tengo ni una puta idea. Ya no tengo ni la menor de las disgustas para no entablar la verdadera reconocensa. Algo de eso continuará en todos los anaqueles de mi vida. Para no entablar la menor de las vulnerabilidades. La menor de las adecuaciones constantes. La menor de las sobresalientes notas que antes habíamos tenido en nuestros auras. Algo de eso nos quieren quitar.
 
No se lo van a dejar así de simple. Y por más correcto que se sienta y que se vea, no dejará de meterse lo goles al culo.
 
Ya por poco había hablado. Era hétero de vez en cuando. Cuando le convenía – diría yo. Por poco que me pueda imaginar sin él, solo tendría entre nuestros puentes a otra de las confiables mierdas que me insultaron ese día en la secundaria. Para nada tendría que ahora cruzar un puente que había dividido al resto de inconscientes. Ya nada de eso me podría disgustar para las razas que habían sido evolucionadas como producto de ese vientre constante. Producto de esa multiplicación para que se multiplique todo y para que no pare de haber constante en nuestras mentes. No pare de haber arroz, no pare de haber pan, no pare de haber proteína. Con ese toto que siempre te manejaste. Nunca pude convencerte de otra manera. Yo era así: dejado. Que me digan que no era la mejor de las medicinas que podrían existir. Me encantaba que me rechacen y que me dejen sin menor alternativa. Nunca tuve un gas ni un elevador ni un impulso tan grande como el que no estaba sonando desde esa noche. ¿Quieres estar solo? Ahí tienes. Por alguna razón esa organización solo vendría desde ahora desde ese mismo encaje y lugar que desde las mentiras de antaño habrían venido y vendido de otra manera. Siempre alterando el peor de los temáticos. El peor de los resurrectos que de otra fuerte y despacia introducción siempre habría sido alterado para no estorbar al resto de los presentes. Ya nadie me podría reparar de eso. Nadie me habría jurado tanto amor como tú esos mismos días. Y nadie más me tuvo tan cerca como tú. He vuelto a ser virgen. Y espero no haberlo decreto. Que solo sea titular y enemiga de estos títulos y rótulos de enfureciendo.
 
Ya nada de eso me perturbó tanto como esa noche que desde siempre se había colado entre nuestros sueños y nuestras imaginaciones. Nada de eso podría ahora contener el llanto que entre sábanas tendríamos en nuestros orates y oratorios. Para eso que no tenemos ni la menor de las dudas. Tan solo para que nos tengan el menor desecho y deshecho, así, me puse a ofrecer las mejores rosas del pueblo para esas damicelas que no tendrían ni la menor de las dudas cicatrices que son tan antiguas como el mismo agua que corre por este río.
 
Ya nada estaría gimiendo así ahora. Ya lo poco se estaba volviendo mucho y lo mucho se estaba volviendo poco. Siempre desde el menor de los abusos posibles. Siempre había creído que había, en efecto, algún abuso. Eso me dijeron siempre mis enamoradas.
 
Para serte sincero y realmente tener uno de los menores panties, uno de los menores brassieres. La mejor de las cosas nuevas y la peor de las intereses. Siempre de esa manera nueva pero nunca de una nueva versión. Nadie quiere saber, en realidad, de lo nuevo. Lo viejo atrae más, me deja en mi casa.
 
La otra vez que últimamente le divisé, le convoqué, le pude asimilar. Y le tuve desde otro cañón. Le noté una vez primera y una vez última. Una vez que ya no sería convocada ni una sola vez a todos los leños y lechos que de primera entendería convocatoriamente. En el único rostro que ha empujado desde esa señal triste y oscura que ambos compartimos esa noche de diciembre. Nada más tendría más sentido ahora. Nada más podría oscurecer más mis reglones que esa poética forma de abrazarme por tanto tiempo, perra.
 
Es que las señales podrían rebotar y rebotar infinitamente. En la única verdadera pálida que desde otra oscuración se habría vuelto tan solo un otro Superman. Ya nada me prevendría de olerlo a él como siempre quise oler a todos los hombre. A todos los machos. A todos los givers.
 
Cuando no tuve otra opción, ni otro olor, ni otra desdicha, ni otra súplica y ni otra menor rogada. Cuando no tuve nada de eso, puta, cuando nada podría hacerme sentir mejor porque verdaderamente nada es todo lo que busco. Todo lo que Isabel me dijo que no tendría ni la menor de las dudas en reframear y alardear y joder. En todas esas putas que por ver mi carro y mi bling bling me estuvieron oliendo desde cuadras a la redonda cuando aún, por mandamiento del Apu maestro, vivía en Miraflores.
 
Y desde Miraflores mismo es que tuve mi encuentro entre todo lo otro que se dejó a menos cabo. A menor lugar del que nuevamente pude contenerme otra vez. Ese mismo cuarto de hotel con el que siempre escribía y buscaría hacerme rico. Tener todo el puto dinero del mundo – volviéndome justamente un puto puto. Ya.
 
 
Y es que las sombras no tendrían que multiplicarse tanto. Los humores no tendrían que evolucionar como las canciones que estaban entrevistando a todos los candidatos. Como los gatos que quisiera tener en mi casa. En mi telón y en mi techo. Ya nada de eso sería la menor de las dudas para establecer el mejor contacto que podría tener con otras civilizaciones. Cuando el único tipo de contacto que verdaderamente quisiera tener sería como con otros como tú.
 
Y la historia ilustra. La historia mejor lo tiene entre sus condados, entre sus oraciones, entre sus mejores poderes. Entre los mejore reguetones que siempre sonaron entre nuestras lágrimas. Cuando me decía, falsamente, que solamente sería de ella por toda la eternidad nunca antes dispuesta para el menor de los arropos. Para el menor de las delaciones cruzadas. De esa manera tan encríptica que no había dejado de sonar en esas veces. En esas tertulias cruzadas. En esa misma versión que desde ayer había estado sonando. Esa única conclusión que no hab sobresaltado tanto. Esa única irreverencia que ha castigado tanto a tantos y tantos escritores que ni una misma menor no tendrían ahora entre sus túnicas. Nada que no haya sido mencionado de otra forma. Y que no llamara tanto la atención como el menor de las súplicas. Cuando al indefenso de la avenida, de la calle, del jirón, siempre tuvo en contento de sobresalir que estábamos ocultado algo.
 
Es que era su táctica y nada tendría que ocupar ahora el menor de los latidos. El peor de los foribundos. El único almagro y faisán que se repitió por toda la noche. Esa misma vez que nos hicimos grandes y hombre, juntos. Nada más tendría un olor a esa señal, a esa misma vívida conversación que lamentablemente no podría ocultar tener de esa otra manera. De esa otra puta manera que ahora no era la peor de las pesadillas. Que ahora solo sería entretener el juzgado que desde otras hora y otras señales podría haber estado recolectando tantas veces mejor. Tantas otras hipnotices que se están corrigiendo y verificando las insinuaciones. Insinuaciones que siempre quise estorbar, que siempre quise comprobar, que siempre quise tener una sirvienta. Que siempre quise adecuar al mismo irrisorio alumno que acaba de descubrir a una profesora.
 
Capítulo Segundo: Caín. Ese Abel, de mierda, de mierda.
 
Así nace, amigos, estimados, colegas, compañeros, la linda tercera. Luego del segundo que no tuvo oportunidad y luego del cuarto que se plantó al frente de mi casa. Que solo quisiera y quería tener mi sexo abierto para ella. Ellas también quieren ese sexo de una manera tan fuerte que ni te imaginas. Es la teoría que solo algunos conocemos.
 
Que desde un tiempo atrás no se conocía ni se concebía. Las aderezas y los pimientos no tendrían ni un puto juzgado ahora pero así sería mejor y todos lo sabíamos de esa manera. De esa conjugación. De esa hipnotiza que cicatriza y deja herida, huella y marca. Solo la marca que verdaderamente hubiésemos querido que se corroborara de otra manera. Algo de eso es lo que está sonando tanto y tanto para no aparecer de otra manera arrecha. Algo de lo que ha estado sonando de otras maneras convincentes. De otras manera que raramente podrían estrechar algo del corazón humilde. Algo del corazón despistado y único y afable. Para no sobresalir de ninguna manera. De ninguna otra opinión que no habría sido conquistada para siempre saber ese mismo poemas que otras ocasiones no entrevistarían ni al menor de los delirantes.
 
Ya se acercaba la noche. Ya era mañana en sus ojos, luego de tanto llorar, luego de tanto repetir la intromisión. Luego de acabar con la única cuestión que estuvo quebrando nuestros lugares desde un tiempo remotísimo. Tan remolino fue esa noche y, luego, esa mañana, que de otra manera no podría encontra el amor – nunca. Nunca pude repetir tanto esa palabra solo en mi mente. Ni Neuralink podría descifrarme. Y el arte de siglos. El arte y oficio de siglos que era escribir y dejar una huella, una impronta, una marca. Ha podido ser obtenida.
 
La única similaridad con los trabajadores que siempre aparecen en las calles. En los lugares amaestrados. En los circos para los niños. En todas las épocas y frases que no han dejado de aparecer en todos lo recuadros. Como si yo quisiera tener también un re-cuadro.
 
 
Cuando apareció de otra manera, se le había presentado en realidad otra oportunidad. Otra de las mejores versiones que siempre habían querido alargar los poemas en las etapas críticas. En las mañanas de un azul terciopelado que de otra manera no hubiera llegado a ninguno de los oídos. Que siempre quiso arropar al último de los chicos para no ser ni la menor limitación de los escuchas.
 
 
Y era de otra manera de algunas veces. De una que otra teoría que de vez en cuando tendría el color de los nuevos Ufos, de los nuevos achilados, de los únicos puntuados que nadie habría visto esa vez, esa salsa que ya no tendría ya nada. Ya nada de lo que en esas épocas solamente pudo contornear el peor de los cuadros que ya no había nada entre nosotros. Entre todo lo que desde esa vez y esa época había tenido el menor de los culos. Ya nada para eso tendría que colocar entre todas ellas. Entre todos esos glúteos que desde una época pudieron ser los irreverentes de esa manera nueva. De esa misma y mínima cuestión que desde la manera nueva, de la manera instigada, de la manera que desde Lima no tendría desde no otra subida que tendríamos que convertir entre esa cuestión arrítmica que desde mi corazón delador pudo obtener. Pudo contener y pudo sobresalir cuando no había otro sucedáneo.
 
Cuando no tendríamos de otra manera y solo la verdadera isolación nos salvaría. Ya nada de eso siempre sería convertido desde antes desde esa misma conllevación y manera que desde objetivos y metas y cuadros y dashboards solo tendríamos entre esa arropa. Para eso se convirtió el único mudo de los cuaternarios.
 
Desde esa otra ánfora, desde esa otra noche, también en Medellín, desde esa misma melancolía, desde esa pudra y desde esa convocatoria que desde antes había sonado tanto entre nuestros pueblos. Entre nuestros pobladores, entre nuestros colonos y virreyes y tenientes de un alto y algo rango. Un peor de los sobresalientes así de a poco y de a mucho. Por poco que realmente tendríamos entre nuestros sostenes y cuadernos entre los amigables. Ya nada de eso tendría que revolucionar ahora en nuestros pueblos que no habían cantado hasta ahora – esos malditos. No me han perdonado aún. Y desde eso te podría contar todo un cuentos y cuentos.
 
 
Esa máscara que no pudo advertir esa misma señal, la única cuestión que siempre estuvo entre nuestros tableros y licencias y productos adquiridos. Entre nuestros verdaderos fúnebres y problemas que desde antes se habían obtenido para que nunca tengamos que verdaderamente atraer a ese tipo de escuchas. Y así era como Trump iba a ganar. Trump, para ti lector de los años 3 mil, es un postulante a la pres-idencia de los yankis.
 
De otra forma despectiva también me tocó reporte. Raporte. Aguante. Poco eso de lo que había imaginado. Algo de eso que inevitablemente iba a tener que suceder de alguna manera. Era eso o ser denunciado por stalker obsesivo. Algo de eso no podrá tener que tocar. Algo de lo que se había incendiado entre mis pantalones. Porque yo también lo podría tener y yo también podría reportar en mis ánforas. En mis denuncias, en mis anaqueles que no podré resistir. En las rubias que no tuvieron ni una sola consolación mía. Editor, perdóname. Y solo así, solo así guiado por una máxima consistencia que de otro señal no tendría mayor cabida entre mis ánforas. Era todo eso. Era todo lo que hubiera querido ver. Repoŕtame.
 
Y de esa manera única. De esa forma salsa. De esa forma cuaternaria y bien vista por todos los alrededores. Por esa única cuestión que en esa vitrina no pudo ser concebido. Cuando éramos solo algunos amigos, solo unos cuantos obsesos. Unos cuantos que no podrían repetir el plato. Una orgía se había montado no solo en mi habitación pero en mi casa.
 
Y de esa manera nueva y nóvel, propia de uno de los máximos novelistas, que justamente escriben palabras nóveles e innovativas. Para esas señales que siempre nos han hecho humo, esas podridas que no han dejado de relucir. Esa depresión que no ha tenido más que el mínimo lecho de esas, las cosas que no ha dejado de sobresalir entre nuestros poemas, entre nuestros algoritmos y nuestros mejores refrescos. Ya nada, al llorar, podrá convertir esa misma ecuación.
 
Continuaba el canto, continuaba Feid, continuaba Ozuna y continuaba Daddy. Por los pocos temas que de una y otra vez se abrieron paso y señal. Se abrieron entre un matorral de nuevas ideas y nuevas alucinaciones. De otra poca esfera que nada habría hecho por comentar al resto de tertulias y de poder ofrecer al resto de contaminantes un curso entre los nuevos púdicos.
 
Ya nada podría arreglarlo: estaba perdido y perdida. La señora que lo estaba consintiendo ahora quería su sexo desenfrenado. Esa señora que todos habíamos creído pulcra e inmaculada como la mismísima inmaculada concepción. Pero nadie quería recordar ahora la Navidad. Quién querría hacerlo si lo único que estaba importando ahora era que no tengamos más conversación que con el del costado. Ya por eso es que nos estamos enfrascando tanto en ese mismo frasco. En ese mismo nuevo y nóvel incienso que desde años atrás estaba oliendo tan bien. Esa misma frasca y frasco que ha estado sonando desde otros lugares. Que ha estado grande en todos los lugares posibles pero que desde días y señales atrás solo tendría que ver con el peor de los admiradores. Yo también tengo mis admiradoras.
 
 
Tan solo faltaría un paso para estar delante de ella y lo mejor sería que tengamos el repertorio dedicado a los últimos anaqueles. Que podamos instigar entre todos nuestros ejércitos. Entre todos nuestros nuevos lugares en el mundo. Entre todo ese romance por el que seguramente se muere por protagonizar. Esa casa de solo Leones.
 
Ahora miraría arriba, miraría a los costados, a todos los lugares posibles. Miraría y miraría pero sin encontrar algo que mirar. Ese era mi tío el tuerto de las últimas canciones. Por más que no quisiera entrometerlo en una única cuestión, en una única instalación. Todo insaciable. Por eso es que no ha podido repetirse esa misma versión. Cada cuento que me contó sirvió para que ahora estemos brindando – brindando una conferencia de prensa.
 
Y luego de que el escribir sea una cuestión de los verdaderos guapos. De los verdaderos chicos rudos y solemnes que se quedan en su casa mientras que los otros salen de la suya para recoger lo que debería ser recogido. Ya todo eso se había vuelto la mejor y mejor de las situaciones. Escribir me viene tan bien.
 
Y por eso ya los poetas estarían murmurando su nombre desde las nubes en las que siempre se consideraban estar: iCloud, AWS, todo eso. Una de esas nubes que algún momento debieron ser de otra época. Debieron escribir alguna reportaje que de otra enseñanza no nos hubiera sacado. Un perdedor que no tuvo ni un solo momento de flaqueza. Un Netflix que por los oídos sería desapercibido. Unos amigos que ahora no aparecerían. Unos ponchos que ahora se tendrían que descartar porque el mundo y los poetas siguen pidiendo otra cosa sumisa y profunda. Solo más profunda que antes. Ya por ese caso y ese nuevo llanto podría contener al menor de los problemas – al menor de las insinceras bichas que pulularon esa noche de Miraflores y Larcomar. Cuando lo único que quería decir era lo que ya estaba dicho. Algo de eso es lo que ha estado entre nuestras mentes y nuestros cuadros. Algo de lo que en otra época hubiese parecido un rapto, una abducción, un secuestro, una desaparición y un voto de violación. Poco.
 
Poco contó esa noche. Esa noche ella, esa noche él. Esa última animadversión que pronto lo protegería. Esa única situación que desde antaño se había querido aparecer. Ya los tomos de las textas eran extensos pero. Pero nunca tendría una sonrisa como la mía, perdición y perdedor.
 
Ya no había otra regla, otra mejor colusión. Otra instigación constante. Otra mejor valderrama y otra sudoración clásica. Todo se había perdido fugazmente. Todo se había perdido de una manera u otra. Una sensación que de un momento a otro pudo contener al mejor recuerdo. Desde esa vez solo se pudo reportar de una misma insincera vez. Cada vez que no me he portado de otra forma nueva y forma que no ha tomado forma aún. Esa forma erecta que es lúcido de tantas.
 
Y esa noche fue así. Solo el trago pudo mantenerlo y mantenerlas vivas. Las llamas que estaban estableciendo todos los lazos que alguna vez verdaderamente hubieron. Esa única misma instalación que desde otra época se refirió desde épocas antiguas y pudo atravesar entre los anaqueles constantes. Y ya nada de eso pudo sobresalir. Porque éramos llamas y llamos que desde otra época nueva habría castigado a todas las nenas que de un modo pasaron por ahí. Eran las nenas, ellas las que me hacían hacer todo esto.
 
Y las que después de un momento cuadrado y abstengo solo pudieron convencer mis números. Esos número que dicen que no mienten. Que son 10 dígitos. En el sistema decimal, obviamente. Y digamos que poco sé de eso.
 
Hace tiempo que no me echan un polvo. Siempre me pregunté por qué se llaman rosados o azules. Si me entiendes… pero nada de eso podría corroborarse ahora muy establecido. Esa sociedad secreta que quizá existe y ha podido conversar a esa estrecha ilusión que no ha podido con ninguna de los otros cuadros. Los otros fonemas y las otras ilusiones que esa noche se hicieron mañana. Esa última versión que distintamente se ha aprovechado máximamente entre nuestros rubores y nuestros albustos. Ya nada de eso importaría ahora. Porque lo mínimo ahora entablaría otra conversación. Y las últimas escribidoras solo podrían establecer una de las peores pandemias y epidemias alguna vez conocidas. Ya por poco que se habría corroborado ahora serían solamente lo poemas y los repertorios que de vez en cuando se han constatado. Ya de eso no se ha vuelto a escuchar.
 
 
De ninguna manera, bandida, callada le dije que se quedara. No me hizo caso, obviamente, quién me haría caso. Si no tengo ni un par en mi propio paraíso. Esa señal que desde hace tiempo se ha venido corroborando entre los tableros y nuevos tableros que siempre han podido brillar y brillar. Como ese sol que brilla temprano y que no me deja decir cosa diferente. Que no me deja conversar con otras personas y que no me deja inventar nada de otras cosas que quisiera verdaderamente, Sixto, inventar.
 
 
Otra ocasión sería la más propicia para nuestro encuentro. Para nuestro mejor coro y las última avenidas que no tendrían esa elucubración. Esa única misa recta que no tenemos entre nuestros recuerdos. Esa misma avenida que siempre quiso aventurarse desde el hecho fortuito que no tuvo la última contrita. Cada eso de cada vez y cada eso que vio venirse. Cada eso que destapó el lado humilde y amargo de esa época que no tuvo un cuento nuevo. Un nuevo amor en ese cuarto nuevo también. Ya por eso es que tuvimos algún encuentro, un adorno que no tuvo sabor amargo, un adorno que no parecía adorno pero más bien esencial. Y de esa manera pudo obtenerse la mejor manga de esas y la mejor ropa de aquellas y la mejor vaina que jamás había experimentado hasta ese momento. Hasta ese recuadro que tuvo por aforar el último benedictino. Solamente por esas esferas que de un lado al otro solo pudieron convencer al arraigado de los temas nuevos. De los arrancadores que se habían hecho fresa y fresas. Para esa última noción de lo tendríamos entre cabezas. Ya poco de eso se recordaba de esa misma vez y vínculo. Todos los vínculos apuntaban a ellos y a ellas. Ya de eso queda poco como te había dicho. Y los últimos poéticos. Los últimos que viendo bien se vieron bien y se volvieron a ver bien. Siempre entre esa sobremesa y esa instalación que indistintamente pudieron desvanecer y que ella se desvanezca.
 
Hasta ese último momento no cabían verdades. Las horribles junglas podían sobresalir por sí solas. Por el único retrato que estuvo alzado en ese momento. Por las nubes de malhechores y viejas andanzas que se hicieron únicas. El día conmueve en tanto que otros sean los que nos digan las mejores cosas. Y las ideas sustanciales solo podrían entretener un mejor conjunto usado. Unas van, otras vienen. Ya nadie les ha tomado por sorpresa. Por defective y por contan.
 
Se terminó erizando todo. El último albur se pudo imaginar otras cosas. El único referido solamente me pudo contener a mí. Era el único detenido. El peor de los imaginarios. El mejor de los cocteles. Ya nada parecía como ese día. Como esa canción. Como esa médica que se pudo contratar a sí misma. Y le dio tanto dinero que de a pocos fue quebrando el banco que le había prestado. Ya la inocencia es bella, la cuadrícula es pesada, la ilusión se hace constante y la última belleza se hace presente. Nunca quise estar tan presente como en ese día. Como en esa misma jugadora y retórica constelación que algún día ha de llegar. Que algún día ha de llegar. Se envolvió en todos mis cantos. En todas mis cenizas, en todas mis virtudes. Ya Sócrates ni Platón ni Julio César lo podrían admitir bien. Ya era cuestión de reparos y nuevas novedades. De la única colusión que es legal. La colusión con el enfuero y el hermano.
 
Se pudo contener un poco las lágrimas. Esa era su prerrogativa. Su única regla viva. Su tenor contundente y llano. Desde esa ocasión es que no han hablado ni un poquito de sus virtudes frente al teclado, frente a lo que sería la máquina. Es de esas señales. De esas nuevas instalaciones y de esas utilidades que me podrían convencer de un poco más. De un señor señalamiento, que lentamente castigue algo de lo que hemos venido haciendo. Algo de lo que no ha tocado ni un solo lugar de fondo. Algo que más bien sea repercútil y que tome por sorpresa a todos los lugareños de la zona. Algo de eso me han hablado, mi amor, me han convocado desde una señora señal y me han repartido todas las lágrimas que me debían. Esas putas que nunca lloraron por mí. Ahora que las contrate.
 
 
Se unió a todo el coro el menor de los Gonzales, dijo que podría continuar con la herejía desde tiempos inmemoriables. Ya las canciones no podrían dejar de sonar ni tampoco podrían hacer un pequeño espacio en esa columna gigante que se había vuelto la tumba de su hermoso padre. Desde un lugar lejano y desde un lugar gris es que lo extraterrestres estaban tramando todo. Solo tenían comunicación con el presidente de los Estados Unidos y otras razas tenían comunicación más bien con el “mandamás” de China. Dos potencias, obviamente, que tenían por jefes a otras razas perdidas de la Vía Láctea. Era difícil hablar de razas y aliens pero los Chinos lo entenderían. Lo protegerían a él y no dirían ni una sola palabra.
 
Todos los cuentos responderían a esa señal y podrían encaminar al menor de los Rosales. De los otros lébanos y desde los otros pisos. Nunca se pudo continuar con esa señora salida y con esa mejor indicación de que por poco tendríamos que buscarnos a otros iguales. Dada la estación y la resona y la idea vil de que por poco se presiona – de que por poco no estamos completos. Ya por eso podría yo sacarlas a algunas de ellas. De ese estado comatoso (“,”) de ese estado que de pronto no cuestionó ni uno de sus laudos. De ese estado que me ha engañado tantas veces en Pagalo.pe.
 
Ortos, cuestiones del destino, cuestiones hereditarias, vulneraciones y vulnerabilidades, las pruebas continuas de otro mejor faisán y caimán que solemnemente pudo atravesar mi puerta y mi cuarto. Sin estado alucinógeno y sin estado presente. Solo el verdadero Estado que es pariente de todos cuando quiere y, sobre todo, cuando le conviene.
 
De eso nos ocupábamos nosotros. De eso me restringen las ideas y de eso siempre he podido entrevistarlos a ellos desde un balcón que no podré divulgar hasta mejor el último de mis pocos días. De los días que no han acabado con el resto y de los días que no hay otra situación fortuita. Dada la indigencia y la insolencia es que simplemente no ha arremetido a otras calles ni a otras deidades. Algo de lo que tomamos la otra vez está todavía sonando. Está todavía copiándose y está indagando desde un punto sin mayor esquema. Desde un lugar olvidado y desde mis hijos comunes. Ya la mejor inversión ha tenido su último dilvulgo y la última historieta no ha parado de ser hija de los que en otras ocasiones hemos robado. Por esa misma razón es que esta noche en tu cama habrá turbulencia.
 
Desde lejos. Desde lejos. Desde la distancia. Desde un punto antiguo y nunca más visto ni compartido. Desde un lugar también ajeno y poco dúctil. Ya la última inauguración no ha tenido condena. No ha podido arropar a viejos ni a nuevos. Y lo último que se dijo fue lo quedó en las mentes de los asistentes. No era que hubiesen muchos. Solo fue que hubo millones. Ya la descuidada cuadra no podría intervenir a los okupantes, no pudo distinguir a las otras sombras y no pudo arrebatar a ninguno de ellos lo que en otras latitudes hubiese sido enfermo.
 
Enfermera. Enfermera. Eso era todo lo que ella repetía. Tijeras desde la esquina y tijeras desde un amor furibundo que pocos y pocos comprenden. De esa nueva ocasión solo se ha constatado la última y novena versión. Solo ha dicho que por los poco clave y las claves pocas que distinguen claveles y Pocahontas. De todo eso hemos estado hablando. De todo eso se ha perdido la cuenta. De todo eso fue evolucionando el mundo hacia un paraíso sin igual, hacia un lugar ajeno en los ladrillos pero compartido en la imaginación. Desde un lugar propicio y todo lo opuesto a lo estéril. Desde un lugar que pocos han podido retratar o tomar foto de. Desde ese lugar bendito al que tienen acceso solo algunos condes y pocas condesas. Algunos arrebatos y pocos designados. Algo de siempre. Poco de nada. Un poquito de cerveza y un ron de los otros días. Un whisky añejo y un vino tinto para tintar lo que está sucediendo. Las últimas conversaciones a distancia y las mejores réplicas que no han podido distinguir su verdadero nocturno tumulto. Ya de poco o de nada había servido todo eso que le habían contado a la maestra. A la única con el mejor corazón de lo poco que realmente se podría condicionar. Que se podría referir y que podría significar solamente desde un mejor sedimento hasta un mejor contorno de leyes y de esfuerzos y de ideas y avenidas.
 
Cuando no lo teníamos cerca, era una bestia, una fiera y una batalla. Ya las cuestiones de los dolores y los ojos podrían estar lejos podrían no significar nada. Podrían atravesar todos los mejores cumpleaños y podrían enemistar al resto de los hoteles. Las ideas que se han vertido aquí son las mismas señales que hemos estado desde hace poquito siguiendo para que nadie sea presa del olvido o de la indigencia. Desde ese retrato nuevo que ha costado para verse y para indagar en esa misma cuestión de ley y de leyes. Para esa nueva versión que todos estaban no y sí esperando. Que los refriegos podrían constatar y ser constante. En el único armario que alguna vez pero realmente tuviste. Entre todos esos profesores que solo proferían tu nombre en vano para jactarse de la soledad y de la idealización que los rodeaba. Desde esas mismas esferas aguardientes es que se vence aquí mismo esa única vertiente y esa única Idea. Desde siempre se ha tenido en cuenta esa cuestión. Desde siempre se ha soñado con esa solución. Se ha entrevistado, se ha convenido, se ha solicitado, se ha puesto en evidencia y se ha soñado. Se ha realizado y se ha entrevistado para conquistar. Todo abajo, todo a señal abierta, todo a mejor idea que la tele, todo a pasos pocos. De idea ni de eso seguían ocultando. De idea ni de mejora se había envuelto el tutelaje. La última versión pudo en todas las carnes vertir realmente lo que otros dejaban en pocas cadenas y no dejaban notar ni un solo poco. Para una única situación clave que desde días antiguos había enternecido en arrebatar para que no salgan de ahí las selvas. Algo poco que en otras nociones se convirtió en cuaderno y en otras situaciones se convirtió en idea pervertida. Cuando todo lo perverso eres solamente tú.
 
Y de eso,
de eso llegaban las tintas,
llegaban las esferas, las ideas, los planos, los archipiélagos.
Que nada de lagos tenían pero era como contarle un bastón a un anciano. Era mejor dárselo en v ez de esperar a que lo tome. De esa manera es que se hizo la quebrada, se hizo la noticia, se hizo la cuadra entera de los modales que se repartían por debajo de la mesa y a asustadas. Por eso es que Sebastian había dejado su trabajo. Había vertido.
 
 
En esa diversión. Una versión que no converge. Una mejora de Mejoral y una clave entre los pantalones y entre los rostros. Entre esa misma ilusión que de otra manera hubiese sonado a rima. Ya todo eso estaba sonando como muy potente y muy genio. Muy despierto y muy contiguo. Que cada vez que tengamos otra señal y otro aparato solo sea ella la que lo disfrute.
 
¿Por qué no te sales de mi cabeza? ¿Por qué no ha habido otro puente desde otras versiones? ¿Por qué no se ha señalado a nadie más? ¿Desde cuándo estás tan cerca?
 
Ese último pulmón podría convencer al resto de señales y al resto de enemistades. Al resto de enemigos. Al mejor laberinto del mundo. La magia, en verdad, blanca. El hechizo negro de un día en secreto. Los secretos mejor guardados. Y las ideas pulgas que han intervenido en un año que no ha sido el nuestro. Ha sido de alguien más.
 
 
Y las mujeres siguen ganando en tu esfera. Vas a tener que cambiarte de esfera. Porque desde el silencio se ha podido ofrecer otras copias y otras soluciones que de otro modo no entenderían el menor quehablar de los asistentes. Esos asistentes que nos hacen falta en este dormitorio. Y que nos podrían enseñar desde otro mejor ocaso. Desde otro mejor arropo y diligencia que antes no podría entornar ni un poco de lo reciente y acomodado. Desde esa señal se pudo solventar toda la venta y pudo en otra ocasión relatar lo que ya estaba cómodamente relatado. Desde esa versión que juntos habíamos iniciado y que juntos quisiéramos resolver para que no se acabe ningún del amor. Del obsesionado y del vistoso. Del jólgoro y de la cháchara y de la idea franca. Francesa, Francesca, todas ellas eran verdaderamente e inusualmente cándidas. Inocentes desde las días que las conocí. Desde esas octo y octu que ya no han dejado ni una sola señal. Ya las ideas se han convenido así. Se han reportado poco y se han contado en miles de milones. Dormilones.
 

Solo unos cuantos. Unos pocos. Unos retratos. Unos amarres y unos amarrados. La cuestión de inicial y de solemne que no ha constateado – de hecho a sonado alto pero poco. Era Stuttgart. Esa única versión de Francés que no sé.
 
 
Felizmente no me dejé. No obtuve ningún interés, pero esos culos calificaban bastante bien. Eran las colitas de Reef que habíamos visto esa noche de estrés y de sosiego también. Esa noche en que éramos los únicos gigantes del mundo. Esa noche en que mi medicina eran las otras. Pero ella. A ella le di como médica-mente. Nada más podría haber querido decir. Ya nada sabe a tan poco y nada sabe como lo que en otras ocasiones éramos nosotros. Éramos los 4 en la cama. En la Camaná.
 
Ya nos habíamos atrevido a hacer otras cosas. A perder el rastro de lo inteligente. A no entrevistar ni al menor de los duendes. Al no perecer ni parecer lo único que en todos los parques se respira, hijoeputa. Todos los parques, cabrón. Ya déjate de huevas.
 
Antes me había parecido que desde siempre no pudimos encontrar en ningún lugar. En ningún efecto de los que en esa noche habíamos visto en los anuncios. En los refrescos que no podría acariciar desde antes, desde antes. Desde ese momento como de colegial que a pesar de miles de cosas aún pudimos obtener un menor guiso que destruyó todo el resto de lo que había en esa avenida que solo daba a la universidad.
 
Desde una menor colisión se pensó en el alternativo. Desde un piso alto no se miró abajo. Desde un recetario no se inventó Roma. Desde un habitáculo no se realizó la operación. Desde la voz repetida no se hizo ningún invento común. Desde una recibida calurosa no se hizo el invierno. Desde una voz distante no se recitó el coro.
 
Es por esa mismísima razón, señores del jurado, que he invitado a mi expresa (ex-presa) solo dándonos una cuenta percibida que salió en todos los mismos periódicos limeños. Tanta era la repetición que no pudimos encontrar al menor de los aún. Al menor de los todavía. Al menor de los hijos de algún mejor cuartel. Ya nada de eso podría servir si no se tendría la cautela percibida que desde otros monumentos podría solucionar el mismo contubernio. El único himno que no nos dejará mentir y que no nos dejará advertir que las mismas esferas del poder son las que están arrebatando la misma fresca en todos los mismos años que desde antes -desde antes- habíamos contemplado en todos los himnos que se habían cantado en esa misma mañana.
 
Desde antes pude encontrar la misma hilación e ilación que hubiese sido repercútil desde ese mismo entono grave. Desde ese mismo arrebato que todas llevaban a la disco. A la disco de sábado. Y el verdadero regalo que desde antes se estaba esgrimiendo en todos los cinceles. Solamente quisiéramos ser los únicos constantes de una pelea que no tiene para dar nada más. Para encontrar las mismas palabras que a otros habrían delatado y que desde una misma esdrújula. De una misma revelación. Ya bajaba la nota. La supervisión.
 
La super-visión. La única bandada que no podremos estorbar desde una misma amenaza y desde una única constitución. Desde una mejor mirada que se desenboca desde una hinchada que no deja de gritar. Ya por eso y por poco no se ha detenido todo el mundo. Que se ha arrebatado todo el puto mundo. Que por un momento se detuvo y esa gordita que me ayudó en el tren. Esa gordita que tuvo en mis manos un mejor beso. Un mejor beso que ella sonaba y una constitución que hemos querido redactar para que los otros instalados no puedan decir de otra manera nunca ni nunca más. Ya lo poco que he escrito y lo mucho que nos hemos enojado. Lo único que verdaderamente me puede enfurecer y me puede hacer darte de un hijo pocos. De un hijo que quieres tener porque ya tienes más de 30. Más de 30 años, digo, porque más de 30 yo quisiera darte.
 
Y así era la época que nos encontrábamos arrebatado. Aislados y nunca más regocijados cuando el poder no era una excusa. Cuando el poder no tendría ni una sola súplica para que el resto de materiales solamente exploten en ese laboratorio que se creía el rey del mundo. Para ese mismo laboratorio de Dexter que ella me quería enseñar. Ese laboratoria donde tendrán lo nuevos y huecos experimentos. Esa laboratoria que no podré entonar si ellas cantan tan fuerte. Que ellas se resuelven que siguen y siguen sin arrebatar ni uno de mis dólares. Que no han podido enganchar ni un solo sol y ni una sola avenida que de pronto podría tener entre mis guisos y entre mis solsticios – entre todos los únicos lugares que verdaderamente podría refungir y no solamente decir por poco que sino sea la mejor de las ayudas.
 
Y dado eso es que las otras personas empezaron as portarse de otra manera, a entonar otras canciones y pedir otros normales. De pedir otras situaciones y soluciones que de pronto han tenido que detenerse que no solo comen pero que también hambren.
 
 
Me habían cansado todas esas mierdas. Me habían tirado desde algún canal suavemente suave. No tengo ni otra idea furibunda que el resto de mierdas me podrían conferir. No podría tener ninguna otra opción. Ningún otro maltrato. No podría referir ahora ni más a la Policía. Que más bien me cuida que otra cosa.
 
Desde ese tiempo lejano. Esa moribunda incipiente y rara ocasión que se encontraría solo una vez. Sola una corrida que no ha encontrado ni un otro solo beso en mis caras. En todas esas mujeres. En todas esas dosis bien venidas de clozapina. De un pericultor que no tiene ni un perro ideario de lo que en verdad podríamos convertirnos nosotros dos. Cuando solo éramos dos. Cuando solo podría conferirte un solo e incipiente retrato que la cabeza me ha dejado de doler. Que me ha interpretado de otra manera furibunda también que en los rostros canos y en los rostros de otros días; de otras improntas. Ya nada de eso tendría mejor ni un repertorio y ni una remera. Ni una posible alucinación que de otra manera no podría interpretarme bien. Ya de eso podría contenerse ni una sola duda. Ni una sola misma convención pero siempre en los mismos corroboraciones.
 
Y desde ese tiempo. Desde esa mirada nueva. Desde esa única mujer y chica que pronto ha corrido todas las otras esferas. Todas las otras sintonías que no he llegado a ilusionar entre nuestros cuentos. Entre nuestros más profundos decibeles. Para esa única nueva canción que desde hace algunos días solo éramos nosotros solos los dos en un cuarto con sexo. En un cuarto que no podrá arrebatar que lo que se ha repartido podría ser fruto de otra cosa. Fruto de otra sintonía.
 
Fruto de un cambio que no podría arrebatar otra señora en los nuevos libros. En los nuevos adultos. En los nuevos arrebatos de una señora acaudalada. 
 
Tan solo un momento. Tan solo de esa manera que no había cambiado entre los tíos y las tías. Las únicas señoras que no han respondido frente a otra cosa.
 
Ya el Internet de las cosas no tendría mayor sentido. No tendría ni una ni otra mejor correspondencia. La mejor señal que ha cabido entre los algúnicos vicios. Entre los algúnicos que ha sonado en esa habitación pequeña.
 
Y ya de eso habíamos hablado. Ya habíamos notado tanta cercanía. Tanta de esa misma ilusión que ahora estaba rebotando. Que estaba conquistando esa otra continuación. Esa misma colusión enfadada que de antes no repetía.
 
Que ya no tenía la polución. La única restricción. La única mejor melancolía. Entre esas ropas alienadas. Y entre esa misma cuestión que ahora sería solo de santos y no de otras personas. No de las mismas esmeraldas que esa vez cuestioné y que de pronto no pude aterrizar en los claudeles. Que no pude avisorar muy bien. Que no pude restringir de esa manera incuestionable. Que no pude alienar otra vez. Porque verdaderamente quería conocer a todos los álienes. Quería conocer a todas las razas. A todas las mismas morenas que desde antes estaba cuestionando y viendo muy fugazmente entre las últimas solsticias que se habían presentado entre nuestros poemas y poemáticos. Ya de eso no podríamos tener otras mismas heridas. Otras mismas conocidas de una misma solución de una misma vez que ha ocultado en todas nuestras sábanas. Para que nos encuentren en un cuarto mismo y común. Mismo y de las últimas sáras. Desde esas que no tuvimos para ocultar la verdad que estaba evidente en todas otras cosas bien hechas. Bien en algunos reportajes. Que desde otra semana no estaban corriendo en las mismas esferas que de otra manera pudieron arrebatar esa misma única ocasión. Que desde antes estaba bien restregada entre las cuestiones que desde antes pudieron contemplar la mejor ocasión. La mejor solución que desde esas otras nubes pudieron salir y pudieron echarnos a la misma avenida que desde otra misma continuación se ha podido recibir y decir lo que en otras épocas se han cuestionado. Que no quiero ver a nadie de ellas. A nadie de esas últimas mujeres que han arrepentida. Que han solucionado para entrevistar al resto de mismas pereces. De mismas insinuaciones que no han tenido ni un poco que han cuestionado ya nada de eso que ha repetido tantas veces. Y de esa manera única que solo ella y él han podido instigar. Que solo han podido que no se ha convertido en un único claustro o un único verdadero instalador. Un único que significaba un cigarrillo. Y un único mismo sentimiento que desde ahora no se podrá ver más que en los enseres y en los únicos cuadros que han aparecido entre los rumores y los señores claustros – los señores novicios. Los señores que han sobresaltado entre esa misma explicación. Entre esa misma cuestión que ha repetido y ha podido instalar en el podio. En el único verdadero lugar que no ha encontrado entre esas épocas.
 
Entre esas mismas y única arrebatadas situaciones que no han más que complicado el dilema y el mismo entono que siempre teníamos en todos los coros. Los coros bien hechos y bien repartidos que no han tenido ni uno solo de los otros señores y chicos que desde antes han estado divulgando por todos los jardines de la puta ciudad.
 
Era todo lo que desde antes podríamos haber captado y podríamos haber insinuado que tendríamos a bien enterrar. Para que todos los entierros funcionen de una vez bien y funcionen desde una misma alegría que no se ha notado ni un poco de su falda. Ni un poco de lo que en otra situación no podría enfadarse más bien como los otros alumnos y los otros cordeles y cicatrices. Desde los otros pisos que también nos dicen algunas cosas y las otras veces solo han sido lo poco que ha estado reciberando y decibelando que no se ha podido corroborar de otra manera nueva. De otra manera fugaz y nueva que otras veces se han enterrado solamente en los cuadros que de otra chica y otra misma solanía. Otra misma mejor versión que la anterior y misma mejor versión que la última vez que otra vez solucioné. Esa misma universidad. Esa misma cuestión que en Suiza y Suecia no podríamos que entrenosar.
 
Ya desde hace buen tiempo es que la estaba viendo. Seguía siendo de los enemigos. De los últimos francos y los últimos canales que han recibido los otros mismos delatores y cinemas. Ya desde esa época no podríamos decir otra cosa sola y sola. Ya desde eso se pudo observar verdaderamente lo que estaba entre las intenciones de esa señora que está ocurriendo entre los energúmenos y las últimas señoras que no han recibido su castigo.
 
Desde un punto ayer y un punto nuevo de esa causada cuestión. Ya lo mejor de eso estaría pasando y pasando nuevamente entre nuestras mentes. Ya mejor ilusión no podría ser lo que ha estado entre nuestros canales. Esos canales que dicen que solo son para crear. Solo son para que los otros álbumes solo despierten los mejores canales nuevamente en todos nuestros bien recibidos himnos. Todos los nuestros bien habidos interiores que no han podido sobrellevar lo que entre cadenas y verdaderos inciensos podríamos recibir y deslizar como lo que en otras veces pudieron decirnos que eran otras latitudes. Y las últimas recibidas podrían cuestionar nuestros intos. Pero no podrían ya decirnos que no era otra señal diferente y bien habida de lo que en otra posible instalación se había de otra manera llevar para que no cuestionen de otra manera. No pidan recibos ni pidan de otra manera lo que felizmente podría insinuar y decir que era de otra señora. De otro culo.
 
 
Cuando destapó esa cerveza, esa única instigación y esa única mejor boluda. Tan solo para que no habría reportaje que desde esa misma versión solo le digan a las otras personas que no podrían ahora ya repartir lo que en otras cuestiones se estaba repartiendo.
 
Cuando no lo conocí es que se repartían las igualdades. Las misteriosas igualdades que había entre ella y yo muchas veces. Cuando de pronto eran otras personas las que conmovían al resto de boludos. Ya nada de eso podría hacerse de la misma manera y ni eso podría estar en las mentes de los amigos. Los amigos de los amigos y toda esa misma ecuación que desde antes de Facebook ya se recorría en todas las venas. Siempre entre nosotros mismos para que cuando acaben las señales y acaben las recorriciones que pronto tendríamos en nuestro bien y en nuestro haber. Haber qué es lo que se había hidalgado desde ese mismo pronto lugar. Siempre.
 
Algo de eso que estridentemente podría sobresalir y sobresalir. Algo de lo que en nuestros sueños se han podido igualar y solo igualar.
 
 
Pero una vez se entregó todo lo que tenía que entregar en esa misma señal. En ese mismo único lugar que de otra manera podríamos haber diagnosticado mucho antes. Siempre de una manera inigualable antes que los miserables empiecen a interrogar lo último de sus señales al corazón. Ya nada de eso repartiría nuevamente entre sus entrañas. Entre lo único que desde otras latitudes podríamos haber considerado como un verdadero aborto. Siempre de esa manera que las otras personas diagnosticaban y decían que por ser solos por ser los únicos por ser los primeros y primerizos solamente tendríamos al resto de los paneles en esa misma fecha que el resto de equipos podrían enfurecer al mismo de los cantantes. Al mismo del huido que desde otra manera podría entorpecer el mismo afuero que se repartieron en esa mismos quesos. Desde una manera hecha desde otro puente y desde otra señal más bien equivocada de un cuartel y un lugar alejado y nunca diagnosticado ni repentino que de otra manera aparecería en todos nuestros párpados. Desde hace tiempo es que la había visto, la había compartido y la había observado a ella para luego acercarme felizmente y decirle lo que realmente podría haber servido entre nuestros entretelones. Para eso siempre me han convocado a todos los afueros y desafueros para poder ver a las otras chicas y a las otras personas que siempre se habían comprobado en todos los lugares que salieron a fuego entre los encuentros que desgastadamente se están echando una y otra vez en todos los paneles y en todos los lugares fuera de Suiza.
 
Algo de lo que había sido dicho y algo de lo que siempre se había arrebatado al encuentro de mejores y menores lugares. Siempre en un mismo partido que desde hace tiempo había estado sonando para que más bien los otros no suenen y no suenen así tan simple como otras personas estuvieron sonando tanto tiempo y tanto tiempo sin que nosotros entendiéramos realmente. Realmente fue lo que en esas enseñanzas pudimos encontrar y dilucidar para que los recibos y todas las otras parafernalias empiecen a sonar muy bien y muy bien al encuentro. Muy bien entre los chicos adultos y muy bien entre las chicas independientes que son de otra manera y se encargan de que esta huevada llamada vida siga su rumba independiente de los dientes de esos grises malvados. Malvados son, sí. Así es aunque no lo quieras negar. Aunque no tengas otros mejores remedios y aunque digas cosas ocultas que ninguno de los otros pudieran servirse realmente del señalamiento que se está encontrando en tan pocos lugares que de pronto puede que se hagan tela y se hagan juicio y simplemente no se lleve la delantera en ninguna de las materias puestas en cuestión de los anaqueles que tanto y tanto renombro en esta obra de arte que categorizó así Miguel Ángel.
 
De una manera u otra. De una animadversión que había resultado ya cara entre estos poemas delirantes y estos encuentros que desde un Papa en Italia y una vagoneta en Roma pudieron entrañar las entrañas de un ser completamente despreciable. Por lo poco que había sonado realmente desde esa última versión y desde esa última jugada y mirada que solamente pudo hipnotizar a los otros asistentes. Desde siempre que se ha hecho presente en los lugares más bien abultados que desde entonces se ha corroborado y se ha instalado siempre que se ha podido ignorar a las sirvientas. Eso me dijo ella.
 
Y de pronto se estaba haciendo la noche y se estaba haciendo un pueblo muy bien puesto entre todos los lugares que siempre pudieron igualar e inigualar en los resultados del partido apretado que de pronto se ha importado tantas veces. Algo de eso se ha considerado y se ha puesto en el mejor recuerdo y se ha puesto en lo mejor que todas las personas adiestradas no pueden imaginar verdaderamente. Y solamente así es que los posible peones han podido realmente sobrellegar – es decir aparecer entre un mar de gente. Y realmente así darse un cara o que les den un sola cara para todo su álbum de figuras entretelonas. Y de pronto ese fue todo el único lugar el único mejor correspondiente y el único mejor claustro que para él era solo Oro.
 
De pronto empezó a sonar de otra manera. Empezó a distraerse el cuento de hadas. Se empezó a sonar de otra manera vulgar y de manera que las otras personas pidieron no ser señaladas en medio de un augurio precoz y fugaz y feroz que nadie podría ahora estorbar o estropear o detener.
 
Algo de eso es lo que finalmente empezó a tener cubiertas en todos los periódicos y en todos los lugares donde se hablaba bien Español. El Español que de pronto sonaba triste y de pronto sonaba muy lugareño. Un Español que nos caía bien al pelo y un Español que, por sus espadas, solo parecía hijo de la monarquía. Quía y solo un rey. Solo un encargado que ahora en los poemas y las cosas así solo daría su nombre una sola vez más entre todos los ropos que ese día pudieron convencer al historiador de cambiar la historia.
Ese antídoto y ese mismo fuero especial sería el que destrone a los mejores y peores lugares que se habían hecho un montón de señales y un montón de otras mismas pequeñeces. Tan pocas que desde este lado del mundo no podríamos respingar ni una sola vez ninguna nariz. Ni ninguna idea que no contravenga los ideales de todo el partido. Por más que descifre su verdadera instalación y su verdadera noticia -por más que sea de esa manera- solamente se hizo una pequeña cuestión de si hay o no cultura en la confianza que ya se había depositado. Que ya se había hecho eco en todos los paneles y en todas las letras que adornan la ciudad. La ciudad de los estrepitosos reyes que de un día para otro decidieron llamar más bien a los virreyes y a las otras cortes de un pueblo que estaba más bien hecho como si fuera de carne y hueso. Entre los únicos y misteriosos lugares que pronto habíamos aprendido a divulgar entre los oscuros y vulgares señalamientos que una diva había hecho sobre mí. Que una aprendiz había insultado inculcar a todos los presentes en esa reunión Bilderberg.
 
Los ricos, famosos y todo su club único que entendería por qué el mundo no se mueve en cierta dirección. Una reunión exclusiva en un club hecho a la medida de los mejores titanes que el mundo no pudo parir. Esa versión señalada y hecha leña. Esa versión que de pronto y en un tono full pudo culcar el tipo de día.
 
El tipo de día y de buena noche que asombra. Que solo deja.
 
 
 
 
Tercero
 
Por la única intervención divina. Por la única conveniencia que ha arraigado tanto. Algo de lo que ahora estaba sonando en todas las radios de Piura. En el único lugar en el que tú serías hombre y yo mujer pero verdaderamente. Tan solo en unas lisas Piuras que he traído para que los comensales no se aburran y no tengan que diseñar nada que haya venido menos en esos días nuevos. Ya todo estaba sonando como antes pero poco sonaba realmente y poco podría disgustar el resto de las personas que bien estaban presentes. Lo mucho que podríamos ahora enseñar sería solo lo que podríamos diseñar. La cancha limpia ya con él pero poco arreglada entre los lugares omnipresentes y calculadores que de pronto pudo señalar y decir que no tuvimos ni un solo poco de versión cuántica.
 
En ese todo él empezó nuevamente y nuevamente se arroparon las carnes para que en una señal abierta y nunca cerrada pueda partir ese señor y esa señora. Esa señora que de pronto se hizo mujer verdaderamente antes de llegar a los 40 o a los 50. Tiempo en la menopausia acecha y es confundida con una brisa exagerada de otoño. Que en otoño no hay, por supuesto, pero para materias escritas y literarias podríamos poner de frente en esa misma isla. En esa misma situación que no había podido ser la única instigación que pude recibir de esa tribu hecha leña por un tipo llamado Jeff. Por un tipo que en mis sueños no valía ni un solo centavo. Mucho menos que 50 centavos propiamente pero mucho más que un dólar, un dolor o dos.
 
Ya hecha la mañana es que algunos decidieron despertarse, otros decidieron seguir con su sueño tan solamente para que las aterrorizadas versiones vuelvan a enseñarse a un mundo que no ha perdido ni una sola señal en los diarios y en los abiertos que de pronto podríamos considerar. Ya la audiencia estaba hecha en un pozo grande. En un pozo que no podríamos ahora decir de qué carajos se trataba. Un carajo que no había colado bien. Un carajo de un pobre tartamudo. Un carajo que ya no se volvía secreto nunca más. Un otorgado canal que de un momento a otro pudo enseñar todas las carnes a todos los comensales que solo buscaban jurel. Que solo buscaban algo con lo cual alegrarse y dejarse ver por todos los territorios iguales y occidentales. Ya de otra fuente no pudimos percibir la única mención que de pronto se había hecho lo que se había hecho. Por eso es que las señales que se dieron esa mañana no volverán a ver la luz ni una sola vez más. Ya todo se había dicho en esa reunión única que la señorita había querido tener con el resto de conciudadanos.
 
Era día, mañana, yo qué sé. De pronto, un ágil Alberto asomó por el reojo de la puerta. Un ágil y fugaz canto de dejó oír entre los presentes. Para que no sonaran ninguna de las alarmas. Para que no nos oculten y no nos digan las otras fuentes que de pronto habíamos alargado tanto y tantas veces. Ya de eso no tendríamos ni un poco de lo que ciertamente no estaba recorriendo el único arma que en verdad pudieron ver los clientes. Ya armas nucleares no queríamos.
 
Era un fuego entorpeciente y entorpecedor. Una agitada dilucidación que se hizo evidente solo cuando con otras sobreponedoras armas es que intentamos entrar en la habitación. Esa habitación que había sido testigo tantas veces de una señal única y bastante saboriplante que nunca hizo que las otras personas solamente sigan sus únicos instintos. Que sigan y sigan pensando. Que sigan y sigan enseñando de vez en cuando lo único que no queríamos que se erice y peor aún no pueda soportar la última puesta del sol. Que no pueda ni un solo ruiseñor divulgar muy bien lo que estaba a punto de suceder. Algo de eso se pudo sobregirar y decir que éramos los único que no queríamos tener todo bien puesto en todos los momentos evidentes de una carrera que evidentemente era la única que correría la hermana de esa señora. De esa culebra.
 
 
Y por versiones comunes es que terminamos en la misma cuestión firme. En la misma puesta de ese sol Único que se había alzado tanto ese día único también. Esa última versión que ahora estaría en las cabezas de todos los asistentes al concierto. Al concierto que ahora sonaba fuerte y fuerte en todos los paneles. Ya nada de eso se podría repetir y decidir si estaba o no hecho de otra puesta que sin igual podíamos igual vertir en los subconscientes de tanto niños y niñas que se hicieron hombres y mujeres del mañana. Que se hicieron un espacio y un paraíso en el lugar que las palmeras indicaban. En el lugar que la mente prohibía pero que el corazón rogaba. Por eso es que las otras señoras nunca podrán conmigo a pesar de que todas ellas me querrán y me querrán. Tan solo para abrir caminos que desde otra misma instalación se pudieron ofrecer. Algo de lo que desde un mismo punto se pudieron observar. Ya nada de eso podría aliviar ahora lo que estaba sucediendo. Lo que estaba sonando en los paneles de la ciudad de los reyes. En la ciudad donde los virreyes paraban en casa y en la misma ciudad donde Batman era rey también. Desde un punto lejano y un punto en el que los otros vértices ahora eran solo lo que tramaba el guasón. La única película que realmente me gustó y realmente resuena con el caudal que está sucediendo ahora entre los nichos y los dichos. Por poco que pudiéramos tener algo entre los dientes y algo entre los entretelones. Algo entre los mejores emprendedores de una ilusión que se hacía más amarga mediante el paso aturdidor del tiempo vano. Del tiempo que estallamos en todos los otros lugares en los que se puede verdaderamente estallar. En los hipnos y los mejores sentimientos que se arrojan así cada día y se arrojan para que pueda ser ese árbitro que se había hecho tan presente y tan encuentro que felizmente se dio de esa pequeña y fragancia en los túneles. Túneles que no dejaron de aparecer desde esa noche casi cualquiera, casi que no aparecía entre todas las otras matrículas de un puente entre los nuevos salientes que salieron poco a poco y supieron en esa cuenta.
 
Algo no comandaba bien. Solo podría sobrexponer lo que se había aislado esa noche inventada. Esa noche que por señal abierta solo se encontraba en los códigos y códices.
 
 
Desde un diente casi inestable, una resolución que solo era colmo de un mal menor. Desde una repisa en el alto de la habitación. Desde una súplica que se escuchó entre voces y entre oídos. Desde una repetición que clamaba respeto. Desde una misma versión del programa; del programa que tantas veces vio restringir las ideas de varias personas y del mínimo tolerante que había en ese mismo lugar del repudio. Más allá de lo que pudiera ser verdaderamente, más allá de eso, se encontraba el respeto que probablemente tuviera que significar el arresto de la mitad de los presentes en esa misa de respeto para el sinigual. El digno árbitro que se había dignado en venir hasta nuestros aposentos y hasta nuestras ropas. Solamente para que enviáramos una vez más el sonido del tutelaje para que nuestros nuevos mundos se encuentren. Para que el roche de esa noche solo signifique que estamos contemplados lentamente entre los otros mejores amigos. Entre los otros vivos que muertos no tienen nada. Y las pócimas que juntos inventamos, esas solo serían para nuestras mejores perras. Ellas no tienen absolutamente nada que ver pero lentamente están tramando en todas nuestras mentes. En todas nuestras instalaciones y entre todos los mismos cornudos de siempre. El diablo se ha vestido de rosa esta vez. Tiene mil caras. Mil pócimas. Mil sosiegos. Entre esa misma interesante versión y entre esa misma intención tácita es que se ha encontrado el milenio de los rostros. El milenio, el Milei y las mismas entrañas que desde hace poco tiempo están barriendo a los mismos cónsules que de despiertos no tienen pero ni nada. Ya va pasando esa sensación, ese brillo. Esa única mejor moraleja que no ha despertado a los carneles, que no ha despejado ni la menor de las dudas. Y que no ha hecho más que enfrascar al resto de situaciones, al resto de condados y al resto de las ideas que de otra forma se han echado a perder.
 
 
Cuarto
 
Tenía un cuarto para ella sola. Era lo que siempre había soñado. Se llamaba Melissa. Desde tiempos remotos me estaba y me estaba stalkeando. Esa pervertida. De hecho no le tomé ni un solo segundo la palabra y ni un solo segundo la idea de que siempre se podría conmover la misma situación una y otra vez de películas entre todos los mismos cardenales y cordeles de una versión antigua de esa señal y esa misericordia. Ya de un poco había hablado en esa misma sensación pero las vanas se refirieron poco a lo que cordialmente estábamos estimando en recorrer. Siempre en una de las mejores celebraciones que había sido poco en la cuestión desleal. Esa única animadversión que de pronto se ha echado en el único sincero puesto que alguna vez existió. En el único lugar que de pronto ha venido en la relación escasa y bien dicha que esa rubia impregnó en mí. Cuando yo quería ser el que la impregnara.
 
De hecho se conversó largo y tendido. Era la única posibilidad en esa noche de un delito furtivo. De un delito en las manos de un blanco solo sería la caudalosa intriga que de otra manera no pudo ofrecer ni una sola flecha para estar o derribar a los monzones. De esa nueva, esa nueva se ha recorrido en todo el pueblo, en todo el mejor versor que no ha podido celebrar esa nueva y mejorada instalación que duró poco y duró ya desde hace poco y poco eskimal. Desde hace una sola interrupción. Desde una sola mejor continuación y de eso solo se reciprocó la última y penúltima de las dejadas. Ya de eso no tenemos ni señal, ni una sola elucubración que tanto queríamos en el tatame y en el Jiu Jitsu. De eso no estábamos hechos y de esa forma rara no podríamos ni asomarnos para no encuadrar ni una sola estela. Y ni una perdición que de otra manera podría ser la última y mejor amiga de esa señora que yo creía mi puta. De ese hecho poco les he contado y prefiero no contarles ni decirles ni un pío. Como el Papa y como las rucas que en ese mismo cincel se encontraron. Tan solo para que dentro de esa señora se encuentre esa supervisión honoraria y estable que se ha hecho en todas las mejores cuadras que se repitieron en una y otra vez sosegada y bien hecha que no cauteló ni al menor de los faisanes cuadrados ni a los circulares frigos. Esa versión es la que yo sé. La que yó estoy seguro y me he aprendido ciertamente para no sofocar el cuadrado que se convirtió en los últimos lugares de esa noche fría y llena de preludios y prelujios. Ya de eso no se pudo cautelar ni una de las señoras que nuevamente me mostrarían sus tetas.
 
Santo remedio es el que se enfrascó en ese rollo tantas veces y tantas veces nuevas que de pronto se habían echado a la cama y había hecho el amor tantas veces. De pronto otra era la cuestión de fondo en esa noche sin modales y sin respetos mutuos. De esa manera solamente se había frito el único pescado que de pronto veríamos en todas las teles: El Pez Weon.
 
Cuando de pronto. Y de hecho. De hecho ha hecho ralentizar todas esas tiras cómicas que están prendidas y ciertamente enumeradas para representar el estado y los hechos de una herida igual y azul de otra manera que no hecho que repetir y repetir el único estado que en otras situaciones se ha podido perjudicar y pedir que no solo así sea la última de las vainas que vería frente a mis ojos.
 
Una campana que se puede tocar. Que se puede tocar sin ese permiso que tanto querían las trechas y las morras y las sultanas y las meras veras. Cuando no tienes ese permiso.
 
De hecho y de esa misma ecuación es que simplemente hemos colaborado y distinguido que la unión ha hecho la fuerza en todos esos mejores constales que de pronto se han repartido todas esas mismas fueras que de pretéritas no tienen ni una.
 
Desde un mismo cóctel que pudimos celebrar en el guisado y en lo alto de algún mejor italiano. En lo alto de un mejor corral y corolario que no podría sepultar al astro de los astros. Que no podría arrimar a ni una de las intenciones que se pudieron encomunicar en ese hecho que se había visto desde todos los lados: el sexo desde un incipiente guiso que de otra manera podría sofocar a cualquiera. Esa última versión de un escrito y de un mejor soluto que no ha tirado tregua ni un solo minuto y no ha cobijado como debería al resto de sus amigos genitales.
 
Esos genitales que son pudor de Dios. Que son lo último que tendríamos que entrevistar para que no se lleve la última situación en los juzgados claros y la reservación solo se sospeche mejor en esa misma señal que se ha hecho de otra manera en nuestras mentes bien guisadas. Y bien elucubradas ya que es un verbo que tanto me gusta. Y les gusta a ellas cuando no verso tan bien en ese mismo estado de cultura occidental y de repertorio que de pronto se ha hecho diferente frente al resto de señales que de una versión a otra ha rebotado tanto que de pronto no se ha podido interpretar esa última ilusión vana que todos habíamos tenido desde un mismo momento de nuestras casas. Esas únicas señoras que de pronto ahora se veían bien y que de pronto ahora se verían de otra manera tan solo para codiciar el único gusto y disgusto de los esposos celosos. Esas viejas y esas señoras qu tanto adulé y tanto aniquilé en mis sueños que tanto desgracia han traído y simplemente por un arrope y un mismo delator es que se ha podido enumerar la cosa de otra manera más furtiva y más disgustante. Desde esa época es que ya no le escribo epístolas a esa casa embrujada y mejor dañada que de la otra forma que se ha hecho historia en todos los días y lugares de esa misma versión que ahora mismo ya no sé ni sé y ni me da la puta gana de contarte a ti, estimado lector. Que de pronto seas Benavides o Rockefeller, de esas cuántas y cuántas mijo. Ya de ti no sé de nada y la misma me la paso pensándote tan solo para que de un edificio y de un piso tomes a los otros albañiles.
 
 
Cuando no pasaba de eso, cuando éramos solo los 3. Tres mosqueteros y 3 enervarios. 3 nervios. 3 solumnas. Que desde hace tiempo se había hecho solo un momento que de antes no se había corrido ni un poco. Que había comprobado esa misma versión que de un hecho a otro pudo despertar al mínimo correspondiente que desde hace una semana había dicho que nada de esto ahora tendría sentido. En ese mismo organigrama. En ese mismo furor que desde siempre se había comprobado desde un tiempo tan profundo. Profundo que desde el alma se pudo delatar eso que habíamos distinguido y habíamos repetido y dicho que desde hace miles de años, desde hace miles, solo se repetía en todos los mismos niveles del día y la pobre noche.
 
Cuando nos quisimos ver y nos quisimos enfundar la misma vaina. Tan solo para que delate en el mismo mundo furor, en el mismo mundo delictivo y tan complicado pero también profundo en nuestras nubes. Esas nubes que siempre estuvimos jadeando pero nunca sin tanto jadeo ni jade. Desde esa noche no volví a ser el mismo.
 
Tan solo era la misma distinguida consecuencia. Algo de eso tendría sentido de ahora o nunca verdaderamente. Como me decían los muchachos y de pronto se habían reproducido desde antes. Ya las nubes siempre siguen en el cielo pero me decía solo y solo mentiras. Esa era ella e igual yo la amaba. De eso se trataba esa misma distinción. Siempre que desde esa manera pudimos abrirnos, abrirnos de piernas y de manera muy abierta se pudo oficializar ese amor que solo era clandestino y bien visto en esa misma enamorada que siempre me creyeron Creep. Desde esa manera no había más Jeep.
 
 
Y de pronto. De pronto solí ver a su solista, esa una única sincera esa misma y esa misma tan salebre y célebre continuación de un mismo video que no dejaba de encontrarse en nuestros públicos lugares que desde hace tiempo se desvistió y perdió a un amigo clave que no era el peor de los amigos pero sí el mejor de los enemigos que en ese tiempo solo pudieron sobrepasar las mayorías nuevas y neuvas que desde hace gran tertulio es que me mira de frente a la cara.
 
Qué hiciste y qué pude pensar de ti. Qué pude encontrar en esa mirada taciturna y bien arreglada y bien maquillada y bien sonámbula. Y bien perra, la verdad. Bien enterrada es como yo la quería ver o al menos sentir. Seguir siendo el enemigo. El enemigo que ha vuelto a ver esas fresas y esas mismas señoras que se han desenvuelto de una manera onerosa. De una manera franca y desdichada. Desde un mismo número que había avisado a los panelistas que desde siempres habían pedido que nos fuéramos y nos fuéramos y nos fuéramos bien de una buena y correspondiente vez.
 
Ya el tiempo no era igual, no era lo mismo que pudimos evolucionar desde un mismo profundo paraje y desde un mismo igual pero igual paraíso que bien entre nuestros dientes estaba bien elucubrado. Desde un tiempo ajeno, un tiempo solemne, un tiempo que no distinguía desde una única pero solemne presencia. Presencia que tuvo solo que ver con esa situación fortuita que desde, desde un mismo y precioso delantero. Delantero que de pronto marcó gol y solo tuvo un mismo repartido, repartido y reparido que desde un tiempo común solo pudo aterrizar que desde un mismo tiempo y alegría nos pudo llevar a la Luna diferente. Desde eso pudo interesar a las mejores flacas de las discotecas. Ya eso no podría ser común entre los laureles y claveles y rosales. Ya por eso es que no podemos pedirle a esa persona que no repita ninguna de las cosas que desde un tiempo común y bien parecido al nuestro es que se pudieron ver las diferencias y, sobre todo, las igualdades.
 
Esa era la versión nueva y común que había tenido tan repetido al Ignacio. Al precioso precio del palacio, del arrugo, del último señor que había viajado y viajará bien para que desde otros precios y solemnes himnos puedan acaudalar a un chico que bien se merece.
 
 
Quinto
 
Algo había sonado en esa quinta. En esa misma Situación que poco tuvimos que ver nosotras las mujeres. Desde un punto de vista Ignacio. Desde un punto de vista de la misma irreverencia. De la única cautela que había visto pasar al resto de domiciliarios. Ya nadie me creía y eso estaba mejor que bien. Que desde un punto de vista amargo y mejor correspondiente. Ya nada de eso se había puesto en las telas de esa noche. Por eso es que no tuvimos ni una sola manera de convertir lo que ya estaba convertido en dilucida y derrochar una noche que de pronto pudo volverse diferente y distinta al resto del demás de historias que siempre habían corrido solo por la radio.
 
Eso era lo mejor que había pugnado tantas veces y tantas nuevas y novelas que se derritieron siempre en esa señal agua y aguarienta. Esa era el día y el destino desde siempre. Porque desde nunca solo fuera esa historia que ya nadie estaba en posibilidades de suplantar y equivocar y arriesgar esa misma francesa que desde un día antes se pudo sobrellevar y sobrevolar. Desde esa manera conjunta es que se pudo subliminar y poder arrebatar eso que desde un tiempo antiguo solo se fue como frutos de un bosque distinto y bien aparente que ya no había ni hacía ni algo más por corroborar y poder sobrellevar al tema y tenue de un pozo – pozo tan grande que pocos podían estar viendo directamente y bidones evidentes de un trago que pronto estaba por saber.
 
Desde ese punto nos dejamos llevar y simplemente pudimos aterrorizar al mismo clan que desde antes se pudo enfrascar. Esa última situación y esa última colecta. De esa lástima vez que se había hecho sobrepasar para una señora rara y distinta que seguimos escribiéndole a ella. Ella, Eva.
 
Entonces de esa manera se hizo la noche en un ramificado que desde un tiempo anterior se pudo contrarrestar y pedir más al afán de una noche infierna. Desde esa manera se pudo sobre-existir. Por eso es que no la he llevado todavía a esa manera nunca y numba que desde un tiempo atrás pudo de verdad sobrepalidecer. La última instrucción que era la misma que para el resto de personas que se estaban viendo ya entre los comunes y los comunes entre los otros retrozos y remansos que no pudieron investigar ni una sola señal que había sobre-elegido y por solo entrevistar y correr por una instrucción que desde hace ayer o hace mañana pudo instalar en nuestros sucursales.
 
Ya de eso pudimos investigar profundamente de otra manera y de otra sobremilenia que había profundizado y solo había visto y elegido una de las grandes rochas. Rochas y rochas que solo avanzaban por otras latitudes. Por otras reconciliaciones que pudieron sobre-existir de nuevo y verdaderamente. No pudo tener ni una sola otra diversión para que se puedan entretener ellos y ellas para avanzar en los derechos que tuvieron por una enseñanza diferente. De esa manera solo se pudo sobrevalidar la última sentencia. Sentencia que pronto se había convertido en la única ícono. La única solución a uno de los problemas más denigrante y más insultantes que desde un precio distinto y desde un precio que había sobre-corroborado pero no había esa existencia. Esa existencia extrínseca que. Que desde un seño y señal y seno solo pudo alimentar a la humanidad.
 
Esa humanidad que a veces reclama algo pero que luego y nunca simplemente, simplemente, no ubica al resto de personas que podrían estar escribiendo y sobre-pulido algo de eso que siempre entre nuestros álbumes y bien visto pudieron entender lo que estaba sucediendo. Sobre puesto, sobre y sobre que vendría desde una lejana ciudad hasta mi propia casa.
 
Esa casa que siempre estuvo conmigo. Una casa que desde ese hecho solo pudo sobresaltar al otro contiguo que nunca pudo y nunca tiene el mismo trato entre esos enseres y esas claves que desde un tiempo aquel y tiempo fortuito. Que ya no tendría esa posibilidad que desde antes pudo aterrizar entre los mismos paneles. Esa situación complicada y diferente que desde un tiempo a esta parte pudo intensificar el tema que teníamos solo los dos por esa noche.
 
Esa noche que yo quería que se volviera mañana. Y se volviera desde la última rincón que se había instaurado y había comunicado que se vería bien desde una señal obtusa y un poco apagado que ahora se dedicaba a perrear al resto de candidatos. Al resto de las personas que ahí habían aparecido tan solo para no perjudicar al tema que se había planteado desde un tiempo anterior al mínimo correspondiente. Y menor que solo pudo intervenir entre esa situación y situación que para todos era sumamente diferente. Ya de eso no podría equivocar ni confundir hoy en día. Hoy en día que no ha complicado ni al más resto de las personas involucradas e involucradas que se habían condicionado desde una manera solemne y muy bien ubicada entre nuestros retratos. Desde un cierto tiempo que siempre había convocado y siempre pudo obtener el último señor que se había considerado desde un tiempo aquel que haga soñar.
 
 
Ya desde ese tiempo muerto y bien dedicado al resto de consciencias. Esa última situación que se había de elegir y erigir. Ya mi posición no tendría otro colateral, no tendría otra hermosa amalgama. No tendría ni un Rubí. Ni un precio clandestino. Ni un precio ni lateral por el resto de unos días juntos. Tan juntos que no nos pudimos despegar y se hizo un hijo.
 
 
Cuando no había ni más señal, ni más remedio intruso e incluso abdicado. Esa mejor monstruo. Esa mejor acaudalada y materialista entrevista. Esa única versión que se ha hecho ya presa de todos los otros monstruos. Los otros materiales que siempre y siguen sonando entre todas nuestras poses. Entre todas nuestras mejores revistas. Solo para que se vuelvan a llamar de otra manera. Porque siempre tuve eso en mi mente y en lo más alto de mi mente que siempre hubo y pudo adjudicar al resto de personas que desde un tiempo anterior. Desde un tiempo que no tuvimos siempre la misma presencia. La única presencia que desde nuestros rencores y bien advertidos lugares solo pudimos calmar a todas las presas. Esa misma señoría que no tuvo ya ni una misma imagen ahora que tuvimos nuestros fotogenes.
 
Desde una persona anterior y desde una persona nueva. Desde una misma entrevista que se había hecho larga y larga tan solo desde una señal buena y conjunta. Que desde un tiempo anterior se pudo construir. Se pudo otra manera. Se pudo otra misma consecuencia. Consecuencia que desde un ritmo y mismo anterior pudo corroborar un mismo instalado e instalación que ya ni un poco podría decirse lo mismo. Lo mismo que J Balvin podría decirme que no era parte del plan actual. Del plan contemporáneo. Del modo que no tenemos tiempo ni final desde un tiempo abierto y a esta parte que no pudo oscurecer desde una misma ventana que siempre se había sobrepuesto desde antes. Ya de eso no podríamos inferir ni poder conferir la última colma y mejor situación que se había sobreestirado ya los versículos y los temas pendientes entre todos ellos y nosotros.
 
Algo obviamente había pasado esa mañana. Esa mañana que nadie quería bañarse y todos quedar con el mismo humor y gracia que desde antes se había visto solo en las condenas libre y equidistantes que se pudieron ver en el cielo y solo distinguir las sonrisas. Las únicas veces pervertidas que siempre me eligieron a mí y no a otras personas. Las ideas corrompidas y tiernas. Siempre se pudieron ofrecer los otros pálidos. Desde un mismo tiempo y las mismas controvertidas historias. Ya las señoras están convenidas. Desde un tiempo a estar parte.
 
Como no nos dijeron. No nos dijeron ni una sola parte entre nuestras cabezas. Cabezas que desde una señal pudieron ser más bien otras y bien escandalizadas y bien bronceadas como las quería ver en bikini. En fondo de bikini.
 
 
Esa última parte no pudo realmente ofrecer ni una diferente versión al resto de otras advertidas siempre entre nuestras cardenales. Siempre entre los amores de un estado corrupto y pocamente, pocamente eficaz que no tuvo ni un poco que ver con el otro mejor puente. Puente que desde un tiempo atrás hubo y pereció. Esa divergencia. Esa mejor constancia. Constancia que solo se pudo arreglar con un verdadero pucho.
Pucho que aplastamos entre los dos esa noche de malecón que casi la vecé.
 
Desde un poco tiempo atrás me pudo parecer la más linda. La más hermosa y bienvenida de las estrellas. De las formas insignificantes, de las formas nuevas y arregladas. De las formas que se han esforzado por constelar y verificar que somos los otros desde un tiempo atrás y decirme que no pudo ser desde un arreglo que solo entre los 3 entendíamos. Esa misma señal que no se detuvo ni un segundo mientras las presencias se arreglaban de otra manera constante. Tan solo para que se pueda obtener ese precio jurídico pero no bien visto entre nuestras fuentes. Fuentes que se dedicaron a probar una misma tela que estaba en los álbumes de todos los chicos de esa desenfrenada época y que solo se había conferido y conformado por otros nuevos ropos y arropos. Por esa misma situación que la muerte no podría resolver. Que la muerte podría estar en contra de volver encontrar. Desde un tiempo bonito que queda en la memoria de los dos y de los tres y de los cuatro.
 
4, 6, 8. 29, 8.78
 
Cuando los decimales aparecieron solamente podrían callar al resto de parlanchines. De esa manera solo pudimos tener un pudín. Un pudín que sonaba a otra persona. A otra misma católica. Y a otra misma versión entre nuestros labios. Labios con miel, con medicina y con sanación que lo antiguos defendieron y dijeron. Y dedicaron, pidieron un alma mal y solo desvistieron bien en esa única forma curvilínea.
 
 
La única versión que realmente pude obtener de ella fue solo un monse alborno que pronto se desaparecería. Que pronto no tendría nada que ver con el resto de las personas muy bien designadas por el presidente. Aún así, ese día y esa noche no fumé. Era un cuarto para el otro costado. Una mitad con ropa vejamen y una mitad con una chica que alguna vez había visto y lentamente había probado su nombre. Ya las batallas estaban todas perdidas pero ganadas a la vez. Y por mucho o por poco que verdaderamente hubiese querido seguir y continuando con el entono. El tono solo sería para nosotros dos, y nosotros 3 y nosotros por nosotros. De esta manera clásica y muy bien arropada entonces la luz no había por qué demorar en llegar. Todos los partidos, todas las mechas, todo el organizativo que pronto se estaría cumpliendo de otra manera menos desdichada. De otra manera que solo mis amigos cercanos pudieran empezar a contener y dejar que el resto solamente hable y hable. Como esa vez que estuvimos en Uruguay y las hierbas.
 
Medicinales, aromáticas, muy sensuales. Tan sensuales que no les puedo hacer ni el caso. No puedo ni pedirles respuestas a una misma retórica que ahora ni conmigo estaba funcionando. Me pregunto cómo hacían desde esas noches. Cómo hacían desde los afueros de ayer y de antes. Cómo hacían para no ser descubiertos y más bien solo derrumbar el hechizo que pronto sus maridos y sus personas más cercanas pudieron descartar de una horrible y mansión grande que no tuvo desde esa misma época ni un poco de los chistes que ya se debatirían bien en los nombres de todo lo que había inculcado desde una época anterior y poco prestigia. Desde una época distinta y muy afable para ambos dos pero no para ambos tres ni mucho menos para ambos 4.
 
Entonces la noche cayó, el remedio se presentó de manera distinta. El ojo que todo lo había visto desde hace ayer pudo distinguir ahora lo que en misma pelea podría servir como lo poco que ya habían celebrado todos desde hace muchísimo tiempo. Que habían venido todos y de todas partes para que se fueran a esclavizar tantas veces. En el único peor continuo que se había visto en toda la historia, prehistoria y poshistoria. Ya las cadenas estaban rotas.
 
 
En el mínimo frasco de ayer. En el celebratón que tendríamos aquella misma noche es que no se elevó ni un ropero. Y ya así se entendió que todo eso era negro. Que la instrucción no podría ser de otra manera que no haya sido designada propiamente por el diseñador. Cuando de otra señal, de otro mundo, de otra universalidad, de otra fuente; desde todos esos otros, él vino con un caimán grande, un faisán y, por supuesto, un timón que era disgustante. Un timón que se haría gigante en la historia de ser amigos, ser vírgenes y ser entonables, ser esos primos y primeras y primogénitos. Desde un chorro de otro lugar, desde un chorro pequeño, o chorrillo, es que se deliberó toda esa misma ciudad; todo ese mismo concreto que pronto pasaría a otras páginas y pronto se debatiría entre la vida en el cielo y las escaleras de ACDC.
 
Ya la nube era corta, el monzón afilado, el día corto y muy bien puesto en todas las telenovelas. Desde un precio fortuito y un precio justo es que se nublaron todas las preciosas miradas de una noche pero bien tarde en el Olivar. Esas eran las señoras difíciles y muy complicadas. Tan complicadas que apenas tendría sentido hablar con alguna de ellas. Las series del Netflix y chill no podían más con mi personalidad, con mis objetivos, con mis metas. Con ese deseo tan profundo de sobre-salir y de llegar a todas las estrellas – como un verdadero semental. Que tenga hijos y que de pronto pueda ver oculto en sus pasados y parajes que se habían cobrado entre sí para que no digamos ni un solo pío. Sino que más bien solo estemos en la misma mirada que siempre nos había dejado tan lejos. Que siempre pudo más con nosotros que cualquier otra terrible amalgama que pueda ser el resultado y el equilibrio de muchas otras fuerzas que obviamente estaban también en juego.
 
Y en juego muy bien. En juego solito y en juego por esas vidas. Por ese mismo tenue y difícil teniente. Una persona que más bien no le importaba mucho lo que ahora estaba sonando en todos los parlantes. Desde una dichosa conquista. Desde una histórica individualidad que de pronto se confiscó y se denunció a todos los otros miles de roedores que haremos el trabajo desde el subsuelo.
 
No nos da miedo más esa rata. Por mucho que chille, es que la tenemos acorralada. Algo había sucedido ese mismo día que estaba encandilado, que estaba a tono y estaba muy bien de recorrer y quizá comerme una hamburguesa. Vi a los tipos ahí pero preferí hablarle al motociclista. Era cerca en Miraflores.
 
 
Después de un tiempo, un arreglo, una observación; es que colmó el asunto que tenía miedo de sí. El último poeta vivo, el último arreglo disparejo que se vio. Desde un mundo en el que las llamadas no mentían pero tampoco decían la verdad desde ese mundo tenue. Cada vez que de pronto se realizó esa observación, se comprobó y se tomó el lujo de un bien arrebato, un bien hecho en la cara de la jungla y selva que de pronto amamos. Ya no se tomará ni un poco en cuenta esa resolución que se dibujó una y otra vez porque no podría ser lo que estábamos contando sino lo que poco se había hecho para insultarle e insultarla. De pronto eso sería lo que en verdad quisiéramos escuchar. Lo que en verdad se estaría insinuando en todos los periódicos y lo que las damas no tendrían más por qué ensoñar tanto tiempo. El error del menguado, el único rostro del inteligible. El retrato del marido. El sueño hecho cicatriz y la herida hecha incienso. Ese incienso que tanto suena, tanto sonó y tanto sonará. El poco cuerdo que ahora tenemos entre nosotros dos. El único milagro que ha sostenido un breve repaso por todas las limas y los limones y las equidistantes. Que una línea nos separe pero no más.
 
De eso se trató aquella noche. Aquella vida en oscuro que es la noche, esa copa. Esa copa Airlines, esa copa, ese seno retrato.
 
Esa distinguida señoría, esa brava y bravuconada que se arrebató al juez. El único digno ahora de un mar de tiros y toros. De pronto así se verían las caras en alguna de las tantas esferas que para ese año ya habíamos construido. Esa rumora que sigue sonando entre las cabezas de ellos y de ellas. Para solventar un mismo patrón y lugar que de un tiempo atrás solo reflexionó.
 
 
Como un vendaval y luego de haberme quitado a mí mismo la placenta, proseguí. Mi capa protectora que estaba hecha del mejor material ahora solo descansaría plena por al menos 2 semanas. Cuándo sería la siguiente vez que se alce en pie. Cuándo sería la siguiente vez que la viera muy bien a ella. Y no con un manto que ya no tengo.
 
De esas son las cosas cuando te adentras, te metes mucho en esos vídeos. Mi vida.
 
De un modo u otro escribir me seguía protegiendo, me seguía dando un panel para mí. Para no quedarme tan afuera. Para poder ver y divisar lo que verdaderamente tendría que ver y divisar. Para no ocultar ni uno de los menores juegos que ahora estaban frente a toda la clase y frente a toda la jungla. Estaba recargando baterías y justamente eso es lo que no debería haber vuelto a hacer. Me jodían toda la maña, me pedían todo el resurrectario, me condenaban por haberle hecho muertos varios. Me pedían una sola sinfonía. Los únicos ocultos serían los enemigos. De un punto a esta parte solo quedaría la vocal de una niña indefensa que tantas veces pensaste en corromper. De un mundo y modo aquel, que solo dependería de los nuevos visos y los nuevos acechos. Para que de un punto a esta parte solo quedemos contentos y bien felices de que no se le escapó la semilla.
 
Que se ha divertido y se ha liberado, que se ha juntado y se ha esmerado, que se ha aplaudido y se ha realizado el comente. Que se ha arreglado el copete y que se ha degenerado los males. Que se ha repetido varias veces, que se ha celebrado y no se ha encontrado de otra manera, que se ha repetido todos los cálculos y que se ha incursionado en la mejor de las obras teatrales. Que se ha pulido, que se ha acabado, que se ha visto de nuevo, que se ha mejorado y que se ha lanzado. Que me pudo contener, que me abordó, que me destapa, que me arropa, que me desdeña y que me desnuda. Me pone la ropa y también me la quita: soy su bebé.
 
Algo de eso es lo que había estado pasando en tantas calles, en tantas calculadoras que de pronto de echaron a no andar. De un silbido tenue pero presente se erradicó toda otra sintonía que nada tendría que ver con los palos que se estaban ofreciendo desde esa misma y única señal. Desde un depósito que bien era el mismo entre nosotros y que decididamente no podría ocultar ni otra señal más ni menos. Que se sentía lejos o que se sentía cerca, que tenía los días contados. Que se arrepienta frente a su Dios. A su vano y banal.
 
Desde un mundo diferente, desde un mundo que ahora adoraba las señales de los 3 por 2 o los 4 por 5, desde esa celebración, desde una comunicación fatal con esa heroína. Desde un mundo cruel que siempre me dejó vivir. Desde un mundo perfecto que me permitió seguir en pie y seguir en un rumbo descuidado que de pronto se alzó entre todas nuestras anteriores respuestas. Ya nada querría decir ahora que estábamos completos, ahora que la tarde se había vuelto mañana y ahora que los hijos de tan cruel señal y vecina podría consolar a nuestros genitales.
 
La única función del pene es la que te expliqué, la que te dije que no podría elaborar más a otras personas. Y la que de pronto sería invisible en más potencias y más avisoramientos que el resto de las mismas palabras en los mismos lugares y en las mismas abejas que de pronto han venido.
 
De un lugar elegido, de un lugar calientito y desde una persona fría pero cool. El hecho está retratado en todas partes, en todas las mejores canas y las últimas películas que de algún modo u otro tendríamos que ver. De un listado gigante de causas que de un punto a estar parte se han hecho los mejores amigos de los peores paneles que le había tocado ocultar a nuestra única causa común que después de haber advertido solo se ha convertido en un número en nuestras mentes. Una única revolución sana que de pronto se abdicó y se sostuvo como un príncipe. Como un principado y como una nota de señal abierta para que los descargados puedan verse a sí mismos en el espejo. De todo eso se trataba la novela, de todo eso habría que pagar y lentamente habría que desvanecer lo que había estado sonando en otras latitudes, en otras encuentros, en otras menos corroboradas. En otras únicas situaciones, en el Estado corrupto que hemos forjado y que está presente en todas las personas directamente o indirectamente mediante los impuestos y otras cosas. De un modo que ni ahora tendría señalamiento desde un lugar fuerte y lejano que no vendría a ser la resultada de los hombre que no han podido señalar bien. Que no han podido distinguir entre los cuerpos vivos y los cuerpos muertos e inertes, que no han podido ensayar ni un único puesto que ahora se entendería como el único cristal y el único puente que podría conferir a una estatua que no dice nada.
 
Había culminado una noche más. Habíamos estado cerca pero en el auto. El mejor pañal que nunca antes se pudo ver bien. El que otras noches cerraba y el mismo que de pronto se instaló en las nociones. Un lugar lejano y bien discorde al único tumulto que pudo haber antes de eso. Ya el dicho estaba dicho y el comunante se podría ir de equivocación.
 
 
Me gustaba demasiado cómo me perreaba, cómo conmigo me dejaba sin aliento. Sin mayor cosa al costado. El único rezago de tantas hierbas que en mi vida había tomado, inhalado o proferido. De un modo altruista es que ahora estaba en ese abierto, dejando de lado al mínimo equívoco que de pronto se enfatizó en la mínima perla que diantres pude ver y pude capturar.
 
 
Era una divulgación agrónoma. Una nueva forma de ver las cosas desde un desdichado fuero. Desde un amargo y surreal entendimiento con el fruto prohibido. Con las nubes que tanto asoman y con las colinas que no podremos ver nunca más. Desde una única señal y desde un único retrato que buenamente se había aventurado a coser más de la cuenta. Me pedían mucho y mucho más pero era complicado dárselo. Dárselo.
 
 
Tan precioso que pronto no tendría comparación, ni mucho menos. Era la tía del desquiciado.
 
 
 
Desde un punto anterior no podíamos verlo, precisamente. El hecho quedó como fortuito de una vez en cuando. Y de pronto se desvaneció ante nuestros oídos, se hizo más grande. El sexo no pudo controlar muy bien lo que se estaba cociendo en esa cama y en ese cuarto detrás de las paredes. La nube de gris rosado que sobrepasó cualquier otra alma es que divulgó el sentido de nuestras vidas. De un modo fortuito, nuevamente, lo único que quedaba era entregarse en carne y hueso a lo que en nuestros corazones estaba sucediendo. Ya lo último constaba muy bien el desenlace y lo demás no podría sino ser una parte distinta a lo que llamaríamos lo único cubierto hasta ese momento.
 
Desde una época era que no nos recordábamos muy bien. Nos queríamos un montón y nos veíamos muy bien en esa época tan dorada y tan probable de nosotros mismos. Tan corriente, tan intachable que pronto ni un pez estaba enterado de lo que estaba pasando. La única mujer que de un piso a otro pudo resolver lo que estaba convenciéndose para que no sobrepasara de una única señoría que ya y ya estaba sonando. Que ya y ya no podría lamentar a otra persona que no fuera su fiera y única gata.
 
Desde un lugar alejado es que lo vi. A modo de Francotirador. Pero en ese momento me sentía más franco que tirador. Desde un modo nuevo y un modo en el que nadie se había atrevido realmente a verme. Desde un único posteo y una única resolución del celular.
 
Nadie me iba a creer. Yo solo tenía una gran reputación para no ser escuchado y para no ser delicado entre las mismas mejoras y las únicas deslices que desde un tiempo atrás nos estaban escuchando. Cada perfecto y pequeño momento que desde esa noche solo se repartiría entre nuestros nuevos encuentros. De un potente pero delicioso arrebato y solo de esa manera. Porque se trató una súper explícita, una súpermujer que de vez en cuando tendría que rebatir todos nuestros insultos. Una misma hincapié que de pronto se pudo resolver muy bien. Ya los estimados no tendrían ni un solo capítulo. Ni un solo momento en el que los otros muy bien tendríamos que enterarnos de lo posible y de lo real. De un modo tan grande y tan extasiado que de pronto no podría convencer a nadie más. Son puro bla, bla, bla. Y eso mismo es lo que estoy haciendo en esas palabras que convierto.
 
Poco había sonado desde una época anterior. Ya las últimas monadas no tendrían ni un precio más ni un precio menos. Desde una época común y bien vista. Desde siempre no sería más que una sola mirada, una sola canción, un solo beso. Una mirada compartida entre el resto de las miradas. Una mirada que no tendría ni un poco desde un resto de a veces. Un resto de la sinfonía que desde otra manera podría constatar y rebatar al mínimo ocioso. Ocioso.
 
Ya desde un poco menos mirada, desde un poco menos arreglo y desde un poco menos a lo que estarían compartiendo y contemplado el resto de los chicos. Esa flecha que tienes pero que no te quieres sacar. Una rebaza y un regoce, tan pronto como de pronto estuviésemos bien juntitos los dos o los tres en medio de un gran tablero de ajedrez que de otro día se hubiera tratado de otra persona.
 
Lo único que tendríamos ahora confiscado serían nuestros celulares.
 
Lo único que tendríamos como tatuaje sería lo que de pronto se tendría que acostumbrar en el resto de miradas, de culos, de intrigas y de solsticios bien frenados por tu culpa y por tu sexo. Por un cómplice que tendríamos a bien restringir y decidir que finalmente sea un jodido coito entre los dos. Como el que me pidió el doctor que tuviera.
 
Con todas esas frases y todas esas víctimas que también habían estado en algún lugar que pronto no nos habíamos imaginado. Un único paraíso que desde ahora se trataría de otra manera. Un pulgar y un pulgarcito que me contaban antes de dormir. Toda una receta de doctor que de pronto salta a la vista y no se deja esquivar. Un cúmulo de personas y un populoso estado de ebriedad. Un gratis y un fiasco. Un divertido momento que de un día al siguiente solamente pudo con lo mínimo que se había convertido en el resto de las miradas inocentes. Las reglas que cualquier y uno mismo puede crear. Pero yo estaba ahí igual y desilusionado. Por eso no quería tocar ni un solo momento la calle.
 
Desde una mirada común y bien puesta en todos los paisajes y todos los faisanes también. Solo el arremeto, el gesto, el aparente y la apariencia de estar trabajando. Solo y tan solo eso basta. La única revolución que verdaderamente quisiéramos ver. La única solución que desde nuestros pantalones podría arremeter con el gesto que no tuvimos antes. Que no tuvimos el periodo preciso. Ni que tuvimos ni una idea muy poco colaboradora. Desde una misma mirada y desde un mismo piso y desde un mismo lugar que se ha revelado y rebelado.
 
Ya no tendríamos la misma intuición, ya no tendríamos ni un poco que desde otra inconclusa mirada y desde una fuente tan común que ha parecido popular desde todas las épocas.
 
Ya desde nada pudo defenderse así ni así. Desde una misma estupidez y desde una misma computadora.
 
Cada vez desde una misma idea, cada vez desde una misma situación y desde un mismo momento tan compartido como lo poco que teníamos en esa casa asceta. Por lo poco que desde un tiempo a esta parte solamente pueda rebatir todo lo que había estado sonando entre nuestros sonetos y cuartetos. Y tríos. Esos eran los de la misma idea y realización de una carne que no había tenido tiempo entre nosotros todavía. Desde una misma mirada que se había hecho bien al fresco – bien al mínimo jodo que estuvo ahí. Bien al arrecho que me sentía en ese mismo momento. Bien al omnipresente que se derritiría desde una misma evolución. Ya desde una misma entonación. Desde una loca y fructífera revolución moral. Desde una situación casi continua y casi fortuita también. Ya todo eso se estaba desvaneciendo de acuerdo al momento adecuado. Desde una única pedida de mano que desde un tiempo a esta parte tan solo se verían los cometidos en todos los canales de señal bien abierta.
 
Ya las indicaciones no sonaban ni un poco por los rituales que juntos compartíamos, que juntos ya no estaríamos solicitando y vigilando desde una mansión desde mucho atrás, de mucho que pudo cautelar y conmover desde un mismo époco. Desde un mismo sentido que todos ya habíamos encontrado en esa noche, esa noche bien vista y bien arrecatada. Bien solucionada. Bien presentable y nunca desde un modo tenue. Desde un modo arrepentido. Desde un locuaz árbitro que ya no decía ni pío y ni nada.
 
Desde una misma solución acuosa. Desde.
Por poco que quisiéramos desde un lugar cerrado, nuestros sexos nos pedían un lugar abierto. Nos pedían que conociéramos una vista junta y una vista conjunta. Desde una misma señal que ha estado convirtiéndose en la única mirada que ya no se solucionó y pudo repasar las últimas novedades y por algo que tengamos en común se compondría desde un mismo luz en el cielo. Desde un mismo ajetreo que nunca resaltaría entre nuestros comunes. Eso era lo único que tendríamos entre nuestros nuevos loretos, nuestros nuevos instigables y resarcidos amores. Desde una misma ventana de Windows que no pudo atravesar ni un poco en el corazón.
 
Ya de eso no tendríamos ni un solo poco que sería lo preguntable ahora. Lo nuevo que se ha decorado desde una noche anterior. Desde una noche que era tan compartida como anónima y de pronto se había revelado desde una intención nueva y constante. Ya lo único y lo último sería la misma candela que de otra persona se pudo convertir en un periódico. Que desde antes se armonizó y se repitió en los nuevos canales que se había instigado en siempre estar pendiente y nunca delatar a esa situación que estuvo bien conservada para no ilusionar al resto de las personas adecuadas. Desde un mínimo instinto que desde una misma costra y una misma costa. Desde un único lugar que pudo rebatir el único continuo y perenne que se debatió entre los otros mismos lugares y malhechores que se redecidieron. Desde una época anterior a nuestra evolución y desde una época distinta a la de los dinosaurios. Una época en la que el shock estaba en la liga pero liga nunca puesta. Hilo nunca entregado. Misionero que nunca tuvo misión ni tuvo repercusión de esa manera. Que desde una única instalación y de pronto de esa manera en que reimpulsó la mirada desde una cuestión comprobable y decididamente que pronto pudo estacionar la única ilusión que juntos tuvimos completamente entre nuestras lealtades nunca encontradas en ningún ring ni ningún irreverenciado. Ya desde ese poco tuvimos las grandes expuestas. Las grandes que de un modo pudo amar a otra ser viviente. Amar en el resto que pudo concretar desde una misma instalación. Desde una situación crucífera y jugada desde un monto y día anterior que pudo intentar en nuestros corazones que pudo arremeter. Que pudo jugar con nuestras canciones. Que pudo intender que desde una manera conjunta probablemente no podamos tener esa misma sensación. Esa única sensación que todos compartimos y verdaderamente pudo salir en todos los canales que debería salir esta huevada. Esta huevada que tanto hablo y que tanto me han dicho que hable esos giles. Desde una misma versión que se repitieron y se pudo contemplar desde un modo anterior. Desde un modo que de pronto pudo relucir entre nuestros mismos amores y albores y decisiones que pronto se repitió y se repitió ya que se comunicó y se pudo configurar que ya desde la situación todo eso que ya no sale en los videos ni en los periódicos y ni en otra parte.
 
Yo mismo le había tapado y le había dicho que desde un punto anterior se pudo interpretar como un poco lo que se estaba ejercitando desde una manera nueva y bien intelectual. Ya desde esa poca solución y desde esa misma pedida entre la comunidad y pedido y partido que bien esa muchacha podría solventar al resto de inteligentes que ya no podrían ni querrían instalar en lo poco que ha estado sonando desde esa manera tan tenue pero tan irreverante para hacer y deshacer que se había ocultado desde esa manera bien puesta y bien solventada. Bien arremetida y bien constituida. Bien constituida. Cuando lo poco sería convencer y decidir que estaríamos en las mismas penumbras que el resto de la ciudad y de la villa y de todo lo que fuera de nosotros tenga que ver. Desde lo poco que desde hace ciudades y dignas ha podido sobrevenir que se haría a esa mujer única y verdaderamente curvilínea y no por eso se podría convencer al otro resto de miradas que se habían hecho ya hasta ese punto en mi cabeza, en mi corazón, en todos mis trazados y en todos mis mejores años. Desde una situación nueva y única que siempre tuve con ella porque de hecho era mi primer amor. Mi primera vez y mi primera avenida.
 
 
Ya desde esa época nadie tendría que revolucionar ni asistir al mínimo de integrantes. Desde una situación otra vez comunicada a través de los altosparlantes. A través de una resolución ministerial y magisterial. Un magisterio y un reporte que no ha podido ser concluido. Una forma que se repite y se repite desde una forma inusual y casi que ya no había ni había instalado e instruido en un poco lo que de una manera en esa mañana había resultado la brisa y el rocío.
 
Que desde una época fructífera y continua y casi igual al mínimo que se repitió tantas veces que ya nada sonaba como lo otro se pudo insultar. Con lo otro que de pronto estaba sonando y estaba pidiendo al mínimo almuerzo y mínimo convento que se había perdido.
 
Se había sobreconstelado. Se habría pulido tanto solo unas veces y unas bien gordas, bien pedidas y bien al ademán. Que no es lo mismo que el alemán pero que tiene las versiones nuevas y concretas que se han revolucionado de una manera sinigual. Singular. Desde una mism estación espacial, para que los vientos no cesen y si están a nuestros favor. Que desde una época a esta parte se parió. 
 
 
Despertó desde un lejano lugar que parecía su casa. Era estrepitoso pero así era él. Sus días estaban contados.
 
Eso sellaría el contrato que de otras maneras hubiese arrestado al poeta. El Netflix que ya no daba ni mierda. Las ganas que le tenía pese a las soluciones que pronto teníamos en consciencia. De una manera u otra, de un significado u otro. De un peso medio suelto y jamás resuelto. Una sentencia que de una manera recíproca se ha gastado en cada uno de sus sueldos. De uno de sus mayores cometidos. Tan solo para arrebatarle la misma mirada y el único cincel que tenía entre sus manos. Ya lo otro podría ser menor y recibir todo el atestado. Los únicos remedios que de pronto se conmovieron y se dijeron en un mismo sentido.
 
Ya no había ni un sello entre nosotros. Los únicos desacatos que tendríamos que ver serían los de ellos mismos. Para esa única situación que se había descontrolado meses atrás. Desde una misma ignición y desde una recíproca señal que ha habido entre nosotros y de esa forma cuestionable, desde esa forma recibida entre esa mejor comunión. Como todos los comunistas que también han señalado a esa misma empresa. A esa misma continuación que de pronto se han repartido bien y bien han calmado a sus señores melancólicos. Ya de pronto se había recibido y se había convocado la única señal que se resolvió con una tutela de una misma hija y podrida y señalética entre las mismas comuniones. Entre los mismos rojitos que entre nosotros estamos bien habidos y cercanos a los retratos que se abrió entre nuestros comunes y verdaderos retratos. Desde una versión anterior que sí se logró comprometer y se logró establecer y de pronto se instaló en nuestros amores y nuestros anteriores rezagos pero corazones. Esa coraza y esa fuerza y ese vigor que de pronto estaba en las señales de todas las personas que se han convocado a la instalación de un mismo presupuesto y virgen entrega que desde un tiempo anterior pudo conmover a todas esas personas y que muy bien pudo anhelar todo un mismo anterior y vívido constelato. Desde una misma versión en la que todos estábamos. En la versión que de pronto se había impregnado en todas las pantallas. En todas las mismas situaciones e hijas que de un día a otro se podrían interesar y pedir que se recuerde y se pueda arrebatar a todos los otros. A todos los demás que sin señal pudieron muy bien atravesar esa misma coartada. Esa misma instalación que se le había hecho a ella. A ella que de pronto no sería de los nuestros esta noche y esta misma innumerable cuestión arrepentida desde un mismo cobertor y un mismo coberturado. Ya las ideas serían inusuales y más bien que se conmovió y se pudo solventar y pedirse que desde una misma anterior crítica y una señoría que desde otro lugar seríamos los únicos en esa pequeña isla en donde el terror y la verdad no tendrían ningún votante. Botante también fue la otra cuestión que se discutía en la mínima surrogación que de pronto, y de nuevo, sería la última señal que estaría en medio de esa misma suertuda constelación. Que desde antes y desde un mismo periodo pudo establecerse y recibirse de una manera nunca antes vista. Desde esa misma nueva y sintónica señal que se pudo elegir en esa misma tarde, esa misma solución que desde un mes y otros meses anteriores solamente pudieron establecer una comunicación ínfima, una comunicanción que de pronto sería ilegítima y reverenda entre los únicos postores de toda una misma elevación que se ha hecho y se ha viralizado ya.
 
Desde un piso alto y desde una situación formidable en la que los únicos sintonizados seríamos los aquellos que estuviéramos a la altura y podríamos distraer a todos los demás de que de pronto estarían en nuestras venas cavas. Esas cavas que desde un día o dos días anteriores pudieron establecer un mismo sentido entre los tutelares tan solo para que los otros solo supieran que las mismas heridas serían las que estén en los poblados de otras personas que no han recibido aún y no han recibido de más que el resto se podría establecer en nuestros mismos anhelos y corazones. Ya nada de eso podría rebatirse para nada desde ahora y ni desde hace muchos siglos e ideas en medio. Siempre pensé en esa persona. Siempre pensé que solo sería la única persona en mi vida. La única, púnica y púdica serpiente Python que desde unos días hace anteriores se pudieron joder a los demás otros cuestionables y decidibles repensamientos. Y repensados que desde un mismo pero noche anterior solo supieron que se rebatía la última señal que desde un doctor a otro pudieron establecer como lo más agradable y más productivo del intenso mundo. Solamente las diferencias entre ellos serían las únicas salidas que pudieran haberse visto en ese único mundo que él estaba Construyendo. Desde una señal anterior y desde una preciosa vida que se había cuestionado lo que en otras personas se estaba gestando tanto y tan bien. Ya lo último y lo mejor sería de las señales más grandes y duraderas que han repetido todos nuestros goces. Todos nuestros anhelos compartidos – todo aquello que de pronto entre nuestros colmillos no estaría ya mejor ni bien visto. No saborea ni permite la situación de ese modo en que lo últimos como nosotros estuvieran la última y mejor situación que se ha repensado tantas veces en nuestro nimio pero a veces grande y persistente corazón. Y mejor pero todavía la coraza y la última contemplación que no debería solucionar ni uno de los mismos melódicos que tuvieron desde esa mañana genial que ya era el día elegido. El día que solo nosotros pudimos sobrellevar y recibir la última mejor constelación que tuvo y tuvo para nosotros desde una misma situación y comunitaria y versícula provista de un poco de lujuria que siempre todo debía tener. Desde esa vez la última comunicación que tuvimos y tendremos sería solo entre los mejores jugadores de ese ínfimo pero terrible y mejor controlado poema y que tenía otra resolución que ya no era la de nosotros.
 
Sino simplemente sería la de ellos o la de ellas. La única situación mejor contemplada y comunicada que siempre podríamos elaborar y repensar en esa situación, en esa grima pero nuna tan arrebatada noche de nosotros. De nuestra idea y de nuestra mejor aleación. Ya la otra sentida carta no tendría mayor remedio y solo seríamos los únicos que estarían acusando una mejor señal que la de las otras personas entre nuestro mejor y sobre-pensado sistema. Que sistema no se había indignado ni mucho menos, solo se había recuperado desde una situación menos crítica. Desde una situación en la que de pronto pudimos combinar y pedir a todos los otros que se rectifiquen y que se recercioren tanto como lo poco que sabe escribir su hijo y de las otras vírgenes que tuvimos esa comprobación que se ha hecho una de las letales y viejas códices. Ya lo último no está ni bien impecable ni bien combinado ni bien un poco destrozado. Desde una misma pero vitrina y pedida solventa que siempre había comunicado y había instalado – instalado en todos los lugares que desde esa habitación cambió al resto de otras oportunidades que se combinaron en tantos dimensiones que de pronto se hicieron reales y se hicieron en los últimos cadenos y versiones y Git y desarrolladores y ventas y sobrecostados. Ya lo otro no sería ni la mínima vejada que se revolucionó y pidió desde una misma ventana que compartimos tan solo por unos días y unos meses en los tiempos del Señor.
Desde una compraventa, desde una perícula y desde una instigación que pronto se retuvo y se detuvo en tan solo un momento ya que después solo se pudo establecer y pedir desde entre nosotros mismos que tuvieron y pidieron resolver una y otra cuestión que pronto se pudo deslizar como cualquier otra persona que en esos días tendríamos un nuevo poema, un nuevo suelto, un nuevo soltero y un nuevo vecino que de pronto se convertiría y rebatiría a todos los otros esquemas. Todos esos esquemas que desde una vitrina anterior solo pudieron evangelizar al Estado pobre que en realidad estaba por todos lados y que de una señal a otra pudieron sobrellevar y solventar de un modo genuino lo que en otros latidos y latitudes pasaba para que no lo vieran ni lo sobreestimaran.
 
Ya de eso se encargaría mi abogado y podría arremeter con cualquier de otra comunicación que había sido lo único que desde meses y meses anteriores tuvimos como constelación única y pedida de única de sus besos para que nos repitan y puedan realmente decidirse de una señal anterior o una señal nueva que se había perjudicado tan solo en esa garante sensación que de otras maneras y mameras se pudo convertir en garantía. En lo único que desde una versión anterior solo era la misma sorpresa que a otros también repite y convierte en una desdichada versión de lo que pudo y solo pudo verse en esos teatros, en esos lugares del fin del mundo.
 
Pronto sería otro día. Otra constelación. Otra congelación también. No podría ya descifrar cuántos días me tomaría regenerarme luego de esa señal que se había cobrado tan bien como las otras personas desde esa misma cobertura que se había hecho un mismo cardenal y un mismo único y vertiginoso asesinato que de un día a otro había conmovido a todas las otras personas que de un modo a otro se sirvieron de esa señal que había emitido Claro.
 
Desde un pozo lejano a los estimados y a los otras personificados que desde un mismo semblante se lustraron y se eligieron solo tuvieron que se elija esa misma persona, esa misma ilusión que tuvo que ver con el resto de complicaciones y el resto de otras tenebrosas y celosas vidas que veíamos todos los únicos días. Ya el terreno estaba conciso, el terreno era nuestro. El vida era olvida, el persiano era en su propio año y en los otros comicios solo quedaron requicios. Ya desde una época anterior podríamos haber llamado a ese bárbaro, a ese mismo ano que de vez en cuando se soltó y más bien se impugnó en nuestros corazones de hierro. En nuestras anheladas situaciones diferentes. En ese juzgado que de vez en cuando se solucionó con una mirada distinta. Con una señora que pidió y se arrepintió y se arrebató y se comulgó con el resto de delincuentes. Del resto de otras materiales hechizadas y de esa única mejor comunicación que se hizo añicos de esa manera en la que él no hablaba ni un poco. Ni una nada. Una comulgación exquisita. Y una intenta o intentona de revolución que pronto se volvería tan solo la repetición de una de sus mejores astucias y luego el cerebro que ya había sobrecogido desde una versión anterior. Que desde una de sus señales anticuadas no podría comunicar ya lo que entre sus dientes estuvieron presos en todos los canales y en todas las mejores asequias que desde un mismo millón pudieron entrevistar a ese único hijo de puta.
 
Desde una entonación cuadrada porque no era circular. Desde una entonación más bien alegre y desde un jurado más bien omnipresente. Desde una mirada tácita –frase que tanto le gustaba– sino también explícita a veces. A veces cuando las veces no eran otras que las de su tierna vida en ese mismo convento, en este mismo soluto que se ha hecho de caceras a veces. De caserías y de casuelas y desde sinembargos que tuvimos entre nuestras cuerdas. Entre nuestras versiones canciones que de pronto se pudieron arreglar a todo lo que en cierto podría convencer al mínimo de esas personas que tuvimos entre nuestros canciones y pecados que no podrían tocar ya el cielo ni mucho menos lo que estaba debajo. Éramos nosotros. Éramos los únicos en ese faisán de lugar que pronto se arrebataría al mínimo. Y que por lo pronto se repartió desde una manera equitativa que sería la única misión que tuvimos entre nuestros entiernos roces. Roces y roces que no pasaban de roces porque del resto de personas no podrías esperar ni el mínimo sueldo ni el mínimo saludo. Eso era todo lo que se esperaba de ese embrión que ya estaba en otro vientre. En otro conminado.
 
En otra presencia que de hecho no tendríamos que revisar ya ahora. Desde una presencia que era difícil de corromper de otra manera que no sea la única que tuviéramos y pidiéramos para ser más los elegidos que de otra versión podríamos enterarnos y conversar bien de lo que estaba tramándose desde una situación anterior. Y desde una misma comida que habíamos compartido desde un mismo y mismo convento. Cuando todos y todas eran santos y santas. Ya de eso no se hablaba en el mundo.
 
En un mundo que se había llevado a los otros. Que se había conminado a perder y a perderse a ser mejor que desde un cereal anterior. A que se revirtiera y se pidiera una misma ocasión y un mismo tutelaje. Un mismo servicio que ahora sería usado por todo el resto de los amigos que se existieron y se revisaron para que podamos ser los mejores vitrina y los mejores cancioneros y los mismos carniceros de siempre. Que siempre me tendrían que regalar algo de carne. Algo de carne a este cuerpo que acaba de resistir pocas masturbaciones. Desde una y un hechizo anterior. Ya lo otro no se podría repetir ni un solo segundo que ha hecho un mejor carnaval que desde una misma sentencia anterior solo pudo y pudo sobre-entretener. Ya lo otro no lo tendríamos que conversar ni mucho menos que ventilar. Era la versión continua de un serio poeta que desde una ventana alta solo pudo gritar lo que entre los corazones ya estaba abierto y ya no estaría de otra forma abierto nunca más. Nunca tanto entre los lugares y menores que desde una señora que tuvimos juntos y comuniones desde un tiempo muy pero muy anterior. Desde un tiempo que no repetíamos desde hace idas y venidas e historias y lo mejor de todo. Lo mejor que le constaba a las personas que desde una abierta pisa pudieron contener. Pudieron avisar y detener el único reportaje que desde una vida anterior solo reproducía a la raza humana.
 
Esa raza que debíamos conservar y partir desde un mismo lugar que se había cobrado y se había instaurado desde esa versión tan aniquilada y tan repartida que se había producido y se había comunicado con un poco de los presentes en esa reunión que solo sería el inicio. El inicio que desde nuestros coches y nuestros conventos y nuestros otros lugares que tenemos en común solo nosotros. Solo en nuestras repeticiones y solo en los otros mejores visos que ya se habían señalado en esos fueros. Esos fueros confusos y obtusos y cándidos y repentinos que tendríamos en todos los minerales. En todos los otros mejores aniquilados que de pronto se valentarían en nuestros lugares bien conscientes. Desde una visión y desde una señora intuición que se había producido en los anaqueles de aquel mejor vitrina y aquel mejor continuo. De esa señora que ahora tendríamos que vigilar y desde ese piso que ahora tendríamos que pagar. Desde esa misma fuera versión que se había hecho entre nuestros mismo y preciosos colaterales que se hicieron al mismo tiempo que estábamos nosotros danzando.
 
De esa danza que te posesiona toda. De esa danza que parecer Karol G, de esa danza que pareces bichota. De esa danza que de una manera u otra pudo significar un precioso partido que ahora sería solo nuestro y por un millón de dólares tendría a nuestro adecuar un solo lugar en su mente. Esa mente suya que desde una mirada vitrina, desde una situación inmejorable solo podría significar que las otras personas ya no serían la última mirada. Esa versión era todo lo que estábamos esperando. Todo lo que desde los otros caracteres solo repartirían entre nuestros últimos vocablos. Ya desde esas fuentes que se repartieron y se dirigieron a una única instalación común. A ser esa última fortaleza que tuvimos en el Cusco, cuando era común todo lo que te estoy contando. Y cuando desde una señora versión solo pudo instalar que no tendríamos la última vertiginosa preciosa y tácita como siempre. Solo que el chisme me gana y me gana. Solo me gana y solo me deja entrever lo que tendríamos entre esas persianas y percibidas. Ya de eso no tendrían que cantar ni un poco para lo que hemos estado en esa vertiginosa sinfonía. Algo de lo de siempre. Algo de lo que en esos cocos solo podríamos tener entre nuestros avisos y precisas mentes que se han convertido y se han inaugurado tanto y tanto de esa versión. Ya de eso se pudo comunicar y pedir que se había otra vez milagrosamente en ese milagro que se resultaba la economía peruana. La economía.
 
Ya de poco es que resolvió esa persona. Esa instaurado y esa resignado que de Netflix ya no entiendo. Ya no me gusta y ya me aburre. Estuve en Netflix sí desde una misma coartada. Desde una constelación que se había conformado por el resto de personas que desde un mismo y desafrente. Ya de esa continua vida que se ha hecho alrededor de un mismo perículo. De un mismo episodio y novela.
 
 
Algo se había convertido en el guardián de ese día. Esa señora que se hizo de los humos. Desde las vidas más bonitas que pudimos ver y coincidir. Desde una misma repertoria que pronto se convertiría se deslizaría en tan solo una época que había ilusionado a tantas personas y tantas repetidas pistas que se habían convertido en las únicas situaciones que se encontraron y dejaron a la vista una misma.
 
Era la misma, la estaba viendo al derecho y al revés que ya no estaría ni una más en esa casa embrujada y muy bien vista. Ya de esa manera desde una constelación. Ya de esa manera un Leo o un Virgo o un Capricornio. Desde un modo igual y vertiginoso que desde una sanción no pudo comprender y solo tuvo remedio en una de nuestras respuestas. Que desde un tiempo antiguo y nuevo solo pudo sorprender al menos de los incautos. Ya de a poco tendríamos unos principios que tuvimos que convenir entre nuestros mejores capítulos y repeticiones. De eso solo podríamos conmejorar al resto de las otras personas que también estuvieron y pidieron que no fuéramos los de siempre y siempre pudimos contemplar desde otro cuarto o desde otro cuadro. De una manera tal en la que las suposiciones se pudieran equivocar y pedir de un medio anterior. Desde una manera en la que solo quedé enamorado. Desde una época irreversible. Ya desde eso no tendría ni una menor de las contemplaciones. Desde una milla y una misma pensadera que se repetiría durante toda esa noche de Agosto. De a gusto.
 
En medio de esa misma pertinente. Desde esa misma sobretodo manera de corroborar esa incipiente y serpiente cobra. Cuando de ella significa que se había solucionado desde un lugar mucho pero mucho más lejano que de el retrato que se pudo ofrecer y de eso se evolucionó y así pudo hacerse de un capital y un mismo anhelo y cobija y periódico y nombre y pedido.
 
Ya de eso no podríamos combinar ni otro rastro y ni otro de eso que se había plantado entre nuestros ojos. Para lo que en otra época se podría haber considerado malo y hasta satánico pero en sus nombres y en sus lujos no podríamos ahora reproducir lo que se estaba reproduciendo en ese cuarto.
 
Ese agente de la corrupción. Un bien letrado que dictaba por todos lados que se metía. Una interrogación fortuita cuando en una casa hubo un diamante pero nada más. No se podía clarividenciar exactamente lo que asomaba por una de esas puertas. Por una de esas bandidas o rendijas que de vez en cuando podrían significar el apetito sexual de un individuo. Porque no solo hay ese apetito.
 
 
Ya decrépito y cerca a morir se encontraba él. Se encontraba el evidente nomo y bandido de tantas pelas.  El enemigo de Fujimori y Fujimori mismo. Que desde una cárcel o una celda podía aún rezar el rosario. Y daba todas las ganas y todas las treguas que ni bien llegado el momento se podría esparcir el rumor que desde una Honda y una mochila podría ahora controlar el mundo. Ya los destrozos estaban a un costado, los maquillajes y las ideas fornicadoras estaban al otro lado. Al otro lado de la acera. Para que cuando los aptos y los patos empiecen a decir que sí, entonces, pudiéramos rezar nosotros también aquello que nos sostenía y nos tenía en pie para una liberación sublime y subliminal. Ya desde una oleada y una rendija triste, desde una misma cornucopia y desde una misma elevación a todas las entidades. Desde un modo triste y un modo contento, desde un modelo que difícilmente empezaría a funcionar. Desde una oleada que nuevamente se dejaba ver en todos sus cruces. Desde una mochila pesada que yo había decidido cargar y no guardarle a nadie ese rencor que a veces me atormentaba. Una idea sigilosa que de pronto venía a la mente del autor. Del mochilesco insigne que pronto debatiría lugar entre sus silenciosas miradas de noche de cena. De noche de cena con la rubia, con la única que verdaderamente me gustaba, con todos los llantos y crujidos que debía haber esa noche de pesadillas y de peleas en mi mente. En ese único lugar en el que ahora se había convertido el cincel del autor. Por dónde él quisiera llevar todo este tema y por dónde él tendría que cabecear bajo unas nocturnas. Unas ideas que pronto serían del desagrado del resto de sus compañeros. Ya se había convertido la noche en una llama suelta y bien arriesgada de lo que en los años siguientes se tendría que venir a bien o a mal abajo o arriba. Nunca en el suelo gris de una Lima desunida. De una Lima que atropellaba a las mojas y una Lima que sabía de prostitutas. Una vida inferior que aún me gustaba contarte, una vida inferior que de pronto se había alzado entre las nubes y había gritado a todos su nombre bien en alto. Como para que a nadie le quepe la menor duda. Pequeño era nuestro territorio pero estuviéramos a defenderlo con garras y narices si fuese a bien necesario. Una indulgencia cruel y subestimada de lo que en verdad pudiéramos hacer con los escritos y todos los paneles que él nos había dejado como muestra de obra y bondad. Ya desde una tumba muy sepultada en lo alto de los Himalayas. Desde una tumba que poco tenía que ver ahora con nuestras delaciones y con nuestras investiduras. Con poco de eso ahora tendría que ver lo que hemos estado hablando y hemos estado criticando. Se podría volver tan solo una señal que ya deberíamos dejar ir. Y ya deberíamos más bien entonar desde lo profundo. Más profundo que eso que por supuesto no debería haber. Sería una señal del sagrado cosmos de que estamos por el camino y la visión correcta. Por el camino y el canal adecuado, por el indulto y la solución mejor deseada. Por el ovni que no nos dejarían examinar en el Área 51, por el resto que debía estar allí en algún laboratorio de una manera precisamente oculta. Muy bien oculta, para, para ser cierto. Ya desde una época en la cual al presidente no le gustaban ni le hacían “bien” los gays. Era una época dorada para nosotros desde nuestra bandera, pero para ese señor solo había bigotes y más bigotes. Solo era una decadencia lo que hacíamos y se vertía en todos los caños como el peor año que pudiésemos haber tenido. Ya lo anterior no tendría ni una sola calificación sino que más bien tendría solo una clave que los dos tendríamos que empezar a resonar entre nuestras mentes. Mentes que se habían hecho ya leña desde un periodo anterior y que se produjo desde una casa que no era la misma que estábamos teniendo en nuestros pisos.
 
Algo de lo que no había asunto todavía, de lo que no era lo mismo desde hace meses o hace años. Algo de lo que no pudimos comprobar muy bien que se estaba solicitando. Desde una manera cruel y poco fiel que luego sería otra señora entre nosotros. Que luego solo significaría una porción de lo que abunda y abulta en un lugar tan empeñoso como el palmo o el mar o tus besos. Desde una temporada anterior que pronto se repartiría entre todos los asistentes. Que pronto diría que no es tan letal como lo que estaba por suceder entre nuestros cuentos. Una señalización que desde hace meses y días estaba contando entre tantas voces. Tantos lugares que dirigimos nuestra señal y dijimos que de una manera u otra podría ilusionar al peor de los ilusos. Al peor que no tendría ni una sola oportunidad con ella. Al iluso que desde una ventana solo podría mirar a la víctima y dejar que se hirvieran desde un puñado los ángeles que ya no me podrían salvar ahora en la hora señalada. Desde un romance que había vuelto y se había constituido muy bien en nuestros cocteles. Para que nos sirvieran más bien desde un alto piso que desde un señalizado matorral solo podría efectivamente corrosionar al menor de los Gonzales. Ya mis dedicatorias no servirían de nada. Ya las confesiones no tendrían ni una vacación y ni un Berlín. Ni una cuñada solución que en nuestras mentes se estaba gestando pero no en las mentes de ella ni de ellas. Ellas que soñaban con estar en mi mansión, que soñaban con ser las presas. Las presidentas de un club de fans que siempre existió y dejó confundir al menor de los pecados. Que las historietas y las historias más bien críticas se pudieron salvar unas a otras y perfeccionar para ser una cena que invitaría y pediría corroborar que tuviéramos desde un inicio. Desde un mismo afuero y foro que compartíamos. Unas leches que no tenían ni un solo presidente indicado. Una mejor versión de cada uno de los participantes. Una mejor versión de lo que estaba por suceder ese día, esa noche, esa tarde. Esa misma juventud que ahora podría alardear y aletear todo lo que buenamente quisiera. Todo eso ahora estaba retratado para que sea solo una señal de los viejos tiempos. Una señal de que el consolador estaba cerca y una señal de que ya los tiempos abajo habían pasado y no tendrían que volver por ningún motivo. Las indicaciones estaban dadas y hechas y percibidas para que los solemnes ilusos pudieran ver en nosotros que los octógonos y las viandas solo servirían para nuestro patrocinado Vivanda. Las únicas de esa noche, las únicas noticias de ese día eran las de la muerte de una benevolencia.
 
Ya las exequias se perdían entre los montones de gente llorando su pérdida. O la pérdida de un ser querido que se había trabado entre todo por las calles. Una señal que entre los muertos y entre los demás podría ahora ilusionar y pedir que no tengamos ni un solo sexo. Que no tengamos ni un solo rubor y ni una sola percepción. Que no tuviéramos ni una sola condición y que no tuviéramos ni una sola vertiginosa columna que de un día a otro podría convencer a los jurados de insistir y desistir. De una señora señal que pocos oyeron pero yo sí. De una señal que se había hecho clara como el agua y una señal que ahora estaría entre nuestros propios ojos, corazones y, si Dios quería, nuestros párpados y cejas.
 
 
Ya no podría echar todo eso a perder. Todo eso que con tanta indignación se había construido entre los lugares que hoy habitamos. Desde una idealización vaga de lo que verdaderamente tendría que ver entre nuestros ojos. Entre una ilusión que no sería la cuestión profunda ni la última idea que pudiéramos comprobar. Algo de eso no tendría sentido ahora ya que los otros funerales estuvieran tan lejos pero, pero tan cercano de algún tipo. Un tipo sinigual. Un tipo que desde días anteriores solo estaba entre correo y poneos. Poneos que podrían representar ahora el fin de todas las decadencias. Un poneo que podría establecer que tengamos en común más y más letras. De lo poco que de un día a otro solo podríamos corroborar y pedir prestado entre nuestros limones y limosnas. Un diezmo que siempre quise recibir.
 
Ya los lugares en la Tierra quedaban chicos y quedaban como solo y solo como cobija. No como ninguna otra obra más. No como una mentira que en los ojos y vistas de otra persona podría pasar desapercibido como un chico y mínimo más. Un amigo que me había enseñado el valor y un amigo que yo consideraba un amigo. Un amigo que ahora decía cosas por todos lados y de pronto seguía diciendo cosas a diestra y siniestra. Una ilusión que compartíamos y no dejaríamos de compartir por más que fuéramos los único que de esta tapa habrían tapado. Una misma inmersión y dedicatoria que de una señal admirada podría intervenir y pedir que se halle a otra señora. A otra dama
 
 
 
Me habían pedido que le elabore un esquema, una reseña de lo que estaba sucediendo. Una mirada perdida que no podría ser nuestra ahora. Una ilusión que se estaba convenciendo y estaba patronizando todos los corazones. Todas las ideas. Todas las nerviosas terminaciones que bien y bien hacían en aparecer y aparecer para no parecer.
 
Un parido que había examinado que éramos los de siempre. Que ya no habría otra dedicatoria. No habría otra solución, otro mismo columpio. Otra encuesta que diría lo que había estado pasando en otros lados. En otros momentos, en otras fases de una historia que no podría convencerse en historieta. En un difuminación que pronto alardearía y pediría que nos sentáramos en los anaqueles de aquel estado y más bien superpuesto entre nuestros amores y lejanos silencios. Entre nuestros más independientes. En nuestros comunes principios y otras materias que serían las comunicaciones vencidas y desvestidas que de un día a otro y solo podría convencer al militar que había pedido que eso se mantenga solo en el Área. De un mismo modo se pudo ofrecer y pedir que se cobraría desde una cuerda. Una historia que ya no podría contar. Una constitución que se haría presente en todas las partes donde desde ahora debatiría ya la otra opción que no era precisamente la opción de la mayoría. Una cuestión que no había tenido integrantes desde una lúgubre señal y y pedido que tuvo desde una misma celda. Una misma entrena que había compartido desde una súper y mínima inversión del resto de oportunidades. Oportunidades que me valían madres. Que me valían una histórica conclusión y que me respondían desde una misma señora real y perdida locomoción y ya desde eso solo podría instalar a los locales. A lo que los únicos supieron y supieron darle que se acomodaban. Que se decían unos a otros que la dama estaba cerca. Que la dama era de todos y de nadie. Que la dama compartiría cuarto. Que la dama soñaría con ser otra persona. Que la dama no atendería a los mañosos ni a los pecadores. Ni mucho menos a gente que no se bañara. El baño diario. El lustre intrínseco. El juzgado mayor. El petitorio hecho leña y comulgo. El día anterior a la noche.
 
Algo contaba para lo otro. Para las distinciones propias de lo que podría recuperarse como un mismo encadenamiento. Una misma ejecución fina. Una misma palabra. Una misma teoría. Una resolución que de hechos ni minorías podría resbalar verdaderamente en lo que creíamos correcto. En lo que creíamos de una manera serpiente y de una manera que no tendría ya ni un poco que ver con los Estados. Los mismos estados de millones de perlas que de un día a otro podría sacar y distinguir para que nos entibien las tibias que aún reflejan nuestros amores. Nuestros amores que nos dan dopamina. Nuestros amores que de una manera u otra todavía sacan lo mejor de otras estaciones. Ya las ideas que poco tuviste en esa mañana ahora son de nada de instalación. Algo de lo otro que poco fue que jurado y tuviste ese jurado que estaba entre nuestros adelantos. Un mínimo pase que de una manera u otra siempre podría corromper y pedirle a las otras personas que nos delaten y nos digan que hemos estado ganando un permiso que de otras maneras no podríamos tener. Un remamiento. Un iluso periodista. Un temible y delatable jurado que de pie se ha presentado a millones de estaciones. Ya de eso poco se ha estado hablando detrás de las cortinas. Es un mundo diferente que de unas cables y de unas historias solo ha podido confirmar el amor que desde un día anterior te tuve yo. Te tuve desde una canción, una idea, un arbolito, un liquidpaper. Ya las estaciones se van a cuestionar una vez más como los otros días presentes. Como las otras misiones que no han tenido nunca un ganador. Un ganador que de pronto se ha podido esconder entre nuestros problemas. Un ideario que ha quedado plasmado en las repeticiones de un oscuro periodo que no tiene nada que ver con lo que hemos estado arreglando. Un único cuestionamiento que de un momento a otro a podido arrebatar a todas esas chicas que ahora solo ruegan por mi permiso. Por mi adelanto. Por mi jodido lugar en una de sus millones de histerias colectivas que se vienen adentrando en todos nuestros pulmones. Una mejor lugar entre todas esas mismas poéticas señales. Ya desde lo anterior se ha controlado y se ha repetido tanto antes que no se puede esconder. Ya lo de nosotros no se puede comprender muy bien ni se puede comentar entre los históricos adelantos. Entre lo todo que ha pasado entre nosotros. Entre lo todo que ha disgustado señales y periódicos que poco tienen algo que ver con nosotros y con lo que hemos estado desayunando. De poco de eso se ha hablado en estos días. De poco de eso se ha pedido verdaderamente las señales. De poco de eso has tenido tú en tu plato. De poco de eso tú estás hecho. De poco de eso se ha carcomido entre todos los ataúdes. De poco. De mucho. De nada. De siempre. De esa señorita que pronto me ha comprobado que somos los únicos en este mundo que se está acabando pero no ha tenido ni un solo tiempo para arreglar y ni un solo tiempo para comprobar. Un tiempo que de esta parte se ha podido completar entre los enemigos. Entre los nuevos que están.
 
Entre esa menor situación que ahora se convierte. Ahora se convierte en nuevas ideas. En nuevas aspiraciones. En nuevas sintonías. En nuevas cosas que pronto se pueden ilustrar en tanto contenido. En tanto aparente que ha demostrado y ha señalizado que puede hacerlo que puede. Y que no ha tenido ni un poco de tiempo que para esta parte de las señales solo representa la última estación que puede estar entre nosotros y que realmente puede cambiar las cosas para bien. Que las instrucciones que desde una mañana se han perdido y que desde una mañana se han tenido bien a cambiarlas. Que desde una mañana inocente. Una mañana que no te imaginabas. Una mañana que pronto puede ser de los dos. Una mañana que desde otra histórica posibilidad solo puede tener entre los únicos telones a nosotros los perdidos. Los únicos que han tenido lo que siempre se ha despertado y ha podido combinar esa misma estación. Esa única terrible idea que puede ser de siempre así como puede ser de nunca y de nunca acabarse para siempre. Esa idea racional y esa otra idea irracional. Si de eso se conmueve y se conforma el mundo. Para todas las ideas que no tienen ni un poco de lo que desde otras señales se pueden repetir en nuestros cuartos, en nuestras privacidades. En nuestras combinaciones y en nuestras conmejores y ciudadanas. Ya lo otro está olvidado. Ya las consecuencias solo van a tener otro nombre. Ese aceptar de lo que ha estado en mente de esa bicha, de esa perra, de esa naturalidad con la que me habla y me toca. Me toca como si hubiese tocado todo el tiempo a cien. A mil. A millones. A millones y millones. Ya de lo otro no sé pero en nuestros cuartos hay privacidades, hay momentos, hay llantos, hay estabilidad y también hay masturbaciones, autosexos, autoparlantes. Auto de todo lo que en día fue una irrebatible dopamina que amenazaba con llevarse todo por delante y de modo simple cumplir con las expectativas de todos los que estaban por ahí. Con todo lo que en un millón de personas se podría ejecutar como lo único que las vigilias ahora dirían que estamos alertas. Que ahora se convierte en lo que ha estado sonando. Se convierte en todo lo que el Señor se ha convertido. En todo lo que desde una mañana yo visioné que ahora sería visión y realidad. Cuando no tuvimos ni un poco y ni un moco de lo que estaba por suceder esa precisa mañana. Esa precisa mañana que se enmarañó con lo poco que podríamos cumplir ahora. Con lo poco que esta vez sería consecuencia. Con lo poco que esta otra vez sería simplemente rebatir que se ha hecho otra posibilidad. Ya desde la última situación solo he podido rebatir que las Mencías y las pedidas de otra pero otra mana. Mana, la chica de al lado. La chica que está a mi lado. La chica que ha podido surgir desde un lugar que las otras miradas no han podido surgir. Ya poco se ha dicho de eso y poco se dirá pero desde siempre se ha combinado una vez más. Y ya de eso no se ha podido hablar en los foros. En los lugares donde la gente se presente y se ha reunido desde tiempos inmemoriables. Desde precisos cuartos y recintos que desde un modo anterior no han surgido ni un poco desde lo que verdaderamente tiene que ver con los ideales de un pueblo fujimorista. Desde un pueblo que amenazó con cruzarse de una mirada que no ha tenido ni una guardia. Ni una interacción con los mismos ideales que podrían tener otras personas. Otras jugadas. Otras retóricas. Otras genialidades que de pronto hoy se esfuman entre todo lo que en otra ocasión hemos podido detectar y pedir y decidir de una vez. Una vez que tuvimos juntos algo que se llama llama.
 
Ya los días son pequeños. Los días se han repetido y se seguirán repitiendo. Los días más y menos animados que han tenido entre nosotros una posibilidad que de pronto no tiene pies ni tiene cabeza. Solo es la parte medio que llaman tronco y corazón. Corazón que no has tenido con ninguna mujer, con ningún hombre, con ninguna persona y menos con un ideal que ha partido desde una misma estación para pedirle a todos y al resto que somos súplicas y somos bendiciones y somos permeables. Que somos los que piden y piden en las calles. Y tanto han dado a toda la humanidad. Que tanto han dado a todas las personas que de una manera u otra solo siguen los ritmos de un preso que ha tenido la peor reputación que has podido imaginar desde un lecho que no se ha convertido en lo nuestro ni en lo que en las otras oportunidades se ha podido juzgar como lo nuevo. Como lo moderno. Como lo inequívoco. Lo que se remonta a tiempos anteriores y a tiempos en los que tienen y tienes lo que has pedido. Ese pedido ya que no tiene forma y que no ha deslumbrado a los otros como solía deslumbrarse. Una revelación en sí misma. Una conversión que solo ha relatado y ha podido imaginar a las otras personas de lo que sinceramente se ha apellido. Esa única versión nueva que has acabado de sacar al mercado. Esa primera producción que ahora tienes por poner en uno de nuestros idearios. Uno de nuestros cofres. Uno de nuestros adelantos de idea y de renta y de co-evolución. Una de las ideas más remotas que desde un tiempo anterior han podido rescatar y no han llamado a las otras personas como realmente han querido que las llamen. Se ha perdido toda forma de petición, toda forma de toda forma. Toda forma que era y es una señal de victoria. Una señal de que los tiempos no están contigo ni con la mínima ecuación.
 
Una conversión que ha llamado a las otras personas. Que ha arremetido con lo poco que te quedaba de vida. Que ha rebelado lo que desde un mismo permiso solo tendrías para devolver a las ratas que te incendiaron el único lecho que vemos ahora. El único lecho que ha admirado y el único lecho que se ha podido recuperar desde una misma ecuación difícil. Ya desde eso hemos hablado y hemos tenido la última versión disponible y como para que no tengas que decir absolutamente nada. Solo sea una versión nueva de una mirada que ha tenido solo que nos encuentren en uno de los momentos más sublimes de lo último que tenía para decirse. Desde ese poco es que nos hemos comentado. Desde lo que se ha repetido y ha pedido que no sea lo otro sino lo mismo que tenemos entre nuestras manos. Entre las manos de ella y las manos mías. Algo que también hemos compartido con otras personas pero no hemos estado preparados ni preparadas para ecualificar lo que se ha estado vertiendo. Ya ese mundo es otro. Ese mundo ha repetido el tema para las otras personas. Ese mundo es distinto al que yo imaginé. Ese mundo ha podido repasar lo que desde otras canchas se ha entonado como lo único que no tiene repetición y ni tiene forma en los dientes que ya desde esa vez solo se ha encontrado entre los mirones. Entre las personas que se han transformado en sapos, en serpientes, en lechuzas, en ideas de una mente amontonada. Una idea que ha compartido cabeza y cabezazo. Ya lo último no tiene ni una versión y Spotify no me deja de engañar, de mentir, de decir que no soy yo el que escucha esas cosas. El que me diga que se ha enfundado tan solo un mismo ideario y un mismo encuentro. Tan solo de esa manera nueva en la que tantos han podido perder y dejar de respetar para. Para que se hagan todos de una vez la idea que ha podido esculpir. Al resto. De delincuentes.
 
Cuando Isabel me vio por esa puerta. Cuando ella me vio entrar y corroborar que siempre había sido su mayor admiración o mi mayor de esas. De esa manera solo podría corroborar y corroborar que siempre tendríamos entre nuestras manos aquello que siempre había sido tener que ver desde nuestros entrenamientos y desde nuestros más importantes acucios. Desde una manera importante ella me hizo ver lo que realmente estaba pasando entre nosotros dos. Desde una manera casi inequivocable y desde una manera tan sweet, ya desde esa manera. Desde una barrera que podría enternecer hasta el peor de los diablos. Al peor de los que podría solucionar uno o más problemas. Desde una carta sueca. Desde una carta que ya no está sucediendo y que ahora se ha ido a derrochar que no tenemos ni un pequeño problema. Ya los otros desdichados están en otra parte. En otro lugar que parecería más bien el crucifijo que ha partido desde una noche anterior. Una noche de mentiras. De medios tercios. De una desseñal que ha corrompido todo mi ser. Que ha hecho que lo sweet se convierta en lo mejor que me pudo haber pasado. Lo único que no ha podido romper todavía con mi pasión. Con mi única situación que no es de corroborar para las otras personas. Ya de pronto te puedes acostumbrar a que las otras personas parezcan demasiado obvias. Ya lo poco ha salido situacional y ha perdido que no nos echemos para atrás. Que no nos echemos ni una sola vez. Porque eso podría representar que las personas nos vean como que somos gay y no somos hétero. Una terrible predicción que justo ahí terminaba de lo imposible que pueda ser que nos viéramos de nuevo. Que lo terrible tendría que ser que se le salieran los cesos o los sesos o los sexos. Ese sexo que tanto deseó ella y también deseó él diabólicamente. Lo desearon así tan solo para poder sobrevivir entre ellos. Porque no eran curas ni eran monjes ni eran monjas. Lo único que desde esa señal podría cuestionar es que ambos hayamos estado de acuerdo con compartir eso poco de nosotros. Esa parte privada que las otras personas ahora no podrían extorsionar tanto como lo otro que todavía está sucediendo en las hambrientas guisadas de las otras personas. Una situación en la cual solamente los hechos podrían ventilar lo que desde hace semanas y días había estado esparciéndose como el esperma. La única verdadera señal. La congelación de los óvulos. Los sentimientos encontrados en nuestros chalecos. Las únicas vidas que había pedido ser y no había sido. La última imagen que vimos en nuestras retinas. En nuestros iris. En nuestra ira y perdida razón que solo esa noche parecía estar por otro lado. Tanto como para él como para ella. Como para lo nauseabundo.
 
Desde una mismo Luna. Desde una misma versión congruente. Desde una misma versión que ha sido claudicada como Claudia. Como un punto en la arroz y en la desierto. Como un punto en todos esos lugares que desde una vida anterior han estado corroborando y corroborando. Tan solo para que no hablen mal ni mucho menos bien de nosotros. Para que nos vean como unos íconos y nos pidan que la señal había sido malinterpretada. La única situación que desde un punto anterior solo ha perdido que seamos los más anticuados. Los más serpientes de esa misma ecuación. Los más animales cuando a sexo se refiere. Cuando lo dulce ya no tenía un solo lugar porque solo pasaba a ser lo que mejor hacíamos. Lo que se había repartido entre tantas mujeres. Una misma pieza de él que había estado tan dentro que nunca nos imaginaremos. Tan dentro que tan dentro había sido solo un guisado y una señal anterior. Ya lo otro no importaba. La ropa, el calzón, el calzado, el medias, el lente, la náusea, el vómito, la cuestión, la insolencia, el subrepticio, el silencio, la gemida, la irresoluta ecuación que solo ha igualado nuestros corazones en un monumental estruendo. Algo que ha conmovido realmente y ha podido rivalizar a los más amigos. La única verdadera vida que alguna vez llevaste y que se ha sentido lejos ya desde hace un tiempo.
 
Ya desde eso hemos hablado. Desde una repercusión que solo ha tenido lo peor de lo peor entre nuestros paneles. Algo de lo que no tengo registro desde hace un tiempo aquel. Algo que me ha podido costar desde un tiempo anterior a este. Un tiempo que no tiene un parecido igual y que no tiene lo que desde otras personas se ha podido conjurar. Algo de lo que no estamos avergonzados pero tampoco contentos. Algo de lo que ha resbalado todas las historietas. Algo de lo que los más avanzados solo pueden continuar abriendo y virtiendo frases. Y frases. Ya desde esa chica que no ha concluido lo que ella quería concluir. Algo de lo que desde nuestras casas ha podido surgir como un gran astronauta. Algo que ha concluido desde un tiempo a esta parte. Algo que nunca te haré de perdonar. Algo que me ha pedido que lo acompañe. Su tumba. Ese es su lugar. Un diga un menos y un anterior. Si fuera así como ellos me dicen.
 
De una campaña anterior. De un prostitucio que no ha quedado bien claro. Un único vertiginoso historial de un corrupto delantal. Una única verdadera jungla que de pronto ha combatido y ha perdido la única noción de un terrenal y solemne pedido de justicia. De única miración y perdición de lo que es y lo que no es en su tiempo. En su tiempo eterno que tan bien podría ser vanguardista para los otros lugares. Ya no es más lo que ha estado sonando. Ni lo que de pronto se puede interpretar como los mejores lugares. El mejor lugar para hacer ese amor.
 
 
Ese amor que tanto ha sonado desde otros lugares inocentes. Inocentes que han tratado de subestimar al menor de los Asturias. Ya desde esa señora señal que pronto sería parte de otra cuento, de otra historia, de otra lugar y de otra porvenir. De otra y de otra, de esas se hicieron las mínimas soluciones que esa noche se estaban entregando en ese portal.
 
Alfredo también me dijo y me permitió saber que seríamos los únicos que de esa tierra tendrían que ocultar que somos los últimos de esa fila y que a veces. A veces tenemos que destruir con nuestras manos. Y que todo lo que toquemos no sea oro. Ni sea diamante. Que sea solo lo que Dios ha querido desde esa vez.
 
 
Cuando no convertía ni uno de sus gritos. Ni uno de sus máscaras. Ni uno de sus cócteles. Hacía miedo en medio de un repentino claustro. Un claustro que iba a acabar con medio mundo. Un claustro que sin descifrarse a sí mismo podría aperturar una mediana de hija mundo. Una mediana de las que se gritan en cada esquina y solo me parecen sorprender. Esa mediana que fue tu hija también.
 
Casi a esa joya la hacen llorar. Era una dama perfecta. Una chica que en los paneles y en los acosos podría decir que no somos ni los peores compañeros. El mínimo recital le podría doler.
 
Cuando de pronto vi por la ventana, ya nada quedaba de ella ni de él. Lo poco que podríamos decir en estos momentos era lo mismo que me habían serpenteado todas ellas. Las únicas relaciones que siempre pudimos tener eran entre nuestros tenorios. La única comisión que me pudo arrebatar esa señora que me inventaba cada una de mis conocedoras. Lo único que tendría ahora en mis narices sería su mentira, su arrebato, su inconsolable melancolía. Su mejor partido y su mejor mujer. Algo de eso podría echar a perder eso que habíamos tenido en secretas relaciones que se aventuraron y me dijeron que no tendrían ni un episodio. Ni una idea ínfima o nueva sobre lo que en verdad se conoció después en todas las nuevas señales. Ya de poco se relataba la sensación. Se relataba la complicidad y se repetía cada vez ese polémico fruto que de una manera u otra defendería que entre nosotros solo quedaba paja y estiércol. Lo único fue que no tuvimos ni un delantal. Ni una cómplice de lo que sería desde ahora nuestro propio cátedro. Nuestro mejor momento entre todos los sexos y coitos que alguna vez hubieron. El mejor entrega y ese pectus excavatum que sufre y me malforma. Que me malforma todo lo que en esa señal de día pudo entretener que seamos los cortos. Los poéticos y las enseñanzas de un divertido a capella. Las cenizas se pudieron ver entre el agua. Entre los matorrales y lo único que quedaba por matar.
 
La última señal y el convaleciente que había tomado bien en su entrega para lo único y predecible que desde ahora era él. La misma ternura con la que me habló ese día Isa. La misma ternura de la venezolana del hotel. La misma ternura que sentí cuando debía leer ese libro. Y cuando pretendía desconfiar de todos y cada uno. Pero aún así rematando en mi cabeza las ilusiones y las imágenes de una humanidad libre, junta y gemil. Y la humanidad que se recibe. Que agranda. Que consola y consuela. Desde un pobre apartado de mi rincón en el que aprendía las artes oscuras. Las artes que han empezado a sobresalir desde un modo mortal. Desde un modo en que en definitiva solo tendremos un poco más para conversar. Para no perder la calma y predecir que han hecho un terrible detenimiento. Un terrible arrebato que ya no tiene nombre. Un futuro que difícilmente podría predecir hoy en día. Pero que ciertamente tendríamos que estar enternecidos todos. Todos por esa venezolana. Esa única predicción que es cierta. Esa única revolución que no tiene entre el bien y el mal que ver con nosotros. Que no tiene ni un poco que relatar ni siquiera de esta historia. De esta malpartida que nunca ha encontrado su función en la mismísima ciudad, en la mismísima partida que inició de un duelo. De un regalo que yo le había hecho a ella. Esperando que me responda y esperando que sea lo cierto que ha ocurrido y que ha llevado tanto en tantas esferas. Era aún esa esfera que yo quisiera predecir. Esa esfera que yo quisiera compartir. Esa esfera que yo quisiera a veces construir. Solo a veces porque las otras veces solamente me da por dormir. Por hacer nada y por desear lo que no. Sin deseo. Algo así. Pero el sexo viene luego y pega fuerte. Por eso es que me mantengo ermitaño siempre que puedo y no lo voy a negar. Una ridiculez que viene de tiempos remotos. Desde el mismo tiempo en que el mismo San Francisco tuvo tiempo para relatar, para adentrarse en uno de esos senos. Ya de pronto rimaría toda la cabeza y diría que somos los únicos que no han hecho su tarea. Que somos los únicos que no han tirado los arroces al momento que dijimos adecuado. Al momento que solo éramos los otros retratos que pronto se convertirían en lo mismo que solo tenemos entre nosotros. Ya de eso no se ha podido hablar ni un poco. Porque en realidad existen los tabúes. Sí existen.
 
Ya de pronto no pude ni verle el rostro. La lágrima que se reboloteó por esos lugares. La lágrima que tenía celos de la otra lágrima. La lágrima que en sus vaginas solo significaría el peor pero el peor de los condicionados. De los presos y de las cárceles. De los presos y de los anuncios que fueron hechos con días y días de anterioridad. Ya de eso no podríamos tener ni un solo pecado. Ni un solo lugar en que las diferencias puedan ocupar el mínimo de los mejores tenientes. Ya de pronto no seríamos los indicados para esta travesía. Esta travesía que la hacía hombre por algunos momentos. Por algunos momentos que de una manera u otra significarían que estamos en las vertientes de un mismo pecado. De un mismo lugar que ha incendiado y ha querido rebatir todas las enseñanzas y ha querido que no seamos los mismos indulgentes. Los mismos señores feudales. Carpe diem. Prima nocta. De esa señora que no se ha visto bien en todos los carteles. Vien. Y vienen, sí que lo hacen.
 
 
Porque ese vino dulce que probé el otro día con mis amigos y con muchas amigas ha quedado para siempre en el recuerdo. Ha quedado que seamos los amigos de una misma señal y una misma insuficiente pobreza. Desde esa vez solo he jurado que no quiero que seamos los mismos los que queman una u otra cosa. Que no seamos los mismos que nos hemos entreverado entre los carteles de una solución que no ha podido divertirse a sí misma. Que no ha podido con ninguna de las señales que desde hace un siglo están abiertamente divulgándose por toda la red. Toda esa red social que de las señales no ha podido establecerse ni un solo grano. Ni un solo dime y ni un solo direte. Ni una sola forma en nuestros días difíciles. Ni una sola minuta entre lo que desde esa mañana era la última repetición de un panel que para ella sería el último lugar. Por eso es que las cosas están como están en esa sociedad y en esa repentina aguada verde que no tiene ni un peso en nuestros hoteles. La última repetición de lo que desde otra holgura había sido la cárcel. La tan temida cárcel para algunos. Para algunos.
 
Desde esa manera distante y poco cortante es que los leo. Los leo y los observo para poder debatir aquello que ha sido dimensionado. Y justamente ha sido establecido para que no nos saquemos los ojos ni mucho menos. Para que no nos repitan la misma mierda en el oído y para que no nos cuesten ni un solo panel en medio de una señalética que ha advertido algo de las 37signals. Por eso del correo y por eso de los nuevos temas que han estado justamente en nuestros lugares distantes y divulgados. Algo de eso es lo que siempre quise decirle a ella que se veía tan deliciosa y tan bella en esa pista de baile. Por alguna razón mis enamoradas siempre han sido feas.
 
Entonces lo pensé muy bien. Solo había una razón y una señal para divagarle los sesos a esa meretriz. La mínima señal se podría ahora confiscar y coludir con una inestable situación en los lugares que han sido reportados. Que han sido entretiempo en ese momento que los dos éramos uno. Que los dos éramos como los Batman.
 
Desde el orificio que plantó en mi corazón uno de los placebos que tomé esa noche. Una de las marimbas que me ofrecen todos los días. Ya de pronto y de poco se había todo conminado a un mismo espacio que desde ahora sería la lamentable situación y pérdida que ya no se relataba a nada de lo que estaba pasando. Desde un modo sutil y muy establecido que se colaboraría desde una misma estación y un mismo lugar que había sido poco fructífero de debatir. Algo de eso es lo que estaba sonando ahora y lo mucho que desde un mismo panel podría yo repetirle a mis penes.
 
Desde un momento siempre establecí que seríamos los mejores y únicos amigos. Que seríamos tal para cual y los últimos en ofrecer esa misma serpiente a la que llaman Python. Desde esa verdad es que ofrecí mis condolencias por el muerto que habría pronto. Que habría en nuestros cadetes. En nuestros civiles y en nuestros armados. Esas fuerzas armadas que le convenían tanto a la población y esa fuerza armada que desde un tiempo atrás solo repetía desde un mismo cómplice a los últimos decadentes que desde una diversión parecían inculpar tanto a las verdades frescas. Desde ese momento solo pude convertirle una señora. Una señora que había sentido que seamos prácticos y prácticas. Que sea lo que de esa manera haya podido elucubrar en sus mentes seniles y perdidas. Desde eso solo pude contestarle que sí. Que sí aceptaba todas las condiciones que han podido ser vertidas en ese ring de combate cuerpo a cuerpo. Desde un delantal hasta una coerción bien hecha. Una relatable toma de cuerpo que había enseñado a tantas señoritas a bailar. A que no tengan ni un pedazo de suculencia en lo que ahora sería el reino del Perú.
 
“Qué pedazo” justamente dijeron algunas. Pero era ya demasiado tarde. El galán estaba fuera y en otro lugar, caminando por el Óvalo Higuereta y pensando en que si el encuentro había sido fortuito o es que estaba todo planeado o si es que lo verían desde detrás de esas lunas del carro grande.
 
Era un lugar para enfermos. Un lugar que no se vería pactado nunca en los rescatistas. Ni en las señales más futiles se podría convencer a esa persona. Ni se podría establecer el mínimo conexo porque ahora solo serían vistos desde una mediana distancia que ha sido puesta de nuevo en todas las vitrinas. Desde un lugar calmado y poco recorrido que desde un tiempo a esta parte solo pudo divulgar sus secretos. Solo pudo confundir a sus artistas. Solo pudo alimentar el hambre de unas familias que estaban dispuestas a llevarse ese plato. Ese corazón y ese amor ingenuo sin conexión al cerebro sería quizá la señal más grande de que algo andaba mal. O quizá nada andaba mal. Solo con una esfera lo sabremos.
 
Y desde ese tiempo es que no se cocen ni se conocen extraños. Las mínimas situaciones que podrían ir a parar como los mismos y tiernos comensales son los que han entretenido una y otra vez a todas las personas que desde nuestro puente somos los ideales y las distancias que nos conmueven tanto. Algo de lo que ha sido reprochable tantas veces pero que también se ha relucido como el mejor hambre y el mejor hambriento. Que desde una épocas cuadradas ha sido el último historiador. La historia que la doblas y la enseñas a tu antojo, profesor. Que cuando no temes, no tienes ni una verga. Y de esa manera inconclusa, irresoluta, indecisa, es que los amos y las señoras han convertido a este lugar en un panel de histerias. En un coladero y un pozo que no parece tener inicio ni mucho menos final en esas nalgas que me inundé. Esas nalgas que fueron gloria.
 
Desde un relato tan distante. Desde esa vez en la plaza o lo que parecía ser. En las pozas. En tan lejano lugar. Tú con él pero yo solo, solo queriéndote. Ni una rima pude decirte y ni un momento pude decirte que seamos los dos solo uno en un beso o en un baile para poder cautelar todo lo que ya estaba pasando. Cuando quiero estudiar, voy atrás. De eso no me he perdido, no he encontrado ni otra cosa ponente pero nunca olvidaré ese culo.
 
Desde un tiempo atrás y desde una misma corroboración es que me confiscaron esos dementes. Esos policías que solo querían mi sexo. Que solo querían doblegarme en una ilustración de fuerza. De protestas en las calles. De señores que lo dejan todo. Nunca antes había sentido tan reales a las esposas. Y yo que quería tener miles y millones de ellas como alguna vez había visto en algún lugar. Solo que desde los tiempos remotos solo seríamos los únicos inequívoques. Que siempre han temido por una señal lo que poco tendría que ver esta vez con los poemas, que poco tendría que ver esta vez con las señoritas. Con las señoritas que no estaban interesadas en lo que tendría por ofrecer esa mañana o esa tarde o esa noche. De pronto todo se hizo claro y todo se notó de una manera cautelar en lo lugares que habíamos visitado. Nunca sentí un culo tan cerca. Nunca pude comérmelo tampoco. De algo estaban hechas esas únicas y feudales costras.
 
De pronto lo que en otras épocas hubiese sido contado como una flagrante violación, esta vez solo se relataba a sí mismo como la inocencia pura y dura. Inocencia que me llevaría a Marte, a Júpiter y a otros lugares. Porque queríamos ir tan lejos. Ser tan lejanos. Estar tan lejos. Deprimir tanto lo que desde lugares y años anteriores se han recurseado como los últimos beligerantes. Desde ese modo nuevo es que pudimos sobrepasar el panal que se había construido en ese medio flaco. Flácido. Puente con harto puente. Puente y de aquí para allá lejos. Qué sincero, qué volátil, qué nuevo. Algo de esa misma néctar, de esa misma flor, de esa misma solución es que a tantas señoras ha cautivado y ha decidido que por lo pronto se tendría que establecer como la última interrogación que ha podido ocultar el sol y no ha podido sobrepasar ni uno de los únicos límites que han convertido a este país en el último peculiar ayuno de los inocentes. En el último peculiar convento de los únicos que no tienen casa. Que ha sido de los único y los últimos que hemos podido rebatir a tantas personas en el Poder. Desde esa señora nueva hasta ese nuevo Don Juan que ha ocultado todos los publicitarios. Desde ese mismo reprendo y de esa categoría que Shaw miente y arrepiente. Desde esa última vez juntos. Desde esa repercutida intromisión.
 
 
Me dijo que éramos cuidadosos. Que no pudimos sorprender ni un poco de lo mucho que había reportado y había sido tan malo como nosotros. Como lo poco que reprobó lo que anteriormente se había solidificado y había perdido entre nuestros cuerpos. De un modo casual pero nunca atrevido ni nunca repetido como se había comprobado. Desde antes éramos amigos y cautelosos. De pronto se repartió y se dedicó a comprobar lo que había solicitado en esos mismos momentos. Ya mentiroso y asshole era. Ya demasiado rata también era. Ya los últimos columpios no seguían la única asequia que desde antes se ha reportado y se ha comprobado siempre entre nuestros aguantes. Ya desde esa misma conocedora ni antes de reportar la última profecía. Se ha comprobado algo raro para continuar los únicos asemejantes. Que había reportado desde tiempos y tiempos desde antes. Desde un mismo personal que no había sobresaltado ya desde un lugar común. Desde un lugar que éramos los dos los mismos en todas las sorpresas. Todas las únicas asemejanzas que nunca le pedí a ese culo y mucho menos a esa culona.
 
Ya demasiado hemos tenido, estimados lectores, de lenguaje explícito. De tanto sexo y revolución sexual que ha compartido e intimidado desde tiempos anteriores y siempre geniales. Desde tiempo que no ha convertido tantas veces y las reporteras que nos pueden ver. Tuve algo que contarle a esas personas, a esas mismas que había engañado. A esas mismas que se convirtieron y volvieron al sinfín de cuidados que desde ahora tendríamos para nosotros. Para esta mejor señal que no tuvimos ni un mínimo de compromiso. Que no tuvo ni una señal que podía habernos incluido. Los únicos lugares en lo que hurgo son tu mente y tu corazón: como si no estuviesen conectados.
 
Los únicos lugares que ahora se han vuelto la misma esfera del arrepentimiento y del caudal que se ha convertido tu amor. Desde esa señal nueva y arrebatada que siempre ha conseguido consagrar y pedir que seamos amigos una vez más. Unos días más. Unos significados conciertos y concretos que desde tiempos y días atrás solo ha reconocido como el mejor cardenal. El peor señor que nos ha dejado lo de siempre. Súper estimado y pendiente de lo único que entre nuestras cadenas ha podido significar lo que hemos construido juntos. Que hemos solucionado y podido manejar como una pareja.
 
Desapareció ese día. Era demasiado hombre para aceptarlo. Un libro se vuelve público cuando suficientes personas se atreven a abrirlo. A encontrar entre sus paredes y compartirlo. A volver público. Los oyentes son los que vuelven público a un libro. Entre tantos roces tan sopló el viento y pudo continuar desde cero lo que en 1984 habíamos hecho. Tan preciado para que entre nuestros cuentos y disgustos solo seamos oyentes en un nuevo reino. Desde pronto se estableció así toda una repercusión. Una remembranza que había desligado hace tiempo a un popular cántico. Desde siempre eran los malhechores que había corrugado a siempre ese lugar. Un lugar que había puesto en recelo lo que era de nosotros. Que era de confiscarse entre los otros momentos tan siempre como éramos de hecho y de siempre.
 
Algo de eso se ha perdido en los anaqueles de una bóveda que apareció hecha hombre y hecha ceniza solo para que descuadre y se aprecie un poco. Un poco desde antes. Ya había cuadrado hace poco. Hace un tiempo. Ya hace un poco retirado.
 
 
Desde siempre me gustó esa persona. Sus formas, sus modales, su forma de ser y de tratar. De componer lo que era compostable. Que era preciso reportar y decidir que no éramos soportado y convocar a las personas adecuadas. Ya desde eso éramos los mismos puentes. Los mismos que se han sobrepuesto a todas esas cantidades gigantes y preciadas de un reportaje inestable. De un poco de lo que realmente se ha propuesto y se ha incursionado en nuestros sobre y sobres que no tienen ni un poco lo que ha salido. Ya eso.
 
Cuando cumplía algo de mi edad, algo de lo que aún no he corroborado bien lo que tendría que significar en lo abierto. En lo que de una medida podría extorsionar a una de esas bellezas. Un ciclo perdido entre los cubiertos. Una extorsión plena que ahora tendría que buscar su mozo. Una melancolía que ahora tendría que llorar.
 
Por meses pensé en lo que significaría eso. Por meses lloré y no pude poner mi mente alrededor de lo que realmente estaba pasando. El miedo y el sufrimiento disminuidos. Una única manera de realmente desproporcionar lo que desde una centella estuviera sucediendo. Una única resurrección que pronto se convertiría en yo mismo. Una biblia que después sería desvelada. Unos metas y unas objetivos que pronto se entrarían en puro conflicto. En español y en puro conflicto. ¿Por qué no estás contento con el status quo? La misma pregunta me la hizo mi mejor mentor. Esa persona que no teme en decir mentiras. Desde un pozo lo escuché. Desde una ecuación lo vi venir. Desde un piso alto me distinguí entre el matorral y pude ofrecer un nuevo fuego. Un nuevo ministro que pondría directo en el Palacio de Gobierno. Una mentira que quiero decir porque es lo que ha estado en tu mente. La misma revelación que pronto tendrá difamados a todos. Desde una misma ilusión que en nuestro sepulcro solo pondrá una especial conversación en todas las mismas lujurias.
 
Una revelación total. Un libro para pasar el rato. Una serie de palabras con un poco de ilación y un poco de lo que ha estado convirtiendo estos pulmones en casos cerrados. Desde una misma mansión que me imagino. Desde un estudio donde construyo mis robots. Desde un lugar en el cual verdaderamente siento la implosión para convertir a todos a mi religión. Esa chiquita que resolvió la contraseña. Ese lugar donde únicamente queremos tener el firme contravolteado. De todo y eso siempre habíamos estado hablando. Centrado. Siempre me la imaginé centrada y siempre dentro. Siempre en esa misma estupidez que no encuentro mucho en salir de la rima. En salir a la sociedad. Desde ese mismo ideario es que he podido resolver lo único que siempre pensamos. Ya desde eso le he podido hablar. Lo único que ha convertido en un gran reforme. De esa manera siempre se ha comprado. Siempre se ha perdido entre las personas esa misma noche. Desde un poco temible que se ha reportado y se ha podido conminar entre los únicos miramientos que ella no podrá comprender ni un solo momento. Un libro que debía estar hace días y hace tiempos. Desde ese modo es que he podido comprobar que no nos hemos hablado. Desde una misma mirado. Desde un mismo cama y desde un mismo sexo común. Desde una misma reprimenda y una misma contribución. Ya de eso se ha podido hablar en todos los canales comunes. Un lugar que ha podido resaltar y convenir desde esa manera. Con una misma situación que de pronto se ha corroborado. Desde una minga.
 
Eso pasó. Exactamente como ella dice. Y ella es la culpable. Desde una conversión que ha podido sobrevolar todas las miradas de tantas personas. De tanta situación que ha comprobado y ha hecho que el resto de personas no entiendan lo que en verdad ha estado pasado. Desde un poco controvertido imbécil. Desde una situación que no ha podido contribuir con lo que realmente ha estado pasando. Desde un poco occipital. Desde un poco mentor. Desde un poco que ha estado resbalando hoy en mis vientres. De eso es lo que hemos estado hablando.
 
De una manera clara esa chica mala. Esa que se porta tan mal. Esa que se porta tan mal para mí solo y para los que yo decida.
 
 
Desde un tiempo atrás solo podía difamar a esas personas. Podía congratular a la mayoría de ellas. Y podía safarme si yo verdaderamente quería. Los ozonos no importaban hoy. Los indicadores estaban por las nubes. Mi plan estaba funcionando a la perfección. Lo único que me podría aliviar este dolor es nada. Es por eso que en la mañana no suelto ni hago nada de otro parecido. Unos meses que pasan fácil y que pasan de frente. Unos meses que no hacen por soltar al delator. De un poco aprendí pero pronto y pronto eso se convirtió en otra inolvidable película. Pronto eso estaba entre nuestros cerebros. Pronto eso no podría repercutir en nadie más que justamente nosotros. Nosotros en una mesa cachando.
 
Ya de pronto se convirtió rápido en una logra que no podría significar el establo que de otra manera evolucionó. Que no podría ilusionar al resto de mis seguidores. Que no podría establecer ya ni la peor de las maneras para contactar a alguien. Mis respetos a esa persona que se fajó por nuestro proyecto, que pronto hizo trizas a la tiza que esa vez fue nombrada. Hoy es un gran día para hablar de hoy. Hoy y ahora es el tiempo que ha sido perfecto e imperfecto. El pasado y el presente y el futuro. Ya de eso nos han hablado en los comentarios. Siempre me pregunté: ¿un libro, dónde están los comentarios? De una mirada monóloga para que otros piensen en esa misma cosa que ha sucedido y que ha podido repercutir y salir de una morosa pensamienta que desde una hora atrás era también herramienta y no dejaba de inhalar lo que nosotros también inhalamos. Es un proyecto poco pequeño y poco grande.
 
 
Me tomaba un poco pedirle y decirle cosas. Era un estribo de un inicio poco prometedor. Desde mi infancia fue un villano, un alguien que no podía ser distinguido claramente. Un alguien que me podría excitar pero no en mi infancia. Eso sería nefasto y desastroso. Desde un primo y valiente sobreviviente que soltó todo eso cuando la vi en mi adolescencia o en mi adultez. Algo de eso es lo que continúa sucediendo y bebiendo poco para lo que desde otra cancha sería un retrato y un legado. Algo que la gente ha dejado en el gramado, en el verde. Ese verde que quiero fumar. Ese verde que convirtió en respiro y buenavoluntad todo lo que soñaba el jeque. Las ideas se le iban de la mente y prometían que no se verían tan asustadas ni tan remembradas – algo así, algo que tocar. Algo que tocar pero que no sea.
 
No sea tan público sino en un lugar cerrado. Osconveniente. Desolado. Pero no tanto. No tan lejos. Una cabaña. Algo me habían dicho. Con rima. Con ira. Ella también la era envenenada por la ira. La vi. La sentí. Era momento. Ira. La vi.
 
 
En ese rato mismo que la distinguí. En ese rato mismo que tuvimos el amor. En ese mismo momento inolvidable. En ese mismo ratico que no la vi tan de cerca sino demasiado adentro. En un momento de plena y contubernia inolvidable cordón. Un único trabajo que desde siempre hubiera tenido que nos vengamos a la misma ciudad. La ciudad que no cubrió con nuestros gastos y casi nos deja en cualquier otra parte que no podría sobrevenir lo que pasaba por nuestras mentes tantas veces.
 
Desde. Por eso, por lo cual. Cuando siempre fui mi último recuerdo. Cuando yo era el sentimental. El único que podría revertir lo que estaba pasando y fallando con tu corazón. Desde un punto de vista nato y muy milagroso. Desde una revolución que estaba empezando en nuestros cuerpos.
 
 
Cuando no cubrió los heraldos de su melancolía. De repetir aquello que quería sobresalir. Aquello que de pronto se podría convertir en un reproductor. Su insuficiencia y su delatoriedad.
 
Cuando no pude convertirlo y no pude revertir su afán. Cuando no pude decirle de otras maneras menos sutiles. Cuando no era a bien prevenirle de un posible reparto. Cuando nos opusimos ambos al ambiente que estaba de perlas. Cuando era un bien en sí mismo que nos vieran repartiendo valijas y santiamenes. Cuando no estuvimos cerca y más bien estuvimos en Medellín. Cuando nos descubrieron cachando pero no nos dijeron nada sino que solo se unieron. De esa manera equilibrada y cuestionada es que los poemas de hoy se resignan a ser leídos y se resignan a ser adiestrados. Lo poco que comprobaríamos es que ya no hay tal fogata. Ya no hay tal fuego. Ya no existe tal nota en la que están algunos cuerpos. Ya no está el reproductor de tu hijo ni el fútil del furtivo o de las enseñanzas. La cuestión clásica se vería entregada hoy también por una fuerte revolución que solo dejaría la melancolía fuera de esta escena. Pronto los panes llegaron. Las papayas se pusieron melancólicas. Las estadías se renegaron de una forma convertida. Desde una estación simplemente pudimos jugar y pedir que se escribiera de otra manera. Toda esta imaginación y toda esta estadía esta solamente juzgada por los dioses. Los múltiples dioses que no significan la bendita trinidad. Sino que solamente se significan a sí mismos por los siglos de los siglos. Algo que calme la Tierra será lo que en verdad pudiera verse en los carteles de los cines. En los carteles de Sinaloa y el dinero que viene detrás. El único número uno o número dos que siempre ha estado 1999 en nosotros. Ya el hecho ha sido dado de baja. El único panal de abejas se convierte ahora en la mínima resolución para contemplar el exterminio que nunca debió iniciar. El pensamiento lo mató pero simplemente y vagamente y rápidamente se dio cuenta de cómo leer la mente. Esa era la forma que los llevaría a nuevos terrenos. A nuevas instalaciones de lo que parece ser que está pasando. A lo que parece ser que se divisa en el horizonte cuando Cristóbal podría ignorar la paciente cena que le hemos preparado. Algo de eso sonó en mi cabeza pero obviamente decidí no hacer 1999 caso. Solo era simple en la burbuja del 2000 y la pensa que en ese momento se generó y atrajo de una manera convertida y sobrellevada a la estación de un placer. Solo un placer que podría establecer y estabilizar que convirtamos en mediana solución lo que ha estado ocurriendo.
 
Y justamente sonando. Lo que justamente había estado sonando.
 
Por algo me habían llamado a mí y yo había sido de entera y completa confianza. Por algo yo pude suponer que las relaciones y las interrogaciones se podrían convertir en la estación que ha sobrecorroborado. Desde esa manera solo se revirtió el curso de las cosas que estaba sucediendo a plena luz del día. A plena estación que dibujó un gran panal que había comprado en esa zona al peor de los delantales. Desde una sufrida convicción que solamente podría ser escrita por los mártires de nuestra dulce pero corregible. Desde esa canción alguien sonificó y pidió ser incluido en la situación. Solamente un poco podría convertir a mi cabeza ahora. Solamente eso que ha podido ocurrir desde una involución que no había sido vista ni antes. Ya de ese poco solamente te permitiría sobornar a los extranjeros. Desde una ecuación católica y una educación claustrofóbica. Ya desdén se puede oler en esas venas. En esas arterias que llevan al corazón. A esa semilla que siempre fue bendita. Que siempre fue bien diseñada. Que siempre estuvo en sus manos convertir, revertir, decidir. Desde esa vez y desde esa señal es que no he podido dormir.
 
Desde esa oración, desde esa nueva situación. Desde esa oración en las mañanas y en las noches. Desde esa comunicación habitual que no ha podido rebatir ni uno de mis argumentos. Desde esa misma cofre y esa misma cobre que no sigue sonando como solía. Como no había sido visto antes. Como solamente él sabía distinguirse. Distinguirse ni tanto porque de ahora jugaría su otro juego. Solo jugaría con quienes saben jugar. Con quienes lo acompañen verdaderamente. Con quienes se esmeren en la esmeralda para actuar en ese papel nuevo. Desde una versión solamente pude escribirle en la mente. Solamente pude decirle que él no era nada para mí. Que no era ni un poco lo que sustituiría las lágrimas. Algo de eso pudo convencer anoche lo único que había explorado y corroborado de una lágrima nueva. De una estratagema y una ecuación y un llanto que solo pudo entender ese papi. Ese conmensurable estación. Que los días y las noches ni se noten. Que los ahorros solo surjan y puedan volver a amarse. Que solo las mujeres sean las que estén para mi. Que mi pecho se abra. Que mi pecho evolucione.
 
Que mi. Quema. Todo eso quema. Es diferente una vez que lo ves. Que tu cuerpo es distinto y no el mismo que otros. Pero que es abundantemente mucho más diferente que el resto de cuerpos. Que hay un hundimiento. Que suena una señal de otra manera. Que te hemos escrito cartas. Que nos hemos ido a otros planetas. Que nos hemos señalizado en las maderas para que puedan ser escritas en nuestros términos. Que hemos diligenciado otras normas y otras referencias. Que hemos convertido nuestras enseñanzas en letra ligera de un libro no conocido. No conocido pero diamante de una generación 28 o 62 o 53. Desde eso hemos aprendido tantas cosas. Desde eso hemos aprendido de otra manera y otra cosa. Desde esa reaparición que ha convertido a tantas personas de lo último que había comprado la mínima ecuación. Toda esa turbulencia. Toda esa joda.
 
Ya desde un lugar cálido lo volví a comprender. Lo volví a renegar, a cuestionar. Lo volví a aparentar. Lo volví a juzgar. De ese modo que antes era de otra manera pero que ahora se convertía en la única solución que había aparecido entre nuestros nuevos modelos. De una manera repentina es que todos esos y todas ellas se pudieron distinguir en un mar de esclavos. De una manera que no estuvo en ningún libro, en ningún diccionario. De una manera que solo sus padres distinguían y de una manera que no sería inexplorable y no tendría ni el mínimo contagio. La imploración. La exploración. Esa inútil congeniación y reparación que está convirtiendo en una casualidad todo eso que había sonado entre telones tan solo unos meses atrás. Desde esa manera sus controvertidos y tangentes maneras de esa placentera cuarta. Ya de eso no tendría que ubicarme ni repartirme yo. Solo tendría que comprobar y ensombrecer su manera sutil. Solo tendría que dejarme a mí leerlo.
 
De eso poco se ha hablado y se hablará porque estamos reconvirtiendo a todas las personas de la ciudad en las mínimas equívocas y delatantes que solo han sufrido y sufrido en un cordón tal que parece de las otras maneras. De un posible pozo que no se ha refugiado ni en los más tenues de los manteles. De las apariciones que han ocurrido también en otros lugares. Que han repartido y han encontrado en todas las porciones de una disgustada francesca. Que solo han enamorado a unos pocos que han osado comprar el comité y que han osado que no vuelvan a repartir esa única predilección por los hombres. Por un acento seguro. Por una conversión genuina que ahora no pasa de los 3000 dólares. Para cuando nos acerquemos a ese año será justamente la versión que ellos elijan sobornar y sobretodo o por encima de todo solo colabore en la enseñanza que he logra clarivider. Esa única revolución hoy mismo se vería de una manera aparente. De una manera que los dioses me dirían de una forma y una conexión que no he encontrado en otras personas. En otros siglos que se han hecho piedra.
 
 
Ya no andaba bien nada de lo que sonaba en las personas de ese día. La única revolución se encontraba en mi cabeza y pronto sería de distinguir de otras personas. De la consecuencia que relató la otra vez Alberto, de eso es que he podido vivir hoy en día. De eso es que las enseñanzas de un maestro incólume han podido revertir todo ese revierto que en otras ocasiones hubiese parecido más bien el delincuente más temido. La única realidad es la que tenemos frente a nuestros ojos. En un ángulo de 90 grados pero que no sea puntiagudo. Ya por eso la desestimé.
 
Entonces me encontraba ahí. Pidiendo y pidiendo limosna para que pueda vivir mi celo, mi estirpe. Mi cada uno de las cosas que han podido reflejar el único pensamiento que de verdad tuve esa noche. De pronto me hicieron al costado una gran repartición que había puesto en evidencia lo que en otras canciones pudimos encontrar como común. Esa situación era ahora la inigualable pero siempre corroborada intención. Ya de eso no vamos a hablar más porque se trata de una alucinación. Porque las meseras siempre han estado coqueteando conmigo. Siempre han podido revertir la cursa de la situación. Siempre han podido solucionar todo aquello que en otros puentes significaría que estamos los dos solos. La última versión que estaba sonando en las cabeza. La mejor versión que ahora se encuentra inconsolable. La única cómica estación que ha estado repartiéndose minuto tras minutos. Por eso se encuentra ahora un alcalde de los repartos. Un alcalde que poco ha hecho por mi ciudad pero mucho a hecho por mi casa. Ya desde ese punto no podemos debatir ni mucho menos argumentar. Ni mucho menos pedirle a la oficina que trabaje lo que realmente se ha estado trabajando. Un punto en común y bien dicho en el momento que se debía interrogar. De eso no hemos tenido ya la última población. Solo hemos comprado lo que se debió haber comprado desde meses anteriores. Desde doncellas anteriores. Desde desiertos anteriores. Desde migajas anteriores. Desde un cúmulo en el espacio sideral para que todas las personas puedan ir y viajar y no sea un tumulto. De esa manera es que los siderales están pronto a partir y que simplemente han construido todo este fuerte para que no pase el agua. De eso estamos seguros.
 
 
Sétima Parte
 
Por un momento pensé que estaba muerto. Todas esas esferas que entraron en mi cuerpo no hacían más que sabotear todo aquello que con intriga habíamos construido. Todo aquello que en cierto de cierto podría haber ilusionado al más sagaz. Al más intrépido. Al más nostálgico. Al más que había sido el más en otra vez. De a veras. 
 
Es sábado y eso se notaba en todo el ambiente. En todo lo que de otra manera se hubiese significado como un duende invencible. Desde un momento solamente pude sobrellevar lo que estaba sonando en la radio. Esa radio llamado Spotify. Cuando pronto yo sea de otra manera y pronto sea desde otro repertorio. Desde otro milagro que había logrado desde un mismo lugar. Ya desde esa manera es que los jueves nos hacíamos de alguna gatita y alguna perrita. Desde ese momento es que no pude ocultar mi predilección ni mi disgusto que a veces reina en los temores. En los vacíos que habría que solicitar. Cada de vez en cuando. Cada de vez que me pude alimentar con lo único que había visto en los anaqueles y en los retratos de mi botica. De una presa que podría significar lo que de estorbo podría sobrecomprar a una belleza. Una puta que estaba en mi casa y bella ella toda bailoteando y bellaqueando. Ya desde ese momento y difícil cortido de un momento fracasado. Desde una misma versión que se había escuchado ya en todas sus conocimientos. En todas sus otras frases y claves para que solo sea lo que había estado comprando de una manera distinta a la que hemos estado acostumbrados hace un tiempo bien reinvindicado. Desde mis mismas esferas. Desde una revolución que había comprado a las mínimas restringidas. De esa contestación es que se inició la solución y la enigma que estaba pronto en todas nuestras gargantas.
 
Puras gargantas y bellas en esa esfera que todos habíamos imaginado. Que todos eran en ese afán de comprar y revertir lo que pronto se referiría en todos nuestros anteriores musgos. Algo vi en esa chica que me encantó y pudiera ser que pronto en esta delincuencial manera pueda revertir a los suyos y solamente retemplar a aquello que había comprado en esa mañana. Esa tarde ahora hermosa y venidera que no podría caligular a nadie más. Solo pude escucharle lo que estaba diciendo y lo que estaba murmurando para no servir a nadie más que a mí. Desde una misma aparición que fue común a las personas y desde la misma apertura que podría sonar.
 
Algo de eso seguía sonando y me habían empezado a sonar mis padres en todas las tertulias que habíamos tenido días atrás. Desde una escape se me lleva a encontrar y perder lo que había sonado tantas veces en todos los altoparlantes. Desde una evacuación parlante. Desde una revolución que solo podría corroborar lo que estaba pasando en los hongos y en los Marios y Luigis que no tenemos en los paneles publicitarios. Isadora e Isa. Desde un punto anterior que nunca se podrá olvidar pero claro que luego se irá a otros lugares más alejados. Más estamentos y más nunca que lo pueda tener. Pero de nuevo me imaginaba a ella en ese lugar cuando lo poco era que realmente tengamos alguna fresa y alguna instrucción de no contar lo que estaba pasando.
 
 
Sin embargo, allí estaba ella. La innombrable. La asustada y la agitada. La minúscula piedra que ha encontrado un buen e inicial lugar. De pronto ha hecho lo que se le ha pedido. Lo que ha recorrido entre sus sangres. La mirada desde un piso muy alto. El edificio gigante que tiene idea fálica. Desde un principio siempre supe que estaba en el lugar equivocado. Que nadie podría culminar mis hechizos. Que nadie tendría ese mejor lugar de un esquinado repertorio en el que ahora se convertía mi engendro. Mi gran y detenible persuasión que jamás había relamido ni un poco de su acento. Siempre me pudo ralentizar y pudo cuestionar a otras personas que de pronto eran las mismas que estaban en nuestros recuerdos. De pronto ello hizo que mire a las ciudades de otra manera.
 
Cuando salí a caminar ese día y pronto encontré una hechicera por lo poco que estaba cobrando ese animal y esa misma historia que había detenido el mínimo corriente. Ya de eso no podría encontrar ni entonar la mínima faz de la Tierra. Oye, fascista. Desde un morón y un corriente agitado que ahora no tengo ni una pretendiente. No tengo ni una detrás haciendo cola y tampoco ninguna delante. Desde una manera infame fue sagaz haber cobrado esa señoría. Esa eminente poética señora que ahora solo estaba en mis neuronas. Y mi mente pensaba en tan voz alta que cualquier la podía oír. De esa manera especial es que pude encontrar lo mismo que el resto que en otras ocasiones hubieran significado que estábamos juntos y que nunca eso cambiaría. Que eso tendría una colusión total y pronto se tendría que estimar entre otros accesorios. Tan solo para que depriman a la mitad de los choros y de los malentendidos. Desde esa manera nueva te pude contener en mis lágrimas para que no piensen más en ti ni en mi. Eso lo hice por los dos.
 
Nada cambiaba ahora lo que estaba sonando en la radio. Lo que nuestros cuerpos querían que se venciera en un último momento. Que nuestros cuerpos estaban tan sagaces que de pronto no eran los mismos. Las estaciones se podrían continuar de un lado arrecho y de otro bastante ignorante. De siempre que se ha tratado de un trabajo distinto y siempre en la misma página que ha considerado ese mayor servicio y hegemonía. Ya por eso no podríamos continuar con la charla sin antes tener un encuentro sexual. Por la mínima diferencia que los adjetivos ahora están encontrando a la mitad de la ciudad de Lima y La Paz. Desde siempre me ha parecido fundamental ese rescate y esa presencia que no siempre entona en las mañanas. Por eso es que ahora ando con resguardos, con guardaespaldas y mirar por si las miradas están significando ahora otra cosa. Una cosa más mórbida y más delictiva que el resto de sus compañeros. Que las últimas noticias no podrían contener todo ese calor popular que se encuentra cuando uno pasa por la calle y escucha a los ladridos. Los ladrillos y Aladinos y paulatinos. Cuando esa era la manera de presentar la estación y no la Primavera. Desde esa manera solamente podría convencer a las estacionarias para que no huelguen en esa cortesía. De una manera especial me tocó los labios, me besó y luego, solo luego, lo hicimos.
 
Ya para una manera y una forma y un fondo y una especial contubernia. Que me dijeran que no podemos hacerlo de esa cuestión y la misma tarde que era brillante para todos. Para la mayoría de nuevos ladrones solo significaría que nos hemos encontrado en las telas de los otros. Las telas que ahora son costosas y pudieron convertir a la mínima ilusión en el último o penúltimo de los sueños.
 
Cuando me miraba se detenía el tiempo y era así como debería y debió ser. Hace una semana que nos encontramos en el lugar indicado. En el lugar que se había abierto a todas las soledades. A todas las únicas cicatrices que de pronto se han reportado a los lugares políticos. La última ecuación que simplemente resolví para no saberte de ti. Para no comprarte ni un solo chocolate más.
 
Por eso nos dijeron que las mañanas eran las soledades más frías y nóveles de una rama excitante. Ya de eso no tendríamos que elaborar mayor ensayo. De eso no tendríamos que nivelar las ecuaciones y ni pronto tendríamos que establecer ninguna causa fortuita. No tendríamos que conversar siquiera porque éramos los mismos ojos y vernos entrevista solo sería formidable. Ya los osos estaban en la jungla, en la Safari, en todas las posiciones y no daban tregua. No podían parar en realidad para otra situación similar pero nunca de una manera como tú ahora lo haces. La última y única alma de un fiestero jueves que no pude sobrevivir al viernes ni al sábado. De un producto que no tenemos nunca en nuestros corazones y por eso se ha relatado tanto que no ha podido intervenir para corroborar lo que siempre se la había estado diciendo.
 
Esa intervención fue por siempre la mejor de sus cremas. El éxtasis de sus sueños. Las apoplegias que se inventaban en la mierda. La de siempre fue corroborada pero en los sueños seguimos comprando a otras personas. De mierda se hizo un puente y por lo profundo siempre fue de esa manera tan discorde y taciturna. De esa manera es que nos íbamos a reposar. De una manera sagaz y alterante siempre fue así. Le hablé a la del semáforo. Le dije si podíamos ir juntos. Si me podían encantar de esa manera más como ella. Caminaba y caminaba. Le pedía a esa señora que me dé explicaciones por su perro o su mascota. De notar era solo una estrofa. Solo una pérdida entre nuestros cuentos. Solo una arapienta entre nuestros laureles. Ya de un poco había sonado algo así y había confirmado nuestros más grandes temores. Había silenciado a la más laudible de las pistolas. Desde un mismo espacio que nos hemos encontrado y hemos comprado más carne para el gran asador. De un puente se ha podido relucir sus únicas túnicas. Ya de poco es lo que ha estado sonando tanto tiempo. Mis himnos y mis pecados han sido cortos y pocos para encuadrar lo que ha estado sonando en todas las radios de mis amigos. El español que te dijo lo que estaba sucediendo y pintando en tantos lugares nóveles y gigantes. Miembros puestos de un club que no tiene ni principio ni fin. Ni un novato tan grande.
 
Y fue así que me pidió los gritos en la cama. Que me pidió lo que había sido anterior y víctima de un mismo cuartel que pronto había confirmado que seamos los mismos bandidos. Que seamos los mismos convincentes y cócteles que ya no han estado sonando tan grande ni tan explicable. Desde un punto en común pudimos empezar a construir nuestra historia. A poder sobresalir de una intriga que nos tiene pecando día y noche. Noche tras noche que podría ser la última de las noches por la forma en que me lo hacías. Lo único que tenemos ahora en nuestros secretos y nuestros resguardos para cuidar lo que había sido acordado meses atrás. De una manera pintoresca y nueva es que me han cobrado todos esos tiempos que en telón serían cuadriculados. Que serían las últimas poses y las últimas vigilias tan contundentes. De esos dientes y entes que pululan por tu lágrima y por todas tus aseveraciones. Mis escándalos en esos temores que nos han hechizado y nos han revisado de una manera nueva. Nueva y solo nueva.
 
Ya de eso ahora se trataba nuestra reunión. Nuestra insolencia crítica que no ha podido vertiginar la última de las situaciones encontradas. De eso no tenemos ya ni idea en las mentes populosas que están asomando y suenan tan bien. De eso estoy orgulloso y es fácil perder el orgullo. Verse un poco no tan orgulloso como mi amigo me había enseñado esa noche en alguna cama de otra persona. De esos milagros se poco repiten en las instituciones que hemos labrado y hemos comprado y hemos forjado. Ya de eso no se habla porque es tan moderno que no hay explicación ni ahuyenta. De eso podemos conversar en ese día que hemos planeado. Que hemos comprado hasta la mitad de las nubes para otras personas. Para que nos santigüen y nos puedan entonar lo que había comprado antes. Lo que se había compartido en tantas situaciones serias. En tantas situaciones que la misma versión no puede repetirse tantas veces. Que no puede salirse de así como así. Que no puede convenir por una manera nueva y una manera que ha roto con todos los esquemas en los recibos que nos tuvieron por una pluma diferente. Y que tuvieron para eso que nos hicieran y nos permitieran salirnos del recuadro por una sola vez. Que pueda encontrar y mirar lo que había visto yo también ese día que no había ropa. Ese día que fue tan diferente pero tan igual que nos pueden debatir, nos pueden advertir. De eso nos cuidamos todos nosotros y todos estamos en la misma ilusión.
 
Por algo es que habían llamado a tantas personas y tantas siguras y tantas lujurias. Ya yo le pedí perdón a esa señora. Le pedí que no me instigara a hablar. Por algo tenemos los mismos valores dentro de nuestros pueblos y dentro de nuestros miramientos. Dentro de lo que podría ser la inmobiliaria que nos puede alterar todas las versiones. Todas las conozenzas y las últimas zen del cuarto. Para el poco almidón que podemos augurar y pedir que no sea de esa misma manera igual. Por algo seguía sonando en nuestros parlantes y nuestros hablantes que hablan tanto que no los tenemos tan bien en los mapas y en las brújulas. Ya lo poco había contaminado lo que se haría de otra manera y de otra vez que siempre se ha tratado de otra cosa. De un punto muy aparte de nuestros claveles y nuestras candelas. Ya de eso ha podido resolver la última institución común. Siempre le he mirado raro.
 
Cuando no teníamos comportamientos iguales y pronto se trataría de otro tema. De un tema que es poco hablado entre las personas que tienen que ver con el problema. Un problema que ahora y solo Ahora era de todos los mismos enfrentamientos. La misma lágrima que tú soltaste y dejaste ver entre nuestros cándidos resolutos y vestigios que no son vistos ahora. Los chats ahora han quedado todos alumbrados y vistos en público. Incluso los nudes. Tan rudo me pareció y tan abierto que pronto se podría utilizar la última situación. Solo podría abrirse la inmejorable porcelana.
 
Ya de eso no se habla gracias a mí, gracias a un poema que yo debatí ese día que nadie quería escuchar poemas. De una manera tan sutil pero tan importante igual. Que de otra forma pueda ser lo que ha estado comprándose y nadie ha comprado todavía toda esa señora. Toda esa inolvidable compra que no podría ser la misma si es que me puedan observar y me puedan decir que somos iguales e inolvidables tanto así como nosotros cuando nos queremos ver y no a escondidas.
 
Con una mínima liendre y una mínima implosión es que ha culminado con todos los arroces que esa mañana me pudieron castigar.
 
 
No pude decirle que no a esa hermosa mujer que me seguía. En Twitter tendría todos mis seguidores por una sola foto que estábamos posando.
 
Algo obviamente no correspondía. Algo estaba mal. Algo me parecía demasiado peculiar. Algo estaba en esos murmuros que siempre parecían ahuyentar a mi presa. Algo que siempre parecía remediar la única situación. Y de esa manera conectar con mis padres. Con mis progenitores. Con ellos que me han deseado todo lo que en buena fe yo sé. Yo sé que ha cuadrado en los lugares más oscuros que jamás se han concertado de una buena manera. De maneras yo no sé.
 
Eso se lo paraba repitiendo a todas las personas que de a pocos me han estado solicitando que somos algo que no ha correspondido entre nuestros y nuestras conexiones. Algo que ha estado oculto y lejano por tantos siglos. Por tantos tiempos. La bendita agua magistral del champán. Algo de eso continúa siendo lo mínimo que estamos libres y condicionados de igualar a ese mismo murmullo y perpetrador. Algo de eso que ha continuado en las mentes de tantos niños. De tantas personas que por poco también toman esa amrita. Ya de un poco no podía continuar no podía. No era pero sí era. Sí era todo el recuerdo que quedaba en la mesa.
 
Una mesa que pronto se convirtió en el escenario de una de las peleas callejeras más bravas e insolentes del mundo. Que pronto se convirtió en el escenario perfecto de una película pornográfica. Porque ella todo este tiempo lo había querido de esa manera.
 
 
Algo entre mis pesares y mis pensamientos dieron fruto finalmente al loco de esos días. Al loco que pronto se trataba de intimidar con los otros locos. Todos juntos y locos en el único lugar donde podría conferir amistad: el loquero, el manicomio. De pocos es ese fruto. Algunos se quieren matar y lo digo libre y abiertamente. Pero no pasará eso. No tendrá mayor cadena. Somos como los simios. De ahí el planeta. Por pocos ceniceros y pocos vertientes solamente se ha hechizado una parte del globo. El resto del globo continúa en las otras puntas de la problemática que ahora tienta con regresar. Espero que regrese, en serio y es serio. Por eso es que no he podido dejar de pararme de mi silla y mi estación. De una manera lúgubre. En un momento catastrófico y una manía siempre alzada. De un punto a una parte lateral y equívoca. De un punto de lo material y equilibrado en todos los sentimientos agitados. De un punto que solo pude ver por la televisión.
 
Los esquinistas seguían haciendo su trabajo. Continuaban presintiendo aquello que obviamente iba a pasar. Y los delatos podrían venir ya o en cualquier momento. Pronto eso se iba a saber. Pronto eso tendría que ser no cuestionado y pronto tendría que eso ser desproporcionado. Por eso a mí me proporcionan. Y algo tuve que ver en esa pelea.
 
 
Los indigentes continuaban haciéndome barra. Continuaban repartiendo todos los faisanes que en una época yo me comía. Continuaba siendo el suri lo más apropiado para la distancia entre nuestros cuerpos. Para la distancia que no se ha convenido tan bien entre nuestros retratos y nuestros poemas y nuestra lírica. Las bailarinas. Cógenlas a ellas primero. De una manera u otra van a tener que ser desenterradas y van a tener que responder por lo que han venido haciendo en nuestros cuartos y dormitorios. Tan solo para que haya una verdadera revolución. Para que el ‘Ché’ no sea cosa de solo los libros. Para que te llamen muy bien y te imploren. Para que no cese la canción que está sonando en tu cabeza y que pronto se encuentre en una avenida común el mínimo cláusula que pronto se terminaría convirtiendo en lo que todos ya conocemos.
 
Con mis propias manos es que se ha establecido el común denominador. Desde mis palmas, estas palmas que pronto habrán de dar otra oportunidad y pronto habrán de coludirse con las más bonitas. Pronto serán de una chica que no tiene nombre todavía y pronto serán los únicos sexos que vea el hombre. Pronto será eso y mucho más porque pronto te corresponde todo lo que te corresponde después de a mí. Y si sigues leyendo, haces bien.
 
Lo pronto había conminado tan tácitamente a lo que en todos nuestros poemas hemos estado catalogando como lo único que ha arrepentido y ha sonado como que no nos conocemos. Cuando no podemos solicitar lo que ha sido dicho y ha costado muchísimas veces y ha tardado en aparecer en nuestros lugares de muerte. En esas partes tan lejanas y poco convincentes que de una manera u otra es posible que desaparezca. Ya de un modo nuevo y tal que pronto será de otra persona y pronto se tomará una nueva medida y pronto. Solamente pronto. Se conocerá a la víctima. Un punto que parte. Un punto de ellos.
 
Un punto que continúa. Un punto que ha resaltado y continuado en el bien de tus palabras. En el Alianza o en el Universitario. En el punto sublime que ha dividido a todos y a todas. Para lo único que soy feliz y sé hacerte feliz es de pronto esa misma torta.
 
Cuando hundí mis dedos en esa solución solo pensé en que lo debía tener de nuevo. Solo pensé en que no debía volverme a ofrecer tan vagamente a los vagabundos. A todos ellos que en una versión difícil y equivocada podrían someterme a los más siniestros alegatos. La única manera ahora de sobresalir sería que tengamos una nueva conversación. Una conversación que nunca ha hecho ni mierda por los pobres. Por esos pobres que tanto conozco.
 
De una manera u otra y de un pensamiento a otro. Pronto sería lo que en los locales pedirían como la única cuota que siempre hemos estado notando en nuestros poemas y, sobre-todo, oraciones. Ya lo poco quedaba en mi mente. Nos hundiríamos y estaríamos vivos solo juntos.
 
Ya de poco serviría que tengamos más conversaciones. Ya de poco serviría que esas personas estén hablando de nosotros de otra o nueva manera. Ya de poco estaría entonces sirviendo lo que estaba pasando entre nuestros retratos. Pronto se trataría de otra amenaza y pronto se trataría de una manera nueva para distinguir todas esas cosas.
 
De la misma mañana en que lo hicimos y que pronto se convertiría en viral. Pronto todo el mundo supiera lo mucho que te amo en las mañanas. En los días clave. En los momentos en que el día todavía no rompe la vitrina. En los momentos en los que es noche, es oscuro pero hay algo ahí y continúa habiendo. Por si los retratos y las adivinanzas. Lo mucho que ha cambiado ese cuerpo. Ese tenedor o esa cucharita.
 
Algo de pronto. Algo de eso que conocemos como nuevo y algo que ha comprado a todos los putos jueces. A todos los de ellos. Nuestro otro bando continúa creciendo y. Y si me pregunta, esa es mi profesión. Robarte besos y lujurias. Robarte corazones cuando los tienes prestados.
 
De pronto volvió a sonar. De pronto se pudo repetir la escena de otra manera. De pronto éramos enemigos todos. Éramos los que estaban cuestionando la última parte de un guisante que ha tenido en la fe confesar lo que ha estado alrededor de lo que conocemos como mundo. Un puto mundo que no lo amó. Y pronto lo volvió a amar tan solo para que se torne en una amargura. Para que se torne en lo mismo que todo se ha tornado. Un puto tornado.
 
Y ya de esa parte nueva y melancólica es que ha podido sonar algo de lo que he podido corroborar en los últimos presentamientos y en. En la mínima requisa y pesquisa que ha ahuyentado a tantas personas. A tantos magos. A tantos columpios. A toda esa mancha y mugre que no había salido todavía pero que pronto se arropaba de otra manera y pronto tendría que decidir de una manera u otra lo que en verdad estaría sucediendo. Lo que pronto se podría conocer como otra nueva ola para pasar el rato. ¡Como esa puta!
 
Y ya de vago yo lo solté. De vago solo valía el mínimo y el principal. El miedo carcomía a todos y a todas. Para siempre se tendría que jurar en la frente y la detente de esa columna. De esa perdición que ha costado tantas voces y que ha estado tan cerca de los nuevos poemas y las nuevas versas. Las nuevas estaciones que siguen sonando en los presentadores de todo el tiempo. El mínimo oculto que ahora se hacía oficial. El mínimo reportaje que ahora se convertía en la otra cara de la moneda. El mínimo que ahora se podría interpretar como la última ecuación que tenemos entre nuestros propios planteles. Entre nuestros propios lugares que pronto y nada tienen que ver con lo mínimo que ha aparecido entre todos los otros lugares profundo de mi alma que queda unida con la eternidad ante Dios y los supuestos pero siempre usuales Dioses. Todos ellos que creo y creen en mí. Todo eso que ha cobrado.
 
De pronto me sentí invencible. De pronto era su amor y el de varias otras gatas. Era el amor que siempre había estado comprando entre mis nuevo modales y sus nuevos lugares y mansiones. De una misma migaja para no darle ni un espacio más a lo que ya sobresaltado había dejado ir. Ya lo que no era ni un porciento lo que podría dedicarle a mi mamá o a mi madre. O todas ellas. De pronto se volvió una misma y un poco de acento que ha cobrado de los últimos paneles para que sean mordidos por la misma nube que se está yendo y no está mostrando absolutamente nada. De ese modo se ha perdido la única confusión que pronto será el motivo y el aliciente que hemos estado esperando en esa mesa de noche.
 
 
De pronto, de pronto se hizo tan tarde. De un modo u otro se pudo resolver ese dilema que tanto teníamos. Era un revólver también pero ni modo. La misma idea yo se la había impregnado a otra persona en otros momentos y otros lugares. De pronto pedí una cerveza.
 
Ya las caídas no servirían ni un poco. De una misma modalidad pude resaltar todo aquello que antes había sido un gran achievement. De una manera u otra no podría dejar de pensar en ella justo ahora. Justo ahora era el momento perfecto para realizar todas las dóminas y todas las siluetas que pronto se hicieron como maíz y como corromper en todos nuestros cuadros en todos nuestros. Ya se ponía la noche y ese pensamiento que se había oscurecido de un problema. De una nueva cuestión que ahora suena lejana e intrínseca suena lo mejor. De un modo y otro es posible que no nos volvamos a ver. Es posible que toda esa bellaquera y esa intromisión pudo rápido resolver el porno que había de fondo. La única mirada que entonces tendría que corroborar sería entonces, entonces, la suya. Ya de poco me servía servir. De poco me servía controlar a las masas de una forma lejana o cercana. Leer se había vuelto su adicción. De un modo me convenía.
 
Ya lo pronto había pasado y había dejado lugar a lo nuevo. A la novedad que siempre existe en los más pequeños reservorios de una incontrolable jaqueca. De una inconmesurable vitrina que de pronto se ponía ante nuestras vistas. De pronto una silueta nueva pero perfecta venía por la escalera. Por la situación que se había presentado podría decir que eran unas hechiceras o unas magas pero lo cierto era que no sabía nada. Ni un solo poco. Ni una sola mierda.
 
Ya había pasado tiempo desde la Calle. Desde el punto de vista nato que reserva en todos nuestros lugares fortuitos y nóveles. De una manera u otra podríamos conjugarnos nosotros en un envoltorio de solo lucidez y pornografía. De un modo u otro eso podría ser lo que pronto extinga lo poco que hemos construido. Las mañanas, las noches, los estudios, la memorización. Toda esa inexplicable situación de corroborar la única ciudad que verdaderamente encontró algo de lo poco que había solucionado entre tantas épocas y tantos siglos de años.
 
Algo me había contado el coronel. Pronto sería presa de su olvido y de su insuficiencia. Pronto sería el momento en el que las ramas no tendrían ni un poco que comentar sobre lo que habíamos estado haciendo. Pronto se trataría solo de unas almas.
 
De esa forma poco cuadrada es que pude salir del delantal. Pude salir de las sonrisas que se estaban tejiendo en esa mañana y esa noche rememorada. De una naturaleza bonita y cómica podría ser que nos encontremos de nuevo. Que no podamos reservar ni una sola cosa más ni menos. Algo de lo que había convocado a más personas en años pasados. En lugares donde no habría de esa llerba buena.
 
Como comenté con otras personas pero no te dije directamente a ti. Como lo hice pero no pudo ser sintonizado ni enviado a más canales. En cada programación se pudo realizar la situación y la morosidad. De una época nueva hemos podido instaurar la última solución que habíamos abrazado desde épocas, siglos, milenios anteriores. El tercer milenio despúes del llamado Cristo -sí- y la única época que tendrá el número 3 tantas veces presente. De una realización nueva u otra conserva que viva más tiempo podrá ser abrazado el único nuevo constituido. Ya de poco servían las mujeres a mi alrededor. Muy poco servía contrarrestar un mal que estaba llegando igual. Las yeguas, me decían. “Las yeguas”. Dónde están. “¿Dónde están?”.
 
Pronto se trató de una convención donde el mejor tema a tratar sería bitcoin. Donde la última población solo podrá democratizar que se ha convertido todo esto que hemos comprado en la última y mejor de las soluciones. Ya desde una manera nueva es que he podido centralizar todos los pedidos que en otra opción y en otra época podrían estimar que nos veamos y resolvamos la última consecuencia. Así como todos sus actos. Y de pronto sería la populación la misma que abra ojos y note que nos encontramos frente a extraterrestres.
 
Pronto se trataría solo de una pantomima. Ya los anaqueles estaban vacíos.
 
Fue como un olor. Un olor que quizá alguien detectó. De eso no pude estar tan seguro. Pero era parte de la noche. Parte de una noche que había empezado con una mañana. Pronto sería de un mismo labial que habíamos compartido y que pronto se convertiría en la marioneta de un cúmulo de nuevos indoctrinados. Ya la población estaba bajando de niveles. Es decir, cada vez había menos gentes. Menos personas en el mundo. En lugar de lo opuesto: en lugar de que crezca la población tanto en número como en su calidad. ¿Qué época estaba frente a nosotros? ¿Qué época podría dibujarse ahora que tenemos lo poco que ha colmado tantos frutos y tanto ramales?
 
Ya poco tendría que quedar de tiempo para que nos hagamos caso nosotros mismos. De una revolución a otra tendríamos que proponernos encontrar las últimas situaciones y pronto descifrar lo que se viene como en código. Como en la última asociación que ha visto esta Tierra. Esta mejor versión de nosotros que ha comprobado y significado que nos hemos reportado todos a los mismos y mismos mimos que pronto serían nuestra única salvación. Algo de eso podría convenir y prevenir a las últimas verdades que han hecho este mundo su paraíso. De una manera bastante elocuente fue que él rebotó todo lo que tenía en su cabeza. De una manera in-fragante es que he podido decirle a esa damisela que me encanta. Que no hay otra como ella solo por 20 o 30 minutos. Porque el resto del tiempo sí tengo a otras. Otras que me gustan de una manera distinta y distinta se hace todo lo que se pudo comprobar en los millones de textos que le envié.
 
Algo así tuvo que refundarse como Roma o como Grecia. Como Atenas. Como lo poco que tenemos en nuestros cabezales. De una manera nueva es que se vino toda esa versión sobre nuestros cuerpos. Sobre nuestras mantas y nuestras evoluciones. Sobre nuestras revoluciones. Sobre aquello que hacía un caso no opinado de lo que parecía ser creciendo que no era un falo propiamente. De una manera desdibujada es que hemos podido conquistar lo que ha hecho que se compre y se revenda lo que en nuestras mentes aún son estrellas y eso. Estrellas y métodos que han de encontrar y pedir que no se haga ni un puente más, ni un puente nuevo y ni una cuadrilla de asesinos.
 
Asesinos que tendrían que venir algún día. De alguna manera. De una versión u otra. De una reposadita versión que había visto todas esas versiones y mujeres que ya no significaban nada. Todas esas cuestiones que ya no tienen nada que ver con nuestros cuerpos. Todo eso que ahora se ha convertido en la peor de nuestras cosas. De una sobreposición de cuerpos y de almas y de mentes. Mentas listas y todas esas mejores convenciones en las mismas verificadas cuentas. Algo que ha comprado y ha estallado de una manera nunca antes vista. Algo de eso ha podido convencer a algunos. Algo de lo que no haya puente y metícula versión que ha comprado lo peor que nuestros competidores dirán que es solo lo otro pero nunca lo nuevo ni lo que ha diferido tanto. Desde esa nueva versión y nueva cuestión que ha sobrepuesto esa última corroboración. Cada cuento ha perdido esa brilla y esa brillo que tanto en poco han culminado entre nuestros dientes. Entre nuestras encuestas. Entre nuestras verbas. Bebas. Algo de eso ha continuado en nuestros pueblos y salinas encuentras y la última conjugada. Se llega de nuevo. Se llega a los pueblos a los nuevos. A los últimos columpios que han prendido lo que ha comprobado y ha solicitado estas conlistas. De eso no ha tendido ni uno de sus cuerpos ni uno de sus voluntarios. Para eso hemos podido estabilizar la cadena y la última situación. La mejor comprobación que hemos llegado entre nosotros. Entre esto que ha comprobado y ha reinsinuado sin embargos. Ya de eso no tendríamos que evolucionar ni refrescar lo que había estado en las mentes de todos desde esa vez y desde esa situación que no podemos controlar obviamente. Se puso un poco nueva esa chica y pronto pudimos dilucidar lo que llevaba debajo. De un modo nuevo es que pudimos leer su mente.
 
Ya de poco sirvió que nos veamos directo a los ojos. Directo a nuestras lonjas y bebidas que han tenido lo siempre en nuestras cánticos y nuestras obligaciones. De un modo u otro se había perdido lo que se enmarañó esa otra ocasión. De un poco a poco es que estoy podiendo salir de esta situación nueva pero anaquel. Ana, aquel. Años luz.
 
Y de pronto se comprobó la última comprobación que ha tenido lo que ha podido continuar ni un poco lo que ha comprobado esa misma inherente. Ya de poco había servido lo que estaba solucionando esa misma época y nueva situación que ha pedido y ha pedido solucionar y pedir que no nos veamos. Una situación entre nosotros solo estaría válido por un poco de tiempo. Un poco de lo que se ha analizado tanto tiempo y tan poco para nos repartimos las únicas consolidaciones. Algo de eso será posible y bien visto por todos los que estaban allí presente. Todos los que nos veríamos entre los nuevos perdidos y nuevas situaciones que por poco se han reportado y han pedido lo que sobretodo se ha impedido lo que en todas las radios estaba sonando. De pronto ha podido comprobarse que nos elaboremos todos esos momentos nuevos que conmigo viviste. De ese modo es que se ha podido estabilizar la única comprobación que de otra manera se ha comprobado y se ha solucionado y se ha visionado. De una manera nueva. Ya huevón.
 
Eso poco pudo sobresalir entre todas esas palabras. Entre los mismos militares que han podido estabilizar la misiva. La única constante que hace que nos veamos siempre a los mismos nuevos miembros del clan. Ese poco que ha sido establecido y nunca arrebatado para siempre. Algo de eso es lo que ha convencido y ha podido situar a las únicas comunicaciones que poco pueden hacer por nosotros. Poco de lo que he tendido en mente también. Poco de lo que se ha hecho y se vencido. Poco de lo que se ha luchado y mucho de lo que ha comprado. Vaivenes. Siempre de eso que ya no tenemos ni un poco de sentimiento o citadela. Mis imaginaciones me están diciendo otras cosas. Me están dando nuevas coordenadas y nuevas comunicaciones que poco tendrán que ver con lo que ha servido entre nuestras verdaderas cojudas. Ya de poco eso está evolucionando y siempre pidiendo entre las mujeres y las mañanas. Poco de eso se estima entre nuestros cuerpos grandes y voluptuosos pero delgados y muestres.
 
Algo de eso me podrían consonar y pedir que de algo sería lo que está estableciendo y pidiendo lo que se ha hecho en los últimos lugares que en otro puente y otra mejor situación solo siempre se ha.
 
Pronto volvió a escribir para que los malos espíritus se alejen. Para que vuelva a llover y para que volvamos a saber cómo se nota esa canción. De un poco que pronto volverá a ser lo que ha editado esa persona. Esa misma elaboración que tuvo entre nosotros lo que había pedido que no se resuelva y no pida esa equivocación. Que siempre se repita la misma evaluación y la misma retórica. De una cuestión que no ha sido corroborada aún. Solo caminos en los caminos.
 
Por ese poco que ha encontrado desde un tema nueva y ha establecido que nos concentremos en los cómicos que ha cambiado entre nuestros adentros. De ese poco se ha elaborado mucho y de ese poco solo hemos tenido lo que en versiones se convertiría en otra cosa. Poco es lo que en envíos y en situaciones y en compruebos se ha realizado y ha pedido que no sea tan grande. Como ella misma lo dijo y pidió que no pueda entretener para que no tengamos esa versión que de pronto podría exagerar y pedirle a los cónyuges que nos serían yeguas y potros para esa establa que nada tiene de medida. De un poco es que se han hecho los mejores nuevos y de eso ha podido establecer y morirse. Algo que suena y huele y se ve a muerto. De eso no tengo duda.
 
 
Y… por eso es que dudé de esa persona pero no pude establecer realmente cuál era su situación y su mentira. Eso de poco sirvió para que cuando entregue y pida su revolución en ese estado nuevo. De ese poco no pude ni tuve otra alternativa. No tuve otra cosa que decir, no tuve esa manera de decirle que se repetía y se encontraba para que se encuentre esa manera. Esa nueva situación y esa nueva conmensurable estatua. De ese poco que se había visto pero que era suficiente. Ese poco que ella dejaba ver pero que era muy bien suficiente. Era muy bien la versión y la realización que tuvimos frente a nuestros ojos. Frente a lo que se revolucionó y pronto se delató a la manera cualquier y pedirle a nadie de eso que no tenemos ni una poca idea. De eso que nos podemos convencer y conservar ya desde ese poco que ha sido establecido de una manera nueva y pervertida. De un poco a esta parte es que nos hemos remembrado. Se ha establecido desde siglos anteriores. Desde municiones y pistolas a las que no tenemos acceso porque es Sudamérica. Desde esa manera nueva y convincente es que algo se está cociendo y está pidiendo. Está kaosngd en esas situación y ha pedido que no sea lo que ha dicho esa cuestión. Aasfadfnknkl. Algo de ese poco que ya no tiene forma ni vida ni fondo. De ese poco que felizmente cogí es que se divisó. Se divisó y se divisó. Ya nada tendría que ver de lo que ha pedido comprobar la última instrucción y reconveniencia. Esa ciencia es sí la que me gusta. La que podido.
 
De eso pudimos hablar largo y tendido. De eso pudimos establecer consensos y convenciones. De eso pudimos comprar y comprobar de nuevo lo que estaba sucediendo. Lo que en nuestras mentes era una cosa pero pronto pronto quedó nada. Quedó todo lo que se había hecho y había pedido que nos encontremos en la última caverna. Esa caverna de la que hablan las personas. Esa época que pudo ser nueva pero decidió ser igual a las demás. Decidió que no éramos los mismos ni un poco y ni un poco más. Por eso es que las delincuentes de la internet están pidiendo y están comprobando que se haga la leña y la señal. Algo de lo que no tenemos ni una memoria pero que pronto se tendrá que saber en todos los canales de señal abierta y cerrada. Por eso aún me pedían que elabore y que deje pasar a los nuevos que estaban por entrar. Que no tenían nada que ver con nosotros pero que luego y pronto se tendrían que comer unos a otros. De eso no he podido establecer ni un voto de confianza. Un poco de lo desmedido que suena y lo irracional que está siendo tu argumento. La universidad de siempre y las cuestiones de un alma que ha estado en pena durante mucho tiempo. Nos hemos equivocado con él y con ella. Siempre se ha revolucionado y se ha pedido que no seamos los únicos ni los primeros. Aunque yo de ella obviamente, obviamente quisiera ser el primero. Y el único y el último. Ya de eso se ha hablado.

Se ha comprobado también que los otros toros están sin decir una poca ni una sola cosa. De una señal de humo que vino de alguna iglesia o una isla que ha sido comprobada por los muchos y menos por los cuantos otros. De eso podemos convenir y decir que se ha estado situando el buen Sol alrededor de nosotros. Eso es lo que ha estado sucediendo. Sucediendo. Suceso tras suceso. Mis pantalones ya ni dan la hora. Están todos arrugados y algo nuevo. O algo alejados. De eso me encargo yo y de esa salimos los nuevos nosotros. Los últimos engaños que han solicitado lo que siempre se ha puesto en venta. En venta y a la venta que siempre sale a su luz. A luz que en otra misma revolución parecería la otra de las cosas. De eso he podido ver y decirte. De-cirte. Que somos solo amigos.
 
Es una morra pero de las buenas y las que duran un poco más. Las que se han resistido por siempre a que nos veamos. Las que han cobrado desde un tiempo muy anterior todas las coimas que por cierto han tenido que pasar por las noches. Las ideas continuas y contiguas que pronto han deshecho todo eso que teníamos en mentes. Toda esa galantería que ha sido perdido. Desde un punto lejano en el pensamiento y en el cerebro. De un punto que no ha tenido más que ver con nosotros.
 
De algo sirvió esa mentira. Esa muchedumbre que no paraba de cantar. Que no paraba de apreciar lo que habíamos hecho con nuestras retinas. Lo que pronto se tenía que divisar en las mierdas que nunca vinieron a mi fiesta. La última repercusión sería siempre que nos veamos. Que no haya ni un solo impulso indecente y que pronto se arrime todo lo que ya se había arrimado de esa manera nueva y conquistadora. Lo único que no tenemos frente a nuestros ojos.
 
Y mirándome me dijo que pronto se trataría de otra persona. Que pronto se encontraría entre mis más íntimos sueños y pronto me tendría que disculpar por lo que acababa de pasar. Por lo que nos hemos enterado ya en todos los canales de noticias. En las mismas tardes en las que nos veíamos para ver el atardecer. Para no hacerle caso a otras personas y estar solo nosotros en nuestros conventos para que no retuerzan las otras personas. Para que no se vea lo que se ha estado comprando desde meses y días anteriores. De un punto mismo que no podría comprarse antes.
 
De poco me sirvió eso que contaron en las Navidades. En las cartas perdidas que por algo no estaban en esa mejor versión. En esa poética forma de conectar todos esos puntos. Eso de que no podrían ya volver a correr o volver a disfrazar eso que estábamos comprando y sonando en nuestros amores. De poco servía la cantina que nos dimos antes y los besos que no estaban llegando para ningún lugar. Para que de amor no se viva y probablemente solo represente el lejano oeste que se está convirtiendo en la plaga de una de las más largas plagas. De eso hemos hablado antes y he podido configurar mi mente de una forma novedosa. Una forma que siempre había sido escrita pero nunca antes comida y servida de frente en las versiones de nosotros. Ya de poco está sirviendo esa disfrazada mujer que no tiene ni un solo punto que ha conquistado la vida que en esa época nos dimos como grande y como un pinto lejano. Ya de nada sirvió que nos escucháramos a nosotros mismos y volviéramos a relajarnos en el lejano oeste o en el ramero que esa noche cundió. De una manera lejana y larga y de una manera pronto conmovedora solo disfrazó lo que en otra misma señal había sido lo que se había comprado y relatado en todos los mismos foros de siempre.
 
Algo de eso sigue sonando entre las cocinas y vive muy bien para que nos veamos a los ojos tristes y grises – para esos ojos que hemos tomado consciencia. La única vicisitud que pronto hablará será la de ella en los mejores cordeles y los mejores cuadros que pronto están alejando nuestras ramificaciones. Nuestras ideas siguen siendo conjugadas y pronto servirán de otra larga data que no hay tiempo para hablar de. De esa forma nueva es que se ha comprobado que tenemos poco tiempo que no tenemos en los alegres rituales que desde hace unos años se ha podido relajar y pedir que no se vea y que no se venda. Que no tengamos la mínima idea que antes se pueda eregir o erigir o elegir. Desde un punto anterior y bien diseñado en las formas clásicas. Desde un punto que desde hace un tiempo no ha comprobado ni uno solo de los guisos. Ni uno solo de los paulatinos viernes o jueves que pronto serán de otra manera nuevamente compuesta. Algo de eso sigue en los anaqueles de esa tienda que no quiero volver a tocar ni a pisar. Algo que ha comprobado y ha hecho que nos veamos de otra manera.
 
 
Una sigilosa vertiente estaba por verse esa noche de un miligramo. Las vidas pesan más en una pesadilla que en el mismo limosne. De poco sirvió esa esfera ahora que juntos estamos programando la última ecuación. Lo mucho que ha tenido que servir ello es por lo poco que entre nosotros hemos estado rezando. La última ubicación de un modelo que ya no está sirviendo. Lo poco ha aparecido y ha entretenido lo que tenga que entretener. De un modo u otro las cosas están saliendo a la luz y las políticas veces ya no pueden más. Me he enterado de ese congreso y esa falta de ortopedia para que no hallen cenizas en nuestro sepulcro. Lo último sigue funcionando y lo bien está cociéndose parte por parte. La última intriga ha costado carísimo y las últimas verdades se están haciendo más grandes y más opulentas.
 
Era de pronto un súbito respiro. Una mitad que no había sido entregada completamente. Una hipérbole que se encontraba en el traste de los suyos. La única caída podría ser abismal. El único rostro podría ser ininteligible. La idea podría comprobarse a sí. Las ideas podrían fluir en el campo lleno de ochos cuartos. Ya de poco servía que nos imagináramos a ellas o a él. El vestigio enterrado en la Luna y la efigie que no ha corroborado lo de siempre para eso que hemos encontrado en los cuarteles. La tierra está suelta y las ideas sueltas cada vez. Siempre me ha costado un poco pero de un tiempo a esta parte se ha perdido como siempre el único túnico de siempre y que siempre ha cambiado lo que ha comprobado y ha hecho lo de siempre. Algo de eso me han repetido los columnistas pero en días anteriores no he podido repetir lo que ha tendido en los hombres. Lo de siempre se ha reportado en esos noches ajenos. Mis días han sido tertulias y conversaciones de esquina a esquina. De un punto que siempre se ha subsanado y se ha perpetuado en los ánimes. Me han preguntado y me siguen preguntando si soy yo el que está cambiando y el que está ahora repartiendo las malas noticias. Las malas ideas que siempre han tenido que cambiar y repetirse de modo intrínseco que por supuesto ha aterrado al resto del mundo infernal. Siempre me han contribuido y me han tenido en cuenta pero lo poco que hacía desde hace meses está empezando a pasar la factura que no ha comprobado lo que siempre se han distinguido. Lo que siempre se ha encontrado y se ha hecho como una única especie de un modo tumultoso. El único repetido y las anteriores escuelas.
 
De sincero se hizo el metal. De pocos encuentros se dedujo la última pista. La única reencarnación que hemos estado comprando y rebatiendo para que los aderezos no tengan ni una sola pinta sino que más bien solo aterricen a ese poco que ha encontrado entre los repertorios y los anaqueles y los desdibujos. Esa ha sido siempre mi prerrogativa para que no nos encuentren y no nos digan lo poco que ha hecho por nosotros. Por lo asqueroso que se ha comprobado en esa misma serpiente. Serpiente que ha encontrado en nuestros venenos lo pronto que se puede desligar. Los amores que esta vez vienen en el primavero. En el único sentimiento y en el único lugar que pronto será para nosotros y para esas personas que no han tenido que entre nosotros haya una milagrosa conexión. Siempre se ha repartido esa misma ocasión y lo de siempre ha compartido y desde otra persona ha encontrado la última poema. Mi mente ha sido difícil de encontrar y difícil de lo que ha rebatido de todas esas maneras nuevas y raras. Para lo último que nos pudimos encontrar en todas las nuevas situaciones que pronto se encontrarán en el mismo futuro que en algún momento esos como personas encontraron lo que serviría lo que siempre se re-encontró. Ya de siempre se solía vestir como una de esas personas. Con ropa de mujer para que pueda resaltar verdaderamente y superfluamente pueda encontrarse a esas personas que desde un tiempo a esta parte pueden desligar señales. Y la coma que no aparezca porque, porque, no tenemos ni una misma momia. La única resucitación que ha relucido de esta ocasión. Lo de siempre ha tenido que encontrarse en ese mismo rubro. En ese mismo archivo que ahora tenemos entre nuestros retoños. Ya de poco se ha valido lo que en nuestros horóscopos y nuestras nuevas cadenas están encontrándose de siempre a nosotros. De siempre que ha tenido principio y ha tenido fin. El único horóscopo que verdaderamente funciona y definitivamente tiene los mejores links.
 
Se ha mantenido al margen de la situación pero puede más ya no eso. Ya no se puede más de eso. De esa misma chorrada y esa misma estupidez que no nos tenemos en cuenta. De ese repertorio que ahora siempre suena como si estuviera en mi cabeza.
 
 
Octavo
 
Se pidió delicado. Se tuvo fe y se encontró a sí mismo. Se pudo ver en el espejo como pocos tuvieron esa sonrisa en la indiferencia. En la misma incongruente saladera que pronto se repartió desde siempre y pudo encontrar la diferencia en sus numerosos encuentros para esa versión. Para esa única ocasión que se encontraba económica.
 
Algo estaba sonando mejor ahora. La única repetición que tenemos en nuestros encuentros es la única verdadera señal de que algo está funcionando y no se ha encontrado con otras personas. Que pronto se trata de otro trabajo y otra señal que pronto se ha echado a perder. La última tertulia que tuvimos a bien tener. Y la punitiva re-encarnación que se trata de la carne. Que pronto se ha repartido y se ha visto bien para las otras personas. Eso es lo único que toma forma en esta señal que no tiene ni un poco de lo que ha despertado y ha encontrado en nuestros litros y litros de leche.
 
Ya de eso no se puede hablar porque pronto se trataría de una vespertina encontrada de lo que siempre se ha relatado en todos los canales de una manera intrínseca – de esa manera nueva. Las únicas personas que han sobrevivido somos nosotras. Hace un tiempo que no tengo ni un archivo y ni un mínimo encuentro con lo que se ha tenido como una de las señales más oscuras de una de las épocas más claras. De eso pronto se ha enterado todo el mundo y las últimas señales están vertiendo lo que se ha repartido desde un inicio en la repartición. Siempre se ha tenido en cuenta todo lo que en una época pudo convertirse en otra solución acuosa. Lo último que hablaste siempre había sido lo que más señal pudo haber tenido. Pero siempre fue así.
 
De una manera nueva es que he aparentado gustarte y mucho ofrecerte. Mucho pedirte y mucho equivocarme. Mucho tener entre mis huevos y los de ella. Los que me pueden hacer crecer y tener de pronto otra talla. Otra manera nueva que se ha repartido y se ha encontrado en las mínimas afueras que se sorprenden y se encuentran muy bien con lo que se ha estado contando como lo de siempre en nuestros pedidos y en nuestros encuentros fortuitos. Lo que se ha corroborado con las otras verdades que se encuentran en un sinfín de encuentros y de pedidos que estamos saturados de lo que se ha encontrado y corroborado para esa señal única que nos une. Ya lo de poco se ha cambiado a lo que se debió haber cambiado. Los único poemas y las únicas sacerdotisas están preñadas y plebeyas de un nimio y beligerante exhumado presentorio virtuoso. De eso se ha encargado ese muchacho Dwight en pedirle a todos esa explicación. Esa única rama en los encuentros nuevos. Esa única terrorífica y tentante elucubración. Nos habíamos todos encontrado así pero era la única manera de pedirle el consentimiento a una de esas personas. Mis ojos ya no lo estaban soportando. Era así pero nunca de tantas maneras. Solo de una forma y la idea concisa.
 
Mis lenguas estaban arropadas por una versión que se ha construido desde la otra parte de una recordación. Desde una parte nueva que por lo pronto tiene que atender lo de siempre y las pedidas comunales y descomunales que se han empezado.
 
Siempre me habían dicho que podría ser de esa manera u otra pero nunca me habían repartido tantos besos en un mismo día. Eso es lo que ha compartido y comprobado para que nos situemos en la última esfera que tiene este profundo abismo. Este profundo abismo que está convocando y descifrando a tantas personas. A todas las personas que en este mundo trataron de hacer una supuesta diferencia. Una puesta en escena que de un tiempo a esta parte se ha recuperado como los últimos idearios malhechores que tiene un pie bien puesto en esta tierra. Una única sensación que de una manera u otra a podido dilucidar lo que se ha compartido en las redes.
 
 
Me confundían con él. Era la única perra de la ciudad que ladraba tan alto. Las últimas habían estado menos celosas. Ya de pronto se ha compartido una ciudad en los únicos altos que hemos tenido como especie en esta nave que se llama Tierra. La última esfera y la mejor continuación de un apellido que otra vez se extendería por los únicos vástagos que han tenido la decencia de venir. Las últimas ocasiones habían sido de otra puente. De otra toma. De otra imposible versión que ha comprado el último de los chorizos. Las últimas canciones de un repertorio de canciones que no está bien en tratar lo que ha situado tantas veces en las otras elaboraciones. En las otras situaciones. En las otras claudicaciones. En las otras ramificaciones. Las perras. Ellas me entienden.
 
Pronto se pudo debatir y pudo comprobarse lo que desde esa vez solamente se dedujo en un tiempo prudente. En una época y situación que en un hombre y un hombro pronto tuvo el mejor hechizo que nos hicimos a nosotros mismos. Lo único sería que nos veamos a los ojos y nos digamos lo que se ha estado ganando. Ya de eso no tenemos ni una sola duda.
 
Desde una preservación que ha comprobado que no tiene límites y una hibernación que ha aplaudido lo de siempre en nuestros nuevos novelas y nuevas vertientes. En las últimas horas de una vida cruel y digna y en las últimas semanas de una verdadera pelea. Ya de eso vamos a hablar después pero se comprueba una y otra vez que tenemos los peores condanos que se han podido digerir en los aplausos. Ya de eso no tuvimos ni un solo problema. No tuvimos que ver nada de lo que estaba pensando y pasando en el mundo. Lo de siempre tendría que ser la última coima que nos hicieron y nos pidieron encontrar. De un mundo nuevo que ha comprobado y siempre ha estado en las últimas de las cuestiones que ha podido y ha aplaudido y ha permitido que nos veamos a los ojos. Un puente que no ha disgustado a nadie de los que en pocos y pocas palabras se ha vertido en los puentes de siempre. De siempre que nos hemos encontrado como dos hienas. Como dos bailarinas exóticas que quieren hacer el amor. El amor que para cada uno es diferente. Diferente como debería ser y como nadie más encontraría en los últimos lugares y señuelos de lo que es en verdad un mancha de sangre en su mandil. En su mandril y en su misma esfera nueva.
 
Ya por eso las personas notaban que éramos solo los dos y solo nosotros. Oslo pronto tuvo a otro lugar que mirar. Otro lugar al cual mirar. Y las situaciones se pudieron reprimir a sí mismas para que en otra ocasión se sonrojara y prefiriera dislocar lo que siempre se ha repetido y resonado. De un modo u otro podremos entrevistar a ese nuevo chico que está haciendo canciones. La últimas repetición sería fatal pero así sería. Esa única versión que ha tenido la última situación. La mejor comprobación que ha tenido esa nueva ilusión. Esa nueva convocatoria. Esa última y punitiva introversión. Eso que ha sonado y ha sonado. Desde una nueva mansión. Desde una nueva y peculiar época que está sucediendo esa persona.
 
Me está dando esa nueva serpiente. Esa nueva indagación. Esa nueva propensa a estudiar todo lo que ha salido de los nuevos idearios para solucionar lo que ha venido ocurriendo y pidiendo que se ocurra. Que se le dé una nueva indagación y que de otra manera se pida una otra versión. Esa una otra repercusión que ha tenido su acento. Su nueva nueva perdida mansión.
 
 
Me contaron de esa nueva avenida. De esa nueva encuentra que se ha desdicho de esa manera desde un mismo tiempo anteriores. Desde una canción que ha sonado tan fuerte para que siempre se haya la misma de siempre. La misma colusión que ha contado desde tiempos anteriores para nunca más saber de ti. De eso que nos ha encontrado en esa misma ecuación de eso. De eso que no tenemos ni una mínima esclava que ahora tengo. Que ahora sorprende, que ahora que se desliza. Desde un mismo interior, desde una circunda que probablemente solo sople los vientos ajenos. Que siempre se haya hipnotizado y pronto haya cambiado el panorama completo. Ya no tenemos ni un poco de tiempo para que no siga eclipsando la única extinción que este planeta ha concebido. Desde un poco tarde y desde una situación que no ha podido situar a los de siempre. De siempre que nos hemos visto diferente para que no sea otra situación diferente. Otra mejor contundencia la ciencia que ha tomado ese servicio y no ha podido solucionar la misma sentencia que siempre ha tenido y ha podido igualar lo que ha situado en nuestras mentes. En las mismas corroborencias que no tenemos que aprender. Que las últimas,
 
Estábamos, muy bien, en las últimas. En las frescas de una mañana diferente y una mañana que no tiene por qué terminar. Una mañana que se ha entretenido siempre y por algo refutar lo que ha sido eso en sus números dos o tres. Lo de siempre que siempre ha sido captivante. Y de esa manera pude sorprenderla. Y pude comerla también que ha ocurrido. Que ha tenido un mismo problema y una misma situación que desde hace algún tiempo hemos podido aterrizar y pedir que tengamos por lo pronto esa situación que no podemos interrogar y decidir que seamos los novios pero los anteriores catástrofes. Ya de siempre se ve esa misma evolución. Esa única situación que no ha contado con los anteriores no tienen ni un poco de lo que se ha estado corrigiendo y pidiendo. Pidiendo que no haya de otra señal y lo poco que ha enterrado y cuidado que siempre sea lo que sea. Y sea dividido un poco. Sea la poca ecuación que no ha encomendado pero siempre se ha compuesto eso de esa manera. De esa manera nueva y pretendiente que tenemos entre los dos. De eso se ha cuestionado y se ha sobresituado la última estación. La última vertiginosa columpiada que ya no tiene ni un poco de lo que ha estado sonando antes. Desde un punto muy distante se han corregido los palabreros. Las recientes gomas y las otras que han simplificado y en esa misma diferente situación. Desde un mismo modo que han cambiado los paneles y las sabrosas nuevas cómplices. Siempre se ha comprado esa clase de estupidez y esa misma enfrasca. Se ha tenido desde un punto nuevo y un punto anterior que se ha comprado. Comprado en esa tienda nueva que ha comprado y ha salido nuevamente en ese lugar tan distante y tan arrugado que por lo poco se ha entrevistado y se ha conseguido. De todas maneras es que tenemos esa posibilidad que no ha reportado desde antes tan siempre. Siempre que he tenido ese coro en nuestros gargantas. En nuestros poemas y las últimas canciones que siempre han estado sonando. Que siempre se recordarán y se enojarán y se pedirán lo que está involucrando. Que se está situando y probablemente sea lo último que ella haga. Que ella se refute de la teoría única que hemos estado desarrollando. Desarrollando en esa misma lonja de hotel. Cuando yo estuve ahí. Un hotel que tenía una huevada de Nueva York.
 
Y desde que me desvestí, desde que pude introducir y sobresalir que nada haya sido de otra manera. Otra manera que siempre se corrompió y tuvo que sea inestable. Que sea lo que ha cobrado los mejores lugares entre nuestros corazones. Entre los corazones que ahora ya serían de San Francisco. Que sean de las y de los otros tutelares zonales que pronto se han arrebatado. Se han conquistado y pronto sería nada más que nos veamos juntos en esa resolución. Por lo pronto se ha acabado la señal. Se ha ruborizado la última pinta y se ha encontrado en nuestras antípodas. Se ha culminado muy bien todo lo que ha estado toneando. De un fruto o de este es que se ha logra sufrir y se ha logrado la estupidez. De siempre hemos quebrado lo que en las mentes sigue sonando pero no logramos distinguir. No logramos confundir lo que se ha establecido desde ese puente anterior que no puede ahora disimular lo que en teorías y consuelos se ha gastado desde hace tanto tiempo. Desde, hace, algo, otro, único, último, algo. Mis tinieblas son mejores que las tuyas. Las idiosincrasias se están antojando de lo que se ha visto muy bien por la ventana. La recuerdo. El recuerdo. El mismo árabe y populoso entierro que no ha podido surgir.
 
Por tanto tiempo. Tanta insignificante columna que ha podido eludir a los nuevos integrantes. Siempre quise arrebatarme junto a él. Siempre quise distinguir lo que habría sido otras ventanas. Otras resoluciones que no tienen ni punto ni encuentro. Ya nada de eso sirve ahora que él ha subido una canción. De modo aquel que no podemos entretener más ya a nadie más. Lo pronto fue esperanto y fue lo que esperábamos todos, felizmente. La última cuadra solo ha podido solucionar lo que desde siempre había sido denominado como locura. Lo de siempre se ha podido asentar y perder en todas las tonalidades que pronto tendrán un precio y una situación que ha comprado y probablemente se ha relamido en los poéticos lugares que ahora estamos estrenando. Estamos colaborando y siempre en la misma tertulia que comprende la situación. Desde ese poco y pequeño pozo se ha sintetizado la última canción. La última cosa que tenemos que decir. La mejor cosa que siempre ha estado desde siempre. Ese poco que ahora se repite y pronto se repetirá más y mejor. La última consecuencia que se ha podido descifrar entre esa nueva situación. La única situación que siempre se está comenzando. Desde esa manera nueva de moverlo y de menearlo. Lo pronto se irá ya desde ese momento. Lo pronto se encontrará en un nuevo y popular lugar. Lo de siempre se ha entretenido para comprobar y pedir que se asfixie esa poética situación para que. Para qué.
 
Eso lo de siempre se ha enturbiado y se ha puesto en los lugares que no tuvimos ni comprendemos lo que ha sonado desde esa manera. De esa única posición que a ambos nos gusta. Eso quiere decir todo lo poco que ha rebotado y ha encontrado un buen puente entre nuestras narices. Entre nuestras canciones estelares. Una situación que no puede sobrepasar el mínimo de la línea final. De eso se ha repetido tantas veces. Tantas melódicas y ramificaciones que se encuentren en un único hotel. De eso se ha corroborado y se ha advertido que tenemos ese puente. Ese puente que no ha dejado de evolucionar ni una sola vez que nos tuvimos al mismo abierto de esa época. De esa misma señal que no tiene ni una sola lugar en la guarda y en la misma misión. La única interrogación. La única presencia que tiene sentido y que me puede sobrepoblar y decidir que nosotros seamos los primeros. Ya de eso no tenemos ni una poca de situación. Ni una poca de interrogativa en esa misma presencia desadvertida. De una solo fue que se vendió todo lo que se había vendido. De una compra y de una compra no tan antigua. No tan arrecife que pueda decidir y predicar lo que ha estado en ese panel. En ese carro que ha cambiado de estacionamiento. En ese completo diligente y tenue histriónico columpio. Columpio aquel que ahora no puedo olvidar. Que no puedo sentir que sería tan lejos. De siempre se repitió la nueva anormal. La nueva catedral. La nueva coordenada. Desde una enojada imagen en tu mente. Solo la mente de un mal nacido o mal comporte.
 
De una me hizo fuego y me hizo tutelar. Me hizo para que se convierta en ese nuevo espacio que ahora tuvo una nueva corrección. Una nueva insignificante historia que pronto tuvo que ver más con la idea de que no somos de nadie. Que no tenemos ni una pequeñísima presencia compartida. La mejor versión.
 
 
Desde una colusión y mentira. Una cintura de herejías que pronto tendrían que evolucionar también. Ya de a poco se ha situado la conversión. La última de las carcajadas que ha estado sonando tan bien. De un poco a esta parte. De un delincuente cambio que ha tenido diferente la versión que tenemos entre estas semanas. Esta canción que ha comprado lo que hemos tenido en nuestros lugares últimos. En nuestros lugares tan cambiantes. Tan insignificantes que de ahora y de vez en cuando se han comprado y cambiado las estaciones. De un poco es común y comprante todo lo que ha sonado en nuestros corazones. En los corazones que ahora han cambiado y han tenido lo que siempre tenemos entre nuestras cabezas. Cabezas que no pueden sobresalir ni sobrerevolucionar las estaciones. Esas únicas veces que pudimos cambiar solamente la sofocada entretiente. Lo último es lo caminante que ha tenido un piropo anterior. Un piropo que no ha profundizado en lo nuevo y en lo que ha cambiado tantas veces en ese panel tan anterior que no podemos distinguir ni sobrellevar a los últimos inciensos. La mejor tutela que ha tenido un título. Una abeja que no ha tenido cómo regresar a su panal. De un puente pronto se esgrimió y se tiró esa señora que no tuvo otra precipitada estancia en la capital de una señora y señuelo. Esa fría canción y esa fría amistad. Esa fría conversión que ha comprado toda la ciudad. Toda la cicatriz que no tiene ni un cambiante diferente. Una impresión que he dejado a esas personas. Esas personas que pronto se enterarán de lo último que ha situado en un nuevo melancólico estacional alcohólica. La estupidez candente y de pronto se ha reportado la otra forma. La otra ignición. La otra cambiante cómplice. La otra.
 
Desde un poco punto anterior solo ella. Solo ella pensaba en cambiar y en escaparse para ser la última estación. Desde una situación no cambiante. Pero por lo pronto se ha establecido otra cigüeña. Otra común situación diferente que pronto no tendrá que encontrar lo que ha estado en los paneles de otra señal y otra nueva conversación. Otra insignificante conversación e interacción que no tiene ni un poco de lo que ha estorbado tanto tiempo. Tanto tiempo que ha pasado de así. De esa supuesta e infame corrupción que no tiene nada que ver con lo que estamos hablando. Algo de eso es lo que se está cocinando. Se está cambiando la señal en nuestros computadores. Las últimas ordenanzas que han significado que lo que seamos siempre serán siempre en lo que seamos. Desde esa vez que juntos nos bañamos. Que juntos estuvimos por siempre en esa división pronta para que nos veamos en las antípodas siempre con ese junio Luci. Luci que no ha tenido ni un poco que signifique que tengamos una mínima distinción. Una única revolucionada cosa que no ha dejado de sonar. Lo de siempre ha cambiado y ha tenido una única admiración en esa misma división de tareas y niveles. De lo de siempre y lo de nunca. De un poco para este lado pero nada para el otro. La convocatoria se ha reprimido porque siempre éramos los mismos y los de siempre. Los que tenemos desde ese día convertido en incienso y en aroma. En lo último que se nos podrá distinguir. En lo magnánimo que ha sonado todo su discurso. Toda esa nueva ropa que se ha comprado y ha situado su canal en lo alto de lo que ha compuesto su química. Toda su estrofa y la última convocatoria que sigue tardando pero en un tiempo nuevo pero anterior. Que desde esa manera he podido descifrar lo que en esa época se ha podido interrogar o entrevistar en lo de siempre y en lo de esta etapa que pronto puede sobresalir. Para que antes tengamos esa misma versión que tenemos de una fresca.
 
Ya no pude salirme de esa reunión. De esa nueva interrogatoria que pronto se convertiría en prerrogativa. Para la única señal que tenemos entre nuestros cómicos y nuestros nuevos rebatos y recifes. De un punto a esta parte lejana es que se ha empezado a denotar lo que anteriormente se llamaba de otra manera. De una manera que siempre se han comprobado todos esos hechos y todas esas veracidades. Temible fue la conclusión que tuvieron esos grupos. Esa última chica que tenía todos los atributos que debería tener una chica así de su edad. Para de eso se comprobará que pronto sea lo que no ha entendido lo pronto que se ha entrevistado. Ya lo último se podrá corroborar por lo siempre y por enojado que ha sonado y cambiado de una manera nueva. Eso siempre está comprado y comprobado. De un poco anterior que no ha sonado tan distante y tan despierto que no es lo que ha amamantado en esa lúgubre circotera. Una verdadera mientras que otra calumniaba y perdía todos los juicios que existían. Ya lo de poco y serpiente se ha comprobado y se seguirá interrogando para de así ser los que ha temido lo que pronto se entablará como lo de siempre y para eso tendría la compuesta y en esa misma estación solo seríamos nosotros. Nosotros que en esta época solo tiene divisores pero no dividendos.
 
 
 
Noveno y Décimo
 
Me pidió de esa manera. Una manera que yo no había comprobado ni probado antes. Era una nueva manera de hacerlo que solo ella sabía por alguna razón. De una situación que no pude zafarme porque pronto se tendría la madrugada entre nuestros corazones y nuestras tutelas. Lo de pronto seguiría triunfando entre esa mañana nueva para que nos veamos y nos revolucionemos para pronto tener eso. Eso que ha cambiado desde años anteriores. Desde milagrosos temas que han tenido eso que no ha podido ocuparse en otra convención. Otra y otra instigación que ya no tiene ni algo de sonido. Siempre entre esos modos crueles pero diferentes. Modos que siguen rebotando en mi cabeza pero en la de ella. En la de ella solo significan otra animadversión. Ya los últimos lugares siguen comprando entradas y vuelven a los asientos desde tiempos anteriores. Desde una última reconciliación. Una última caminata por el óvalo. Ese óvalo rosado que de nada tiene para ese paradisíaco sentido de pertenencia. Cuando tú u otra mujer le pertenecen. Como algo de eso propiedad. Y algo que en las tiempas definitorias para que nos seamos conclusos. Nos seamos los de siempre que nos hablamos y nos tuvimos que ver en esa trastornada convención de idiotas. De algo que estamos contentos. De algo que han comprado y comprobado que seamos los únicos que no tengamos esa opulencia, esa arrogancia, esa petulancia, esa aristocracia. Me contaron. Solo me contaron y eso es lo que reproduzco. Reproduzco desde los vacíos entreterrenales que en sus suspiros nos ven alabando y comprobando que de hecho y de poca monta se ha corregido. Se ha tenido muy bien en su cuenta. En su comprobada comisión. Comprobado y comprobada. Ya de. De.
 
Entonces se alabó a otra persona, se dejó ver. Se dejó contaminar también. Se dejó arropar por los telones que tenemos entre nuestras cabañas. Entre nuestras otras situaciones para que sea solamente una conjugación que no tenemos pero siempre pedimos de esa manera. La única correspondencia que nos puede alterar de esa manera corroborada que. Que no tiene ni un poco de lo que está sonando. Probablemente sea lo de siempre y sea lo que se ha permitido en estas esferas nuevas. Nuevas como Nueva York y como Batman. Como las últimas señales que se han reportado desde una unidad vecinal que poco tenemos entre nuestros ropos. Las últimas versiones son las mejores en los de siempre comprados pero nunca entretenidos. Nunca tan arapientos como en esa vez. Colaboradores que no suenan ya.
 
 
Cuando cobraba poco y de una vaca tendríamos que entregar los funeles. La mínima conversión tendría que ahora disparar a los que tenían una antípoda que había determinado la mejor canción de todas. Las
 
 
Entonces se comprobaron las barronas. Se extendieron por todo el lugar y de un modo sorprendente es que volvieron a recuperarse como nunca antes. De un modo hasta otro se pudieron beligerar pero antes todo era consumado. Todo estaba consumido también pero en breve tendríamos que degustar lo que se estaba previendo. La última salida tendría que ser la nuestra y por mucho que lloremos solamente tendríamos algunos dolores por venir. En medio de toda esa cuestión es que se re-eligió la mejor ventana que conectaba a los otros pasadizos. La estridente compra y sigilosa reunión pudo ser captada desde múltiples escenarios de tal modo así que peculiarmente solo se entregue un pequeño recibo por aquel comprador. La enseñanza quedó registrada y de breve se retiró.
 
Es por estorbar y pedir prestado que siempre anduvo en malas huevadas. Las últimas reacciones que pudimos encontrar en ese sentimiento pudo cortar la señal más abundante que pronto se re y notaba. Se convencía a sí y reprimía la última situación. Algo de lo que pronto se sentiría la mejorar ciudad. La mejor rememoria que tuvo y pudo no cortar la situación. La contaminación y su peor repartija. Ya lo último no tuvo ni una lugarezca en la minorezca que pronto se valdría de siempre. Cuando pensé en bañarme pero mejor no. Y de pronto la pornografía se reproducía en la puebla. La última constancia de un gigantesco poder. Un poder que no tuvo remedio ni menor cosa en las antípodas. Las compras que pronto tendrían que solucionar la vista gorda y el cambio que no comprobó y tuvo lo que ahuyentó a las otras formas. Las mejores maniobras entre el recodo de un pequeño pueblo que llamó Natal. De esa manera nueva es que pudimos comprobar lo que se estaba haciendo en los claveles de la insolencia. En las antípodas de un gobierno nuevo y en las compras de un sencillo que aprobó y reprobó la intolerancia en esa otra versión nueva de la cadena ya equidistada.
 
Entonces las tendencias no tenían para sí. Pero pronto se encontrarían en sí y entre sí. Se rememoraría la abundancia que algún día algún clavel profundo pudo interrogar lo que estaba ahora en manos de otra persona. Lo abundante que se comía la evolución y lo que pronto sería de otra manera no aguardada. Las irreverencias y las irreferencias estaban caducando desde un lugar anterior. Las materias enlucubradas no podrían imaginarse el daño grande que se había comprobado y se había compuesto en esas de las mismas tendencias. De esa manera nueva se ha abierto un campo en los nuevos soldados. En las nuevas armas. En los nuevos poemas y las nuevas sultanas que ya no tienen nada pero nada que hacer. En ese amargo trago es que hemos podido solucionar lo mismo que desde décadas se ha comprado en los tierros y en los tiebos. Cada cual con cada sí pero pronto no encontrados sin estar al margen. Sin reprimir lo que había estado sonando en esa persona que no interrogó y las situaciones seguían proliferando. Lo mismo tendría que ser ahora la única división en la corte de un señor feudal de siempre. De esa conjugación clásica.
 
Pronto pudo otra vez la ecuación. Pudo que no tuvimos ni un solo sol y ni un solo centavo que en otras veces pudo aterrizar al canario que había comprado y había estacionado en esa vez de un panal nuevo. De un panal que no pudo salirse de él. Tan solo para después comprobar que estaba roto. Que no había ni un resguardo y ni un caimán siempre y cuando no se encuentre de esa manera. De poco a lo que se había comprado en las tiendas con pocos pesos, pocos soles, pocos dólares. En esa intromisión es que se vio ella en lo mismo. En lo mismo.
 
De una manera sutil y comprobada y resguardada. De eso estamos seguros. Para una ecuación que no pueda salirse de la ruta y de pronto se confirme en todos los idiomas y los lenguajes. Para eso es probable que tengamos una pena tácita y una estación nueva en los cordeles. Las ecuaciones que ya estaba resolviendo volvían a mí y me contagiaban de lo que antes se podría acaparar de toda la visión y toda. Para eso es que pronto pude intervenir en los días y en los diarios que se estaban solucionando tan solo para poder establecer el mínimo ingreso en los días y noches que se habían comprado. Ya de poco a eso se pudo contaminar la evidencia que estaba frente a nuestros ojos. A los ojos que una señora cardinal pudo entretener lo de siempre y lo de poco hombres. En esa ecuación poco contemplada pudo otra vez la situación comprarse a sus más íntimos amigos. Las últimas referencias se pudieron contar también con otras palabras. Con otros términos. Con otras onomatopeyas. Con otras epopeyas. Ya de eso hablaremos.
 
Entonces se veía a él esquinado. Frente a la solución salina que empezaba a comentar y a sonar. En lo pronto que habíamos tenido un gran banquete. Una intromisión que pronto se escucharía y se dejaría ver por los otros que ahora están tomando su puente. Su puente en esa misma contraria ventana que extinguía un sonido delirante. Una situación que en los ojos de otra persona sería tan solo una severa violación de los derechos de un patrocinio y un patético. Todos ellos pacientes. Pero del amor que pronto se habría interrogado para ser de otra manera descubierto. Esa misma novela se estaba contando una y otra vez en todas las radios y todos los lugares que pronto serían enemigos. Entre eso mismo se ha estado rebanando el pan y el plan para que pronto sean los dos uno solo. Uno solo. En esa posición es que nunca se ha convocado tanto el tenor ni el respondido entretenido caluroso señor de los señores. Y es que por eso es que nos hemos mantenido al margen. Tan solo para hacer respetar esa señal que en los humores se pudieron arreglar y que de pronto se pudo decidir que era así. Que era la única señal.
 
Cada cuando se volvía a comprobar y arrepentir un poco. Cada cierto podía y pedía que se le acercaran. Que no hubiera un sustento más grande en los alrededores. Que pronto sería que extender la situación que nunca se volvió a contener. En ese poco tuvimos un poco de señal y un poco de latitud. Algo de lo que nadie estaba muy orgulloso. Algo de lo que se había comprobado siempre y cientos de años atrás. Algo que solo tenía el mismo lugar lejano que los diccionarios que estaban guardando y encerrando. Eso de siempre había tenido que ver con las nuevas reglas. Con las últimas sentencias que pronto y ahora han comprobado que nos hacemos y deshacemos de ellas. Para que son dispensables y son desechables. Ya ni modo. De eso poco y de eso mucho en el clavel del señor. En el puente que tanto hemos construido todas nosotras con esas personas. Todo ese poco que ha continuado en la mente de los luminosos duendes y serpientes que pronto se inhalarían para que tengan en bien y en fervor denotar lo que se estaba por comprar en los tendales. Lo de poco tendría que convencer que tenemos un pie en un lugar y otro pie en otro. Por lo pronto se ha hechizado toda la jungla. Toda la misma situación que nos está elaborando para siempre y las tendencias que tenemos que estar al tanto de. Esa persona que de nuevo interrumpió. Por ello es que se comprobó la última ecuación de nuestras comprobaciones. Ya de poco se volcó y se pudo solicitar. Algo de pronto que evolucionó y de un poco parte se estimó tanto como eso. Como lo que habíamos vuelto a ver y a vivir que era así sin ti. Que era la misma situación se pudo comprobar para no tener un mismo lugar juntos en los temibles pacibles y contados.
 
Pocas fueron las personas que entendieron mis referencias. Mis estados críticos. Mis comprobaciones que han tenido en nuestros colores. Nuestras más grandes situaciones que en esa época se lucieron para no saber. Para no ser como lo que se cambió y se contó en las oraciones y en las recreos. Las últimas personas que verdaderamente lo vieron. Por eso se pudo tan poca cosa y se pudo oponer a los demás reglones. Las únicas comicias que tendrían que absorber todo eso que estaba construido. Lo de siempre tendría que ser ahora lo que se pronuncie. Que estábamos en otro cuarto y que las ratas no podrían ingresar ya a eso. Los últimos noticiones en las cuadras desde esa constelación que juntos nombramos. Que juntos ofrecimos de esa ilusión contable. Que pudo desnudar que estuvo ahí y pedirte que sean así.
 
Ya de eso no tuve tiempo de contarte ni de explicarte. Todas las explicaciones que te mereces para mi amor. Y por eso es que me dejaste de escuchar. Me dejaste tanto en visto y de pronto lo que estaba sobrepasando y en esa situación inigualable que ya había colaborado siempre. Que ya había transistido para no ser asistido. Lo de otros poco me importa en estas canciones.
 
 
 
¿Undécimo?
 
Poco pudo el pueblo esas convivientes. Poco pudo el pueblo frente a esa franja más grande. Poco pudo la situación también contemplada y siempre recíproca para otra persona. Las últimas indigencias se han comprado y se han tenido desde siempre en los pueblos anteriores. De algo tuvimos que comprar la otra ecuación para siempre contener lo que teníamos entre nuestros nuevos ahogos. Ya de siempre se pudo instalar en las retinas de una persona. Una única persona que ahora tiene poco sentido.
 
Tuvimos un encierro peculiar. Una tonada que no sonaba desde hace mucho tiempo. Una solución que estaba comprando y determinando la siempre en esa contenida versa. Para la de siempre y se supo que tuvo ese poco de maquillaje. Ese poco que ha cobrado desde un tiempo antes eso que tenemos entre nosotros. Algo que pronto se convirtió en esa manera nueva que pronto se ha distinguido y pronto se ha revolucionado en nuestros aviones. Lo mismo que en las miradas se ha podido constatar y saber y salir de esa morada nueva que ahora es misma pero no puesta en tele. La distinción que se pudo siempre pudo enamorar y cumplir que se había hecho el último puesto de la tele bien puesta. De la ignición que ha habido de un cartel nuevo y perenne. De ese contagio que de pronto se rapará la candela. La candela que ha tenido un hijo y pudo remover la estridencia de un mismo colofón. De un mismo modelo que tenemos en común en la mente. En la vértice que ha continuado pero no ha podido solucionar ni un poco lo que ha comprobado y nunca ha delinquido ni pervisto en ese nuevo corroboro. Ya de poco soltó la denuncia y pronto tuvimos que hacerle caso a ella. A ese modelo que tuvo por cierto tener un hijo. Desde una situación nueva es que pudo comprobar que no tenemos nada que ver. Y esa ecuación es la que se ha estado comprobando siempre en todas las cadenas radiales para que se haga un efigie. Ya lo de poco se tendría que constatar nuevamente para que de otros oídos y otros odios se pueda encontrar. Se puedan entretener.
 
Y mis días parecían contados. Mis recuerdos parecían ahora un peculiar arrebato de esos de vez en cuando. Para que eso se distinga de siempre y se pueda comprobar para siempre que se ha tenido una misma instalación. Solo de lo poco que ha convocado y ha repetido en esa situación nueva que ha comprobado para que siempre sea el mismo alcohol y la misma sobreavenida. Cuando nos vimos y en ese momento hicimos clic. Hicimos a un lado todo eso que podría comprobar lo de siempre y tuvo por de siempre entonar la suma clave y las insinuaciones que ha tenido un único señor vulgar.
 
Para eso de los vulgos y las insolencias podrían atenuar la misma conversión de modo que pronto se verían las caras. Algo de eso ha tenido un tema complicado que ahora tendría que comprobar tanto siempre. Tanto que ha sumado y ha sido parte de lo que ha comprado ese medallo y ese medallón. Para nunca nos hemos comido tanto como la vez que la vi en ese lugar. En ese lugar que ha tenido poco clave y ha empezado la señal que sonó en los televisores. La misma que ha comprado ese canal. Esa estigma o ese estigma que en nuestras nubes tendría otra comprobación. Algo de siempre que poco ha sido atenuado. Lo de los otros está empezando a ser noticia y pronto se convertirá en notición.
 
Cada cuanto tiempo se ha visto algo de lo que hemos comprobado en estos materiales. Ayayay. Las últimas miradas.
 
Una reconexión en los albores y las alboradas de un alba puente. De esa contundencia que ha comprobado la misma intriga que tenemos por lo pronto. Por los días que ha tenido que ocultar al sol. Para no probar que ha tapado al mismo de los señores más grandes. Grandes que siempre se han visto grandes. Que en Miami solo los vio.
 
Que en las verdaderas intrínsecas cornisas y las admiraciones pronto. Prontas. E improntas. Las miradas no te engañan. Las miradas en los días tenebrosos. Las miradas en los días de otro otoño. De otra suficiencia y de otra comprobación. Se ha compuesto el mismo metal en los días de atrás. Se ha repetido todo ese tema en nuestros parlantes. Se ha podido columpiar y contener el duende que en nuestros días y sueños sueña. Por eso es que no hay ni otra salida y ni otra señal como para se entreviste lo que ahora se está opulando u ovulando o sepultando o recordando. Ya de eso no podríamos hablar más. Ni algo menos y ni mucho menos algo más. Lo de siempre que la encuentra y pronto se recupera en esa situación que se ha compartido en esa energía compuesta de un conversado mismo referente. Esa misma versión es la que. Esa que sigue, putamadre, sonando. Sonando en todas silbidas que has hecho. Ya no tengo tanto esfera como siempre ha salido. Me prueba las otras copias y las otras soluciones en esa mejorada estrofa. 
 
En esa situación que ha compuesto tantas situaciones para que mejore la situación. Para que mejore lo que no ha estado equilibrando en nuestros amores anteriores. Lo mismo ha tenido lo que no tenemos. Lo que ha comprobado y siempre ha constatado lo alien.
 
Mis vidas y mis subidas. Todas esas cuestiones se han sobrepuesta en esa compartida contrata. Ya ni se pudo y ni sentido el pelado. Esa comarca. Las instrucciones habían sido claras y concisas para siempre comunicar ese reparto que tenemos entre nuestras colaboraciones. Esa existencia que pronto ha elaborado el mínimo de los arroces. El pronto que ha encontrado el máximo de los decentes. Las enamoradas que siempre había tenido pero que no sobreponía a ningún adulador. Esa situación mejoró. Corrompes. Diantres y dilemas. La ecuación. Joder.
 
 
Con mucho comercio se… es que se abrió la canela… sí, la canela. La cena que ha sido pospuesta tantas veces y por memorias se ha comprado el último tenor en los anales de la historia y de la compuesta. De eso nos vimos lujosos. Tan solo para abrir un tema nuevo entre los integrantes. Entre las mismas personas que han comprado el peor de los logros. Lo de siempre se ha tenido en cuenta en las nuevas noticias. Ya de poco se solicitó en esas nuevas cartas. En esas versiones que queremos ver en nuestros puentes tan largos, dorados y bien construidos. 
 
Cuando se hizo esa forma nueva tan solo pudo comprobarse de pronto. De pronto se pudo instigar y pronto se ahogó en ese mar tan lejano. Tan amarrete y con la madera o similar que has tocado. Y que te corresponde no sobreextinguir. Mis decididos puentes han compuesto esa señal asquerosa. Esa verdad que pronto se volvió tan solo una lágrima. Una vicisitud y una mejoría. Una encuentre y una futil. De siempre a esos cobros.
 
Y de ahora se ha compuesto esa nueva maniobra. Maniobra que ha tenido al barco en vela y en recinto. En los últimos panales que han comprado en la calle, en la mínima vereda. En esa misma lugareña estupidez que nos permitió estar. Que nos convocó tan solo para unos momentos en nuestro gusto y en nuestro placer.
 
 
Me parecía cerrado pero así era. Así era la única culta de nuestros encierros.
Encontré algo que me pertenecía. Se redondeaba en la citadela que en otros comunes se volvió a ver. Las cenicientas encontraban el más grande ropero y el más grande arroz que en sus etapas tardías podía volver a encontrar lo mínimo. La gran señal sería su último almuerzo. Lo último que se ha tenido en cuenta para que las otras personas se digan las cosas como son. Para que las relaciones se puedan entender en un marco de lo más legal. De lo más repercusiones que ha incursionado y pedido que se entregue a una nueva señal. Que se pueda ocupar una última intrusión. Algo que pocas se había visto en el Perú. Ya de eso no me podré entablar ni mucho menos desodiar. De eso se pedirán hasta las lágrimas. Los únicos jevos que vi en mi vida. Que se observaron pero no tienen ni la mínima idea.
 
Algo se conmocionó y se pudo elaborar y pedir que se entregara. Las últimas ecuaciones son bien vistas por los notarios. Por los nóveles y por las encuadradas que se ha hecho en esa misma versión. Que se ha puesto en desdén y desvén que pronto se ha tomado de otras cuestiones. De un poco para convencer a las otras ideas. De un poco para establecer que se ha ramificado la cosa en los otros álbumes que no tenemos ni tendremos acción. Algo de eso es lo que ha venido intrigando las súplicas. Algo de eso ha comprobado que no compromete el otro encierro y mucho menos el otro puente. El otro dibujo que se ha puesto en las retinas de ambos cuarteles. Algo que ha tomado por sorpresa a toda la juventud. Algo que puesto en las retinas de otras personas se ha logrado comprometer y ser el único viable para que nos ilemos las manchas. Para que nos entiendan en ese nuevo comprometedor tutelaje al único hecho que en estas serpientes se ha comprometido. Esa única versión que pudo atravesar todos los carteles de una vida distinta. De una vida que se puede intolerar. De una vida que pronto tendría que ser de otro disguste. Que pronto tendría que atemorizar y pedir que sea solo lo que se ha contado en todos los lugares. El único impronte que ha sobrepasado y ha convencido que no tiene ni un año de concebido. Que ha cobrado más de lo que imaginaba muy bien.
 
Me han contado y me siguen contando para que esto sea un teatro mejor. Para que esto cale en los corazones de muchas y muchos. Para que sea la última ejecución de un plan que se ha derretido en los amores de pocos. Que ha solucionado mucho de lo que en otras esferas y en otras tablas solo pueda representar en hecho que ha vivido nuestro mundo entero. Nuestro mundo que ha sabido sobrellevar el incienso de las vulgarias. El incienso que huele tan bien que pronto me maquillo y me divulgo por toda la facultad. Las impenetraciones clave en el momento clave y en la situación correcta. En la felicidad que desde un punto antiguo ha podido sobrepasar todas las otras comunes vistas y de pronto eso poco ha comprado los titulares. Los titulares que han enseñado la última ofuscación y ha sostenido que seamos los últimos en ese nuevo instrumental.
 
Se ha puesto en valor todo ese retrato y todo ese mejor conversión que desde un nuevo mantel está consternando a todo el mundo. Mudo se puso y se quedará. Mudo está por verse y pronto se ha insinuado a los otros carteles. A las otras cocinas y a las otras situaciones. La mejor versión está claro por llegar y de pronto podría sobreestimar a las otras convocatorias. Ya de poco me he ocupado y me he reservado el derecho. Pero esto no puede continuar. Se ha recibido en esa última cosa que parece no tener ni una ecuación. Que no tiene ni un plan en la mano. Que no tiene ni una sola poca en la mejora de sus servicios. Algo de eso es lo que ha contado en esos momento actuales. Algo de lo que es capaz el mundo entero y es capaz aquello que ha sido fortuna en nuestros recetarios. La mínima esdrújula es lo la que ha vertido ese sinsabor en los paletas de antes. En los crudecidos monteles de ramas y jabón. En las últimas relaciones que poco o pronto pueden establecer eso que no teníamos ni un poco de señal en lo que contaba. De esa manera nueva es que nos hemos encontrado en la repartición de lo que en periódicos se señala como la institución. Se señala como la gran consumación de los estragos. Las mejores películas que el mundo ha visto. El último señor que ha acaparado todas las intrigas.
 
De pronto eso se convierte en la instalación y pedida de mano para ocultar la sensación que en los amores uno poco puede entrevistar. Uno de lo que poco nos ha contado y ha pedido que encuentre su mejor conserva. Esa única ecuación que poco tiene en los respetos de esa señora. De esa señorita. Y de esa nueva capa que está con la espada. La situación de un modo cristalino e intrigante. De un mundo nuevo ante nuestros pies. De una situación y otra jamonada que se ha comido bien. Esa situación y versión es la última señal de que algo estaba continuando. De que algo se estaba convirtiendo en lo que se podría señalar y ocultar como la última cuadra. Eso sigue sonando en nuestros corazones.
 
Desconectado, así es como estaba el resto de la pandilla. De un modo nuevo espero que se recree la aceleración. Entonces pronto se encontró esa misma consideración. Esa sofocación que ha comprado tantos paneles. Que ha significado que seamos las mismas perras en su acostumbrado rato. Que sea la instalación y pronto se convierta y se derrita esa insinuación. Esa insinuación de un precio – un precio. Ya de nada se ha convocado que se repita y sea versificado esa sensación. Esa misma compra que tenemos en nuestros alumnos. Se pueda encontrar tan bien. Esa misma estrofa. Esa única consideración y sulfuro que hoy se está repartiendo entre nuestros montes. Entre la última constante que en esas Miamis se ha podido solucionar y dar de rienda suelta. Eso mismo ha sido explorado en los benditos lugares. Qué ha pasado. Qué nombre se pudo solicitar. Esa misma y mínima solución. En ese conjugación. Esos dispositivos jugando lentamente y haciendo una magia entre los retirados. Entre las costumbres que tenemos en nuestros nombres en ese delantal nuevo. La mínima ecuación. La mínima aceleración. Se ha reportado gravemente que seamos los mismos y los mínimos que nos hemos visto implicados. Esa insinuación que pronto se ha descubierto. Se ha considerado y se ha repensado toda esa instrucción así solamente. Así que esa cordura nueva que pronto encontramos y desde un tiempo a esta parte ha sido mejor encontrado.
 
Mis nombres siguen persiguiendo cosas. Siguen diciendo lo propio que se debe elevar. Se debe hacer una persecución. Y se debe renombrar todas las cosas. Se debe elevar la cadena de un amplio fortuito y amplio que en momentos y en presencias se ha entablado de un poco nuevo. Algo de lo que se ha portado como un verdadero regazo y ha tenido en cuenta la posición que le he encomendado. Que hemos solicitado y hemos perdido la última sentencia y la última sensación. En tan tarde que nos hemos visto empleando y hemos visto ese mismo peliculón. Que hemos estado en esa señal nueva que no tiene para nada discretos. Que no tiene para nada lo que se lleve a hacer sin una ecuación. Algo de eso ha seguido sonando y pronto ha silenciado todo lo poco que nadaba en ese mar. En esa última persecución que se dio en mis sueños. Que se encontraba en momentos tan leales y tan letales. Que alguien pueda solucionar esa compra. Esa enumerada establecida que pronto se ha rebatido y se ha puesto en gala – se ha puesto en venta. Que pronto se ha sustituido y se ha comprado la ecuación. Algo de eso es lo que cae a pleno. Lo que cae a todos los otros plenos. Que se ha dignado en suplir las millonarias pérdidas que ha encontrado ese pequeño cofre. Ese pequeño sentimento que noté en ti. Esa pequeña mirada que no se dejaba seguir ni se dejaba encontrar. Algo de lo que hemos hablado será lo presente siempre que tengamos mente. Siempre que nuestros alumnos sean solo los únicos que han acabado con esa presa. Que han dicho lo mucho que nos hemos puesto en la repartición y ese estilo nuevo que pronto ha acabado con retar a los participantes. Que ha estado en una única solución clave. Una solución que parecía de alquimia pero era solo de la vida real. De esa vida que tanto disgustas.
 
De eso no se pudieron comprender esa cosa. Esa cosa nueva y deforme pero que pronto con sus manos estaba tomando forma. Estaba comprendiendo y asegurando que nos veamos a los otros a los ojos. Que digamos lo pronto que se convierte. Que digamos lo útil que está resultando en los pequeños comienzos y pequeños comicios. En los teloneros, en los precipicios. En los anuncios de una bodega. En los puestos de un periódico. En los comienzos de nuevo. En las idas y venidas. En todas esas oportunidades. Que siempre sea un mágico momento. Que no reparta diente y que eleve todos los sentidos en las nuevas ropas y las nuevas camas. En algo que hemos encontrado tan de pronto. Tan en ese momento que tenemos mente para pensar y que en un lugar lejano ha acariciado lo que encontraba en los puentes y en los ponentes. En las ideas vagas que pronto han tomado forma. Que han dicho lo que significa para los adentros pero no para los afueras. Siempre que hemos estado tomando y luego disuelto cualquier caricia que en sus manos parecían el mundo.
 
Cuando me compraron el mundo y finalmente pude aterrizar y convencer del tierno beso que nos dimos. Era una bella noche que pronto en todas mis historias se convertiría en la única con un gran relato. Fue simple, nos atraíamos mutuamente y pronto nos pudimos enganchar. Yendo despacio, dulce, para que nos enciendan las llamas internas pero no las antorchas externas. Se celebraba algo, ya sabíamos, y había que saberlo. Esa melancolía en algunas caras, por alguna razón, era por el inesperado cambio de estación. Era primavera y la mejor de todas las estaciones. En un momento clave que terminaría por conmover al múltiple mundo que se enteró de lo de nosotros. En eso pudo contemplar lo que se hacía con la chica. Era un espíritu.
 
Como siempre pudimos comprar al señor dulce. Pudimos entender lo que se significaba en sus cuentos anteriores y en esa vecina que atraía. De pronto, nos observó la policía y nos dijo que presentemente sería la múltiple colisión. Las últimas recetas que cambiaron en ese mundo anterior. En ese mundo que parecía de regalo y de significancia. De un múltiple choque que nadie quería ver, obviamente. De una paralela que repitió el mundo inestable. El mundo que estaba cambiando de una cosa u otra. De pronto se pudo comprar el mundo. Se pudo mercantilizar la única receta que en los cambiadores parecía la única estrofa que nos explique. Que nos diga lo que se ha estado gozando en tantas corsarias y tantos cordeles. En eso se pudo distinguir la solución que a puesto en un puente y a atemorizado las súplicas de los choques. Las últimas canciones que pusieron en su boca. Que coincidieron y predicaron.
 
Pronto la canción tierna era lo único que nos quedaba. Lo mismo apreciaron las otras personas. Las costumbres pudieron más fuerte que las otras inocencias. Las ocupantes pudieron con todo el esfuerzo. Las canciones seguirían sonando por unos años más. Era lo correcto. Lo que las masas esperaban, además.
 
Lo que Él no pudo distinguir, esencialmente, lo que no tuvieron que contarle y no pudieron desembolsarle. Lo que nos dijeron en ese momento nuevo pero delincuente. En ese momento – fue que las delgadas líneas de su ropa solo parecían entablar una conversación con otras personas. Con las mismas miradas que en otras ocasiones solo pudieron restar su último cuento. Su peculiar mirada que tendría que desembolsar a otras personas primero. Que tendría que sonrojar la peculiar connotación que se estaba esgrimiendo ya. Felizmente se pudo entender un consejo.
 
Felizmente se denotó la ecuación en la boca de aquellas personas. Las nubes y las noticias más constrictas podrían restringir lo que se había allanado. Se pudo interpretar de diferentes maneras pero se pudo hacer. Ya los retóricos estaban equilibrados y dados al abismo. Al último cincel que se encontraría y perdería cualquier señal en sus mentes. Que pediría que nos cambiemos al canal del otro equipo. Y que pudiera retorcer lo que estaba en las mentes de personas inconsecuentes. Las lágrimas no servían.
 
Y en eso se pudo contemplar la ecuación. Estaba en la pizarra. Todo estaba entendiéndose en las peligrosas mímicas de un templo del Señor. De la ecuación que no podía ser explicada por la religión pero que la religión admiraba. Que las señales de todos los universos pudieran sonar distintas. Que pudieran entablar una situación completamente nueva. Que pudieran sonrojar al peor de los hechizos. Que pudieran sobreentender el significado de la palabra “basta”. Que pudieran elaborar los pergaminos de una especie antes extinta. Que pudieran sacrificar lo que más querían y lo que más enternecían. Que pudieran explicar el destino del mundo y las predicciones atemorizantes. Que pudieran hablar en voz baja para que pocas personas nos escuchen. Que pudieran que seamos los más considerados. Que pudieran arrimar la última tabla entre nuestros telones. Que pudieran cambiarnos el mundo por un poema. Y que pudieran abrazar la última triza de uno de nuestros copiones y de nuestros admiradores. Ya de eso se encargaba Dios. De eso podía ahora estar hablándole a la otra persona. Podría convencer al más ínfimo de los arenales para que me haga algo de compañía. Para que me contemple también en la manera que podría corroborar esa situación. En la manera que podría convencer a las personas correctas. En la manera que podría ser un sacrificio de los últimos estelares. Que podría considerar hasta el más lejano de los secuaces.
 
De las instituciones que han cambiado. Las verdaderas palabras que han sacado de su correspondencia a múltiples arañas. Que han ocultado la verdadera región de entender. Que han ocultado todos sus sentimiento y, es más, sus emociones. Que han puesto en una vitrina la verdadera significancia de la palabra “amor”. Y que la han equivocado con lo prestino. Con lo delicado. Con lo único. Con lo no virgen.
 
En esa encuesta y en esa misma interacción he podido sorprender a la mayoría de contundencias. He podido aterrizar en la categoría nueva que ha comprado a las más intensas más masas. Que ha puesto en los paneles de las otras personas la última señal que podría ahora estar acalorada en las intrínsecas. Que ha podido establecer la lucha de las cuestiones verdadera y que ha podido integrar a las personas más correctas dentro de un mismo cuartel. Dentro de un mismo e inspirador comienzo. Que ha podido, sobretodo, de distinguir a mis amantes de las otras y de las otras enamoradas. De las otras que podrían ocupar cualquier lugar. Que podrían comprometer el mínimo virgen que se había hecho en esos puentes. Que se había comprado en una de esas sentencias. Que se había establecido en una de esas conmociones. Ya nada …
 
Ya nada se sentía como lo poco que estaba esperando. Como lo poco que Como lo que se había imaginado otra persona. Como lo poco que estaba en esa misma instalación. Con lo poco que estaba realmente cerca a las necesidades ajenas. Con lo pronto que había estado frente a todas esas personas. Con lo pronto que había comprado a las mentes más grandes que no tuvieran y que no existieran. Que no se preocuparan por el resto de las previsiones. Que no se instalaran en el mismo edificio que nosotros, las personas. En eso pude ver lo que estaba sucediendo. Pude ver lo que estaba en vitrina. Lo que se exhibía a vista y paciencia del resto y mayoría de personas. Por el brutal asesinamiento de un cúmulo de periodistas. De un cúmulo de reporteros. De un cúmulo de personas. De entrevistados también. De pueblos también. De mínimo presentes y de mínimos presidentes. De instalaciones obtusas y claramente opacas. De la mayoría de condenas que no se han podido expresar en la historia de nuestras causas. De un poco a esta parte es que estoy sintiendo la mayoría de cautelas. Que estoy sintiendo que lo nuestro se acaba y que puede establecer otra ramera porción de lo que en modales se denomina como “etiqueta”. Que en modales se hace expresar como lo nuestro que está acabando. Ya nadie.
 
Ya nada tampoco.
 
En eso volteó.
En eso se elaboró poco lo que estaba sintiendo. Lo que se estaba expresando en los cuarteles nuevos. Lo que se pudo emprender en las paciencias encontradas. Lo que se pudo establecer como la única copia de lo que compraría y pediría lo que se pudo comprar antes. Eso pudo más. Eso se estableció como el sencillo de las arrogancias. Como el único puesto que en nuestras mentes estaba ocupado. Que en las cadenas y en las populares pediría que nos entreguen la Consideración. Que nos puedan irrumpir como los pocos ayunos que he tenido. Como los atentos cordeles que han expresado su situación. Hace poco se ha estimado. Hace poco ha cambiado. Hace poco ha estrenado su departamente. Hace poco se ha corregido. Y hace poco se ha colegiado. Hace poco. Hace poco.
 
Y entonces se cambió de tema. Se correteó por otras ternuras la mínima instalación.
 
Eso pasaba. Había comprado al cúmulo de perioditas. Era la última consagración de un pueblo consumido y escuprulado. La mínima ecuación se convertiría en la mejor comunicación que se ha hecho con todos los cuadros y todos los reportes. La mejor versión podría establecer y recomendar que seamos los únicos conciliadores de la última ropa. La contratación de un fichaje que ha abierto las posibilidades de enfrentar esa única mirada. La zona está establecida. La compra será mejor y abierta. Las sociedades se van a enterrar.
 
Cuando compré ese periódico y pronto noté que se rezaban los credos y los claveles. Las historias no podrían continuar. Cuando se estableció y decidió consumir esa constante forma delgada. Esa estupidez en la mirada de tantas personas. En la mirada que ha cambiado el mundo. En la solitaria cabeza que ha craneado esa cosa. Eso de poco ya está sirviendo. Eso de poco ha cambiado el canal de los y las atenciones. Ese pronto se consumirá, ya sabes y, y ya dicen. De un modo nuevo pude contar la estupidez a mi amigo. A mi mejor mentor. A la única establecimiento que pudo con mis humores. Las rameras y las constantes podrán solucionar y pedir la única insinuación.
 
Algo de pronto convenció y estableció que se pueda interrogar. Algo de eso ha podido consagrar que somos leales. Que somos los mismos que han estado comprando la subida de un arroz que puede poco. Que no puede nada. Que ha hecho que nos veamos a las caras. Que ha comprado la mitad del mundo y que ha podido en pocas palabras y pocos hecho, pocos rezos; que se mienta. Que se ha alarde de una cualidad que pronto tendrá a todo el resto del mundo comiendo de otra cosa. Que pronto saldrá en el cine. Y que pronto me preguntará que seamos algo de los amigos. Amigos que han tenido historias de Instagram juntos. Juntos y pedidos en el mínimo de los hechos. Hechos que de vez en cuando friegan. Hecho que de vez en cuando me recuerdan dónde estoy parado, echado o sentado. En eso.
 
En eso llego la policía. Era una fiesta clandestina como todas las fiestas tendrían que ser. Era una apoplejía a la construcción y sutilmente una mínima consagración que ha orado por el resto de los temores. Hemos creado y crecido juntos en una de las más elitistas instituciones. Es poco que hoy me digas esto. Es poco que hoy te enfrentes a esa única instalación y esa única perdida junta que no llega. Eso es poco comparado a todo y lo otro que ya sufrí en tu cuenta. Que ya pronto no tendrá una doble moral. Que ya pronto (y porno) será tripe. Diría cuádruple pero prefiero 4.
 
Así (hací) como ellas es que otras han hablado. Y han dicho lo mismo: “ese culito lo quiero para mí”. No han podido establecer con certeza la categoría de sus palabras. Solamente han podido interrogar al resto de involucrado en el silencioso asesinato. En el pueblo que ha cambiado las pléyades y que descubierto que pronto estaremos por ahí.
 
Es una novedad, en realidad, que nos apaguemos de esa manera. Que nos cierten las categorías anteriores. Que nos pidan un reloj cada vez que nos veamos. Cada vez que tengamos y digamos la situación que ha sido contradictoria y bien comprada. Eso me ha despertado de esa manera. De esa manera que pronto será esquiva y que sobretodo pronto establezca la simulación que necesitamos. Que puedo interrogar esas dádivas que han cubierto todo el resto del mundo. Que han deshecho la sociedad que teníamos pactada, planteada y planeada. Ya, ya.
 
Y de eso pudo fluir la compra. Pudo sobresalir ese dicho y ese estado que ha comprobado que tenemos una principal situación que no podrá solucionar ni equilibrar la balanza de este peculiar y extraño caso. De un modo a esta parte he considerado que nos llevaríamos mejor. Que nos sería suficiente que nos veamos y seamos los anteriores – ya no los nuevos y los viejos. Era pronto en ese momento pero debía rectificarse. Era la señal de uno de los ángeles. De Charlie.
 
Algo así ella también insinuó. Yo era su amiga. Juntas éramos estrofa. Juntas éramos la única junta. En eso, en eso, una multitud salió de algún lugar que no sabemos exactamente cuál. Pero la vertiginosa catedral estaba frente a nosotros. Las cátedras y las insolencias se podrían prever. Pero ahora era más tarde que nunca. Que en cualquier otro rostro que pueda conservar esa situación. Que pueda establecer que nos veamos más de una vez al mes. Mencionado esto y todo eso es que me remito y me recupero en la sensación que había dejado en los meses más alejados. Que había comprado en los cordeles y en los laureles de un modo nuevo, vigoroso y extasiado. Esa sensación solo tendría compras e iniciales. Esa sensación solo tendría que empacar que ya nos vamos o nos estaremos yendo. Era una manera inicial de ver y comunicar las cosas. Era una manera apagada de encender la llama que había estado escondida en nosotros. Era una manera de decirle no, de ponerme misterioso. De ponerme mentiroso. De arreglar el abecedario. De volverme mentiroso. De comprar la verdad. De establecer parámetros y límites en la Tierra que es de todos. De establecer territorios, competencias. De coincidir con la capital en todos los viernes que habían estado sonando pero que por alguna razón no eran parte de nosotros.
Era un momento pleno, sublime, espacial y especial. Era una categoría de incienso que no ha cobrado ni uno de los arrebatos más simples. Mas estridente y más simplificados. Era la sensación del bloque y realmente pocos lo estaban entendiendo o lo estaban comprendiendo. Era una mujer nuevo y minúscula. Una versión nuevo. Pero sobre todo era fresca. Como quieren decir. Principalmente fresca.
 
Algo de eso podría conservar en mi adelanto. Eso de algo serviría y diría que nos habíamos estado viendo. Que nuestros ojos eran la presa. Que la sensación podría inolvidar que seamos la categoría nueva. Eso de a poco convenció y decidió ya ni habría problema. La comunicación estaría completa en ese día y en esa ensalada nueva. En esa ensalada.
 
Lo poco que estaba sonando ahora sería de las otras personas. De las personas que habían contagiado su ánimo y su entusiasmo. Una versícula para extrañar. Una vernácula para interrogar y para decidir entre nuestros entornos. Nuestra categoría estaría condicionada a la misma señal que había comprado el canal 2. Era pronto para adelanto de opiniones o adelantos de opiniones. Era lo mismo, mujer. Era pronto y la vida pronto sería la vida misma. Podría encontrar a la mínima esa sociedad que había exiliado al gran poeta. Que había dispuesto lo poco que nos enseñaríamos y pediríamos que nos convenza. Esa predilección y esa lección podría comprender una verdadera señal. Era lo pronto entonces en la canción que un viernes alguien podría comprar. Eso de pronto no sería la última prueba. Prueba del amor que nos estamos teniendo y prueba de la interrogante leve. De la sensación que ha cambiado ni ha comprobado eso. Algo de la señal lejana. De la señal de una torre. De una planta que estaba bien plantada y con una gran maceta. Con un poco de Tierra pero sin su hábitat natural. Sin su silvestre.
 
Entonces preguntaron, se preguntó, y preguntamos. “¿Hemos hecho algo?”. Me encantaría y nos encantaría responder “no” a esa pregunta. La sensación está en el bote. Está en la mentira nunca enseñada. Nunca proferida. Nunca clandestina. Nunca tan grande. Siempre tan nunca y en la nuca y en la sien y la vida y eso. Y la sociedad. Y el ritmo. Y el Dios, el dios grande, el dios pequeño. El seno, el arropo, el violento. El nunca. El nunca acabar, el partido nuevo, el hecho anterior, el nuble o el noble. Eso de antes se ha comprobado. Eso de antes ha cantado.
 
 
Algo de eso ahora era parte el comunal. Del societario.
 
 
 
Último
 
Se ha dedicado eso. Se ha hecho nuevo y puente. Se ha comprado la señal y la catedral. Se ha puesto en resalte y en vitrina las ideas que se han encontrado. Se ha podido solicitar que seamos la única estatuilla que ha podido llegar a la Luna. Que ha viajado a través del espacio-tiempo y no solo del espacio. Que las nubes siderales se encuentran en una mínima oración. Que las nubes están escribiéndose y están repartiéndose de la única manera que saben hacerlo. Que han comprado una cordelisa, una institución y que pronto no se ha recuperado. Que no ha tenido ni un poco de lo que los otros tiene. Que ha sabido mis principales principios. En esa única aceberración que no tiene ni algo. Que ha establecido la sofocante chica.
 
Eso chica. Esa chica que recuerdo de alguno de los días, de los miércoles. Esa noche por la avenida Benavides. Eso pronto sería repercutir en instalar la consciencia en la salvada nueva que no podrá sostener algo de eso. Mis nuevos amigos pronto se han comprado. La situación ha sido clave. Y en eso se ha arropado la nueve, la 778, la 344, la 657. Era temprano o tarde: no importa. Se ha clavado el resto de tutelajes para que no haya duda y no haya esa consagración que es tan pronta. Era clave que nos veamos a las caras. Que nos mintamos tan solo un momento. Que nos interroguen en la constatación de los numerales y los nuevos números. Eso de pronto ha solicitado a la nación que nos veamos más seguido y de otra manera. De una sonsera que ha comprado esa cabeza nueva que recién te había regalado. Ese maquillaje seco, intrínseco. Esa institución y nueva sonrisa. Nueva consumación. Sería pronto considerar que nos estemos subiendo a todos los nuevos números y nuevos programas. En ello y en eso solo se escondería el gran duende.
 
 
Entonces pidieron descanso. Pidieron piedad las mujeres, las chicas. Ellas querían tregua, un descanso. Algo que yo les podía dar.
 
En eso me cambiaron de tema nuevamente y no eran solo dos sino ahora 3 y próximamente 4. Un cortel y un cordel no cambiarían la intensa oración que ha podido resaltar algo que ha cambiado y comprado que nos vean tan temprano. Era la situación nueva. Era lo mejor que había entrado en un momento de tanto desgano y tanto desvén. Era por eso que ahora alguno de los miembros se encontraba perdido. Era tumultoso y muy grande que no nos enciendan la situación constante. En eso ha abierto la candela, la candela. Era un fuego pronto en la noche Pronto como todos los otros pronto que escribí. Era la mejor combinación. La mejor interrogante que ha probado que somos iguales. Que ha probado que somos idénticos, no solo iguales. En eso…
 
Eso pasó. Eso era real en la imaginación del muchos. Y muchas.
Sin un más ni un menos, empezó la crítica. Corrigió que nos acostumbren y dejen de sonar tan fríos. Tan inigualables y tan representantes. Tan alegantes y tan elegantes. Las sociedades que están cambiando el mundo y están solucionando la división de un par o trío de empresas. Que están atravesando las miradas nuevas para que nos interroguen y nos digan hacia donde va el pleito. Hacia dónde. Por algo es que te hemos llamado y hemos pedido que se te haga entrega. Que ha comprado y discutido de todo eso que pronto era la construcción del siglo. La insinuación que no ha podido con los ánimos de una serie de pelotas y luces y conocedoras. Por eso era nuevo y pedido de más. Combinado de menos y pedido de igual. La compra se tendrá que realizar igual. Se tendrá que convencer de manera tácita y. Y podrá ser la nueva novia. En eso se enteraría poco. Se convencería y pediría al otro esquina que nos veamos sinceramente. En eso ha podido celebrar la insultante catedral. La convocatoria que se ha hecho de esa contingencia. En eso poco había querido salir a la luz. Poco había comprado tantos silencios como esa ropa adecuada.
 
Poco se sentiría ahora esa nueva idea de colonizar otros planetas. De denunciar a la propia policía. De constatar que nos hemos llevado todos lo lejos que ha probado una canción. De una piedad nueva y endeble. De una categoría insultante en las vaginas. Vaginas que son tibias y no están todavía amasando alguna nobleza. Es pronto. Pero. Pero…
 
¿Cuándo es? ¿Qué es? Algo de eso se ha retratado en los últimos planetas. En el mejor planeta que le dí. En la misma enojada compuesta que no ha retirado eso poco que nos hemos visto. Ya de pronto tendría que ser equilibrado todo. Tendría que contener alguna revisión de caso. Tendría que instalar la sensación mortífera y pedir que se vean a los ojos todos ellos. O en el tercer ojo, abajito de ahí. En esa.
 
Ya de nada se ha convertido la oscuridad en su amiga. Como su amiga me dejó hacer magia y concentrarme en la ruboricidad de su antojo. De ella que me miraba y tendía otros ojos. Ojos de ese celo.
 
Mis entrañas me pidieron que cesara. Me pidieron que era el cúlmino de un año grandioso y un especimen que no tenía agallas. La peor corrida de toros de una entrañable vía. La misma condena que el usual recojo ha comprado. Mis días cálidos parecen no volver. El único encuentro que he tenido grandioso ha sido el con él. De un diamante que ha podido identificar ese señuelo y perder ese miedo que tanto lo arropaba. Era la sopa de un día nuevo; en conexión y nueva novena. En un viaje inesperado. En la retícula y la retina de varios hombres. Las vidas entrañables y costosas de lo que se puede enterar ese mierda. Esa lata de atún. Esa conserva que ha opacado la milésima parte de lo que es realmente encuadre. Ese foco pesado que no tiene la instalación de un convencimiento. Mis milagros estaban apuntando hacia otro costado. Mis milagros están por convencer la situación. El único embrollo podrá ser que nos encontremos en la orilla del mar. Sintiendo que ha sido poco y muy poco lo que nos han dicho en semanas y condiciones anteriores. El minúsculo encuentro entre las canchas opuestas. El único canal que ha podido solicitar que nos veamos más a la mente y a la cara. Que nos echemos risas y que podrán resarcir ese odio. Esa peculiar forma de convocar a la condena y pedir que se acaben los días. Que no tenga usted más mañana y que pronto se echen a rezar. Res.
 
Ese punto perdió presencia cuando en la iluminación se bajó un poco el cuadro. Se repitió la mayoría de hogares. Se consternó que hagamos onda a lo nuevo. Se pidió una tregua pero no se obtuvo. Se convocó a la mayoría de pleitos y cosas así pero pronto no tendría ni un aspecto menor. Pronto era el costado de un gran y gran perdedor. Esa señora en la mañana.
 
En la convocatoria especifiqué bien clarito que era la hija del vecino. Que no obtienen ni un recuadro de lo desnudos que estaban. Era un error sin error y sin equivocación. Esa mierda que ha probado la realidad y que ha solicitado no volver a ser en ese convoco la mínima parte. Esa idolatría en la que siempre se tendrán esos conceptos de la gente por ahí. Cercana y por otras partes.
 
Que ha comprado esos número y ha visto crecer la fortuna. Que ha dispuesto que nos veamos más seguido en la cara y que nos reboten las nalgas. Eso pronto se fue de indispuesto y convenció al menor que la señal estaba abierta. Eso poco tuvo que ver con lo que estaba ya comprobándose y sucediendo. Tendría que enlistar a la conocida para que intrigue. Se pudo hablar en ese tono. Se ha comprobado. Algo de eso ha estado muy complicado. Algo de eso ha salido de sus cuadros y de sus cunas. He podido hablarle frente y frente. Cara y poco concisa. Algo de lo que no permite ni pretende ilusionar al resto de personas presentes. Algo que ha sonido y ha sido cierto en los últimos números. Que ha visto crecer que nos entreguen muy bien. Que ha partido en ese encierro y en ese cuadro y en ese lapso. Que ha sorprendido y ha conquistado el hambre de esa manera. Que ha puesto en evidencia mi cuerpo infraganti. Que ha dolido lo que tenía y tuvo que doler. Y que ha visto como consecuencia la vecina. Ha puesto en retablo y establo que nos soliciten esa misma emoción. Esa misma tonada que convirtió al señuelo en la única arma que encuentre la instalación. Instalación que he probado no será retribuida ni mucho menos analizado porque así se había dispuesto en temas anteriores.
 
Que se pronto la conversativa y desdeña. Que en ese lugar digan lo mucho que han cambiado las cosas y que han sobrado en pocos paneles. Que han duplicado el sentimiento que encontramos y que han sumido sus fuerza. El opulento propio especie que redobla la juventud ha solado y ha salido frente a frente en las puertas de todos los mundos. Ha conocido lo que otros no estaban por conocer. Por arrepentir esa ciudad nubosa. Por arrepentir la cocinera. Por pedirle que se joda. Por olvidarla.
 
En eso pasó una tormenta. Algo difícil se estaba aprovechando de mi persona. Estaba conversando con la consciencia en las manos. Y difícil, difícil ética, y difícil bien sucia. Sucia. En eso al costado ha convencido. Y su apariencia también es propicia y adecuada al llanto que hemos encontrado en las días y las retamas. Por un suelo común y por una señal del destino. Por esa parte constructiva y solicitante. Por esa conversación que ha temido en los peores cálculos de lo que se repite y posterga de vez en cuando. Eso me encanta y no puede saberse si está o no solicitado. Si está o no está. Si se pierde.
 
Todos perdieron. Era la masa entregada a su líder. Su primera majestad. Su incólume perdición ajena. Su convicción en los ratos de malo. La situación expresa que ha cambiado la mayoría de sintonías. La canción que ha deshecho el resto del pueblo. La consumación que no ha llegado.
 
En eso Walter y Javier se dieron juntos por el abanico. Se dieron juntos vuelta tras vuelta para esperar a las chicas endiabladas. Se sugirieron cosas pero en común denominador era la misma bestia. En consolaciones se repartiría lo mismo. En las granjas sería, igual, la misma entonación. En eso se preguntó la voz viviente si es que la escuela estaba hecha de ese mismo material.
 
En la pregunta y en la repregunta se pudo descubrir y divertir que seamos la chusma. Que empecemos a colaborar y preguntarnos mejores cosas. Que nos puedan atrasar desde un mismo ómnibus. Que nos puedan sacar de quicio y de cuadros. Que nos conviertan en la última versión alegre de una convulsionante sociedad. La misma situación se repitió “n” veces como para que todos la mesmericen. Eso era poco en sus mentes. La consagración, el molido y ese micro. Ese último salón que ha paralizado al mundo. Ese mismo en la señal de uno de los puentes más históricos de la historia… tan poco por decir que ha acabado de una manera sin otro igual.
 
Eso es lo que nos empezó a mover. Eso fue lo que contaban los contadores. Lo que esgrimían en la pista alterna. Lo que nos daría de comer en los pocos montajes y la ropa mal trecha. Esa constancia en su mente solo le daría los mejores resultados. Solo le diría que estamos en la misma cuerda que el resto de las personas en ese continente. Que hemos opacado al más grande señal. Que hayamos respondido y decidido que nos viéramos a todos los ojos. Que nos mintiéramos una vez más. Que todo sea junto y nada, por cierto, separado. Que nos delaten a todos los juicios y pronto que haya una nueva nube única. Que solo los tripulantes puedan entender y que desde un lugar prostituto puedan salir encima. En eso me dices lo que ha estado en ese retrato, en ese voz que no se ha apagado. En esa misma cena que tantas veces compartimos. En esa separación que ha cobrado la peor de las vidas. En mi misma necesidad es que le he entregado esa cordura. Esa mejor constancia que ha cobrado por giro milésimo y en esa compatria. Algo de eso es lo que ha estado generando la idea de que seamos los pocos y seamos lo allegados a la cruel y cruz. Pero en los sueños de todas estas personas también se halla la última hoguera. Se halla uno de los tesoros más grandes que no hemos visto todavía. Más grande que El Dorado.
 
 
Entonces proclamó su victoria. Repercusiones aparte y misiones cardinales. Las únicas esferas que estarían rotas y esperando serían las nuestras. Nuestras partes en un diálogo que había estado oculto por millones de años. Un diálogo que ha tenido esa situación bastante sofocante. Que ha cobrado la historia de uno de los títeres más avezados de una gran señal. Que ha podido cobrarse el pleito y decirle a los gerentes que se vayan a la mierda. Que una de las pocas grandes hazañas que se ha hecho en este tiempo es, por supuesto, que se entreguen las otras cosas a la cosa más grande. Que no tengamos ese miedo tan superficial y, sino, que vivan. Que viva la llama. Que viva el patriota.
 
Que nos detengamos tan solo un momento en reparar esas webadas. Que nos intriguen con su misma canción y que toquen bien el piano. Que nos superen en todas las categorías posibles. Que nos arropen de su amor. Que nos conviertan en esa constante que ha perdido el brillo que nadie tiene. Que de eso se ha podido solucionar y me han impactado que sean tan pequeños los pueblos. Que se pueda instaurar la mejor de las compañías y que me puedan considerar en el lema. Que me indulten y que. Que me quieran.
 
Por eso, madrina, tengo que empezar a contratarte. En vez de que sea al revés. O para que no lo sea. La misma reunión pudo convertirse en pocos minutos y pocos segundos en lo que habíamos tolerado y comprado más bien. De pronto se ha ocurrido todo un tema y se ha podido reproducir la señal en el columpio. Se ha podido reunir la necesaria intolerancia y se ha podido consumir al dictador. Se ha podido mejorar la señal de televisión y de Internet. Se ha compuesto una obra maestra. Se ha repartido el mundo a los pies de las otras personas. Se ha considerado que somos los que somos. Se ha podido ocupar la ciudad con unos pocos confetis. En eso se pudrió la única manzana que nos quedaba. En el picnic que pronto se estaría convirtiendo en la señal obtusa y poco clara de una mañana que ha podido sonar. Eso pronto no tiene pies. Pero sí tiene cabeza. Esa indulgencia en nuestras retinas puede solucionar que nos veamos a las caras y a los ojos. Que no cuenten el peor de los cuentos repentinos. Que nos puedan encontrar en la cabeza de un soñador pero borracho. Un peligroso instinto que ha compartido esa misma configuración. Con una misma cosa entre manos y la instalación ha podido repercutir.
 
Entonces se puede comprar todo eso que me han dicho que se ha estado comprando. Se ha podido conmemorar el nacimiento de esa persona especial y se ha podido. Se ha podido.
 
Entonces lo pronto quedó muy lejano. Lo lejano quedó muy pronto. Lo que establecimos en una de esas súplicas se convirtió en la mejor historia que se había publicado en tantos tiempos. Esa, entonces, sería la canción desde ahora. La versión que estaba sonando en las radios estaba muy ocupada y muy fea. Pero el resto estaba mejor.
 
Entonces mis ideas se convirtieron en mis aliadas. Mis consagraciones se pudieron especificar y decidir que se pierda ese temor. Que se encuentre la interrogación en los cuerpos. Que se intensifique esa última profecía que ha soñado con los otros duendes. Que ha consentido a la más anterior y antigua. Pero que ha sobrado la luz y el agua para que otros puedan disfrutar también. Para que los otros en esas parte comunes puedan sobresalir. Para que los tuertos no se hable mal de ellos ni viceversa. Que los columpios no estorben y que la mantequilla se derrita un poco tan solo para dejar de pensar en esas comidas. En esas porciones de cosas que se van imaginando nuestros cuates. Que se produzcan las señales precisas y que puedan entrevistar al pata ese. Que nos cuenten algo genial y que corduren la última interrogación y que pronto seamos la señal única para un sentido anterior y bien sesgado. De un tiempo a esta parte que reconsidera la carrera y la instalación de un programa virulento del que no tienes cómo salir. Mis lenguas me dijeron eso y me siguen diciendo cosas que tengo que recordar. Me siguen comprendiendo y tan solo convirtiendo en esa última profecía. En esa sustitución que pronto se ha comprado. Que pronto se ha relucido en los poemas. Y que no ha tenido un cambio ni por poco. Que ha solucionado entre los cuentos de una familia que parecía fatal. Que había estado encontrando la versión mayor de un panel de visitantes. Que tuvo en su mente esa fallida operación que se estaba convirtiendo en la mejor panadería.
 
Entonces, por mucho que lloraba, que pataleaba, que compraba, que consumía, que interpretaba, solo se pudo ver su rostro. Y partía, partía la torta de un ángel que había puesto su pie en la misma avenida que su contrincante. Se pudo ofrecer esa instauración que sobrellevó y compartió. Se ha considerado como el peor de los males. Se ha compuesto esa interrogación con una consecuencia que solo los dos sabían. Se había robado el tesoro de la catedral y se había puesto a ir con una sonrisa. Se había comprado una cadena de oro y se había compuesto una gran ropa en sus haberes. De eso solamente se ha tenido registro una única y sola vez en la historia. La repartición de un cuento que ha podido instaurar que nos veamos en esa consejería intempestiva. En esa misma oración que desde nuestros adentros solo conversaba y predicaba que nos veamos tan atados que no ha comprado ni un man. Ni una señal atraviesa tan gran paraje como para pueda sobrellevar esa institución. En eso breve y en ese poco ya la cumpleañera solo repartía besos y abrazos entre sus invitadas. Solo pudo ocupar una de las grandes señales del universo y pudo compartir su realidad. Por lo pronto se ha acabado en ser la sustitución de tan grandes pitonisas.
 
Mis cruces se han inaugurado de una manera tan breve que pronto se abrirá un mismo inteligente y una única institución que no tiene su mayordomo. El domo mayor es otra cosa.
 
Tan angelical empecé a actuar para que me cubrieran las espaldas unos guardaespaldas dotados de un gran y corpulento cuerpo. Mis estrofas se escuchan hasta en Cupertino y las nubes están sensacionales como para que un único comisario pueda interrogar a las solicitudes. Que puedan convencer y decidir que seamos los mejores abogados. Que compremos esa versión anterior y dirán que nos coman los vivos en un planeta que no ha disgustado a los cardenales. En esa poca reflexión es que nos hemos instaurado. Nos hemos visto tan implicado como para que nos conviertan en la última sustitución y ser así comprometidos como para que no nos bajen las notas. En la diversión.
 
Y de eso pronto echó mirada, puente y cabeza. Pudo distinguir la insolación que cubría a la mayoría de ellas. Que de una institución pudo establecer que se hagan las súplicas y de pronto sea sueño de nuevo. Ya desde ahí me estaba gananado y de eso tendría convocar a una nueva convención. Tendría que obtener algo de aquello que se pensaba muerto. Aquello que estaba en convocatorias poco abiertas. Que había entregado y desdicho eso que se había dicho y eso que no tenía ni un puente en los álmagros. De una consecuencia fuerte y dura. De una súplica de hacer el amor.
 
Entonces perdieron las voces ellos que miraban entre otras partes y a una sola. Las mujeres solo atinaban a responder. Los hombres estaban echados por otras partes. La jungla era gigante y las numerosas palestinas podrían consumir todo el aire que desearan. En eso vendrían los oficiales y vendrían los cascos tan solo para pedir una partecita del crédito. De conmemorar algo de eso.
 
Entonces se bajó del columpio tan rápido que no lo distinguí. Me recordó a cuando las personas se bajan de los buses. Me recordó a mis compañeras únicas que han tenido y han puesto su versión olvidada. Me han recordado que somos los únicos que en esta fiesta se están enterando de todo lo nuevo. De lo que hay que cuadrar y pedir la cuadra. Que hay un cúmulo de sorpresas todavía y que nos pueden ofender con tan poco clavel y tan poca rosa. En lo que se iba su marido pude pedir una nueva versión y una última oportunidad – tanto como lo que me estaban amenazando por otra parte. De siempre se podrá decidir de una manera u otra. Lo pronto tendría que investigar a los marcianos. Tendría que compartir y comparar para no conceder ni un poco de lo que se ha investigado. Eso por lo pronto.
 
Ante la mirada turbia y dura de alguna persona que estaba escribiendo, pude distinguir a las hogueras que se quemaban tan fuerte que daba miedo. El único sin-señal era el obtuso ese y las mejores piernas venían del noroeste. Tanto que podría cumplir y comprobar que se establezca la última versión de un programa que debería estar más bien en los enfoques anteriores. Que debía solicitar que nos veamos más seguido y que debía comprobar que estábamos en una realidad alterna que pronto se convertiría en la principal. En eso pudimos renombrar a la última de las condiciones. Que debía obtener el mínimo obviamente y que debía sorprender a los único salientes de una sola cuadra para que nos veamos tan tarde como lo de siempre. Como para que nos encuentren en la situación apropiada y adecuada. Propia de un camello y un árabe mameluco.
 
De eso se encantó y pudo sonreír de nuevo. Pudo obtener un nuevo perro para poder tener como mascota y pudo que los gatos se vuelvan en favor de ella. Se tuvo un retrato por un tiempo pero luego solo quedaba un poco de lo que antes quedaba más bien para las otras personas. Se pudo instaurar una nueva ideación y se pudo comprobar que éramos los más acertados. Lo poco que tenemos en nuestras casas es lo que se está compartiendo para que los numerosos números puedan convencer al jurado calificador. Se preguntan en esa cuestión formidable. En esa sustitución perdida para que nos echen algo de lo que antes significaba poco. Se ha cuestionado que sean las últimas profecías. Que sean los hogares ajenos los que han detallado la irreverencia. Los que han comprado todos los huevos. Los que han hecho un hogar de y desde la nada. Que han podido escuchar a los abiertos de un pueblo tan grande que pronto se convirtió en un panal de abejas y una solicitud de soledad. En eso pronto es lo que te puedo ayudar.
 
No habría otra manera u otra configuración. No habría penal ni pena que valga. No habría candado ni cuaderno que sea válido. Por eso es que las ángeles me dijeron que pronto enterarían a una nueva concursa y que de una señal nueva es que establecerían que se comuniquen con las versiones nuevas. Algo que se había empezado a contratar pero que en ese diablo solo puedan interpretarse las dádivas y las dichas y las compras. Por eso es que en las radios está sonando eso que debería sonar y eso que debió sonar. El último recuadro podría comprobar que nos entendemos a la perfección. Que nos pudieran interrogar y pedir que nos superen los éxtasis. Que nos compren en esa situación. Que nos superen en las pistas. Que nos hablen del más allá pero que parezca del más acá. Que tengan una versión anterior y nueva de lo que se ha compuesto como un diario constante. Como un mismo puente que no tiene ni un poco de prisa. Se ha optado por recrudecer y establecer que seamos los cómplices perfectos. Que nos veamos de prisa para que no calmen ni circulen las chicas que poco tienen que ver. Las estaciones que han estado redondeándose como para que se establezca esa solución y sociedad nueva. Esa nueva ciudad que se ha estado comprobando desde hace poco en China. Esa institución tuvo una carta nueva del ogro que ha podido solucionar que seamos los únicos felices y buenas de esta historia. Que nos veamos en los álbumes de fotos y de los Mundiales. Que ha podido arropar hasta al más numeroso niño. El que se pudo comprobar en la idea general de un tema que parece vago.
 
Cuando empezamos a hablar de ello que había encuadrado en las últimas noches. Que tuvo que emprender en los vocabularios tan grandes que en otra señal solo pudo ese enfrentamiento. En ese poco que tenemos de especial. En esa situación que se ha convertido en la pena de mi madre y en el augurio de mi padre; pero que ha dispuesto que seamos iguales. Que nos entrevisten de la misma manera, que nos besen en los labios anteriores y que compartan una única consciencia en las tinieblas de la ciencia tan solo para que la vida entregue paz.
 
Esa situación pudo más que un tema pero pronto se dio cuenta que también había paz en la guerra. Y nada más le hizo cambiar de opinión. Eso era decretado y estaba efusivo.
 
En esa constancia y constelación solo se veían los diagramas de múltiples nuevas personas. Se empezaba a corroborar la mejor versión de un dilema que ahora tenía predispuestos a la mayoría de jueces e idearios que pronto tendrían que volver a nosotros de una manera nueva. Tan solo, tan solo para que entreguen una cobra entre los regalos que venían del mundo distinto al de ellas. Esas pocas ropas se coincidieron con las contrataciones beligerantes que de una manera nueva pudieron y pudieran ofrecer ese retrato y ese mismo columpio como para que algo constate en las sabrosas instituciones que habrían que convencer y entender que sean consciencias altas y nuevas y viejas. En eso solo se  entendían ellos y entre ellos. Se propagaban como especies en extinción. Se propagaban como los pocos remedios que alguna vez se han encontrado. Se han repuesto entre las momias y dificultades que no han llamado ni comprado a que sean las señales de ese universo nuevo pero distinto en el que comprueban y deciden ser eso que han pedido ser.
 
 
Como última interrogante le planteo sobre el ruiseñor nuevo y la presentación establecida que hemos hablado en las corrientes como. Como para que no haya otra idea falsa. Como para que no haya otra intromisión entre nuestros asunto. Como para que nos hablen a la cara esas personas que no son calvas ni piden serlo. Cuando se entregó ese delincuente y pudo ver la cara del policía fue que el mundo se detuvo. La policía siempre era una institución difícil. La constelación y la vigilancia solo pudo detener que nos veamos nosotros entre nosotros. Las ideales señalizaciones estuvieron un poco por terminar y pedir que no se termine nada de eso tan pronto. De eso estuvimos sumamente seguros y pedimos al cuaderno que no nos apunte. Pedimos que nos tenga un poco de piedad y que nos convierta en sus principales ingenieros. Que nos apunte de una manera nueva y que nos quede un poco del pecado anterior.
 
Que nos determine un poco de lo que ha tenido que ser este día y que ha procurado establecer una misma ecuación y una misma entonación que ha suplido las carencias de un puente que principalmente tiene una de las pocas avenidas que han estado gestando en la paridad. Que ha sobrellevado la institución hasta dejarla y pedirle que sea pronto entre esas épocas que nos diluyen. Entre esos recuerdos que nos ahogan. Esas respiraciones que nos pertenecen. Esas ideas que vuelan tan algo y levitan y esas ropas que relucen en el día y en la noche.
 
Nos invitaron algo para corroborar que seamos los únicos panales y los únicos incendiarios. Que nos adviertan que pronto se irá de caza y se comprobará que nos echemos a la carrera de una puente que no ha concebido la institución que se ha visto. Constituida por una constancia y una consagración que han tenido poco de convincentes y que han retribuido la problemática que se ha reparado en las versiones nuevas. Era pronto pero pronto también se tendría que instaurar la versión de un corrugado optimista. Esa era de las situaciones que pronto no tendrían ni un poco que ver con la sobrepesadilla que despierta a todos los caimanes. La indeleble puesta en escena y puesta del sol. Tan solo para lamer y lamerte. Tan solo para estar solos.
 
 
Y de eso poco fue lo que quedaba en la cena. Lo que se había comprobado como nuevo y como puente. Lo que estaba y continuaba en la cabeza de tantos nuevos viejos. Los que enfrentan y deciden que nos interroguen a la vista nueva. A los que han comprobado y dicho que nos fuéramos de esa sustitución. Que nos digan la clave morse y la clave del sol para que nos desdigan los dichos por esos baratos. Para que nos abran la puerta de la entrada del castillo y pronto sean los sucesores de una dinastía que solo resulta supremamente contundente.
Ante ello no podríamos protestar.
 
Entonces la consumada sucesiva y pretérita repercusión pudo ilusionar al jurado que estaba ahí planteado y plantado y sentado. En la oscura nube se irían las ilusiones y en la llama de un cuarto medio apagado es que comprobarían los nombres de una institución que solo se dignaba en encontrar el peor legado que se esforzaba por solo sobrevivir. Era verdad, tendríamos ese cuestionamiento entre la ilusión de un numeroso puente que ha podido decidir que seamos los categóricos. Esa persecución se tuvo y se tuvo una y otra vez. Se pudo contener pero no se pudo adivinar. Se pudo coincidir.
 
 
Y de. Ide. Y de eso pudo convertir a las poetisas en las miembras de un cuartel nuevo y difícil. Pudo acariciar la situación de un divo que tenía todas las luces de un día anterior. De una corroboración que tenía entre sus entregas a colaborar entre sus colaboradores. Eso de pronto se repartió en las dictaduras de crueles líderes. De sobrenombres. De situaciones que no se han disgustado específicamente. Que no han tenido ni un solo minuto de puente entre la solicitud. Que no ha podido convencer a ninguno de los hoteles y a ninguno de los nuevos monses. De la nueva ola que se viene que tú quieres correr obviamente. De ese poco anterior y crucial fortificado panel. De ello que se ha elaborado en tantos lugares y como para que sea tarde para la otra persona de reaccionar. Eso sublimó y delicadamente se entreveró entre los resultados de una señal anterior al puerto que cambiaba los números en los nuevos decibeles. La constancia solo le valdría y le tendría eso. Como para que llore una y otra vez. Como para que los cuadros se vendan a un precio mucho más alto y como para que los y las entregas tengan otro sentido crucial. Como para que los diez ánimos solo entreguen lo que se ha venido entregando en los cócteles y cocteles. La esgrima.
 
Entonces la reacción fue crucial, contundente, prepotente y deliberante. Ante tanta huevada es que se decidió prever la futura construcción. Esto es, brindarle un seguro o algo a esa familia que no podría quedarse en la calle porque su hogar se derrumbaba. Que no podía ahora comprobar que seamos los nuevos acreedores de una cosa tan sublime, tan majestuosa, tan irreparable, tan sola.
Tanto en mis poemas como en las otras obras de recreación es que he puesto un tema que ha coincidido con la jungla de ideas e idearios que pronto se han llamado a la verdad congruente. Que se han establecido como las ideas magras de una señal ventajosa. Que se han dispuesto como las ideas y las soluciones que tienen como pies y como cabeza a la realización de un normal. Se tiene poco de encuentro y poco de lo que anteriormente se ha apropiado y se ha considerado sumamente pobre. Se ha puesto como una minúscula cosa que ahora tiene vida propia y actúa por sí sola. De eso se ha encargado la instauración del recuerdo. De la vaga idea y de la tertulia de las tardes por la noche. De manera corta eso se estaba dando. Eso estaba pronto en comprobarse 554 y 669 la complicidad en la coima que se había desencadenado. Que se había pronunciado y producido entre los telones de un carro que iba a extrema velocidad. Una pasajera intacta y las debacles que ahora tendrán otra puntuación. Que ahora considerarán que sean todos los hechos las miradas que ellos conllevan. Que han provocado la instalación de un puente que comunique todo ello de lo que estamos hablando. Un lugar en un paraje atrevido pero cierto para que pueda entender ella lo que ha pasado en los lugares de la mente tan.
 
Y de eso pudo convencer en la constitución. De eso se llevó.
Pudo poco pero pudo en sí. Las ideas corrían despavoridas y repasajeras como para que distingan que nos hemos comprobado entre esas nuevas situaciones. Entre esa comunicación que pronto ha elaborado nuestros ánimos. Nos ha convocado en las miradas nuevas. Esos ojos nuevos. Esa cola nueva. Esa idea que no tiene contraria, esa ovación, esa idea multitudinaria. Esa persecución que ha tenido lugar solo en su mente y que la planta solo ha dilatado. Por eso es que todas las plantas las consumo y me hacen sentir como nadie lo ha hecho. Me han puesto de vuelta en el mercado y en las canchas. Me ha elaborado un nuevo perfume.
 
Eso sucedió en sí, eso pasó. Eso conforme a las nuevas apariencias se pudo instaurar y recordar que nos habían comprado y deselegido para que seamos los artífices. Artificial. En eso pudo convocar la cuadra y cuadrilla a la mujer de mis sueños. Ella que estaba justo ahí. Ella que corroboraba que seamos la señora ideal. Que podría recordar a la instancia plena que estaba pululando como todas mis profesoras. Que estaba intensificando la ilusión en el recuadro de abajo. Que estaba palideciendo en la entrega de múltiples contratos y en la situación que ha partido de un tema nuevo y re-elegido. De una constatación en las palabras nuestras, en esa vista al mar. En esa única tarde tan única para todos, para los dos, para los tres, 5 o 4. De eso poco me pidió. De eso que ahora se entrega entre nosotros nada más y. Y que pronto se convertirá en la idea general en la cabeza de; digo, en las cabezas de todos. En la idea múltiples que contiene otras ideas y que también contiene ella a otras. Contenido y continente. Malabares entre las ideas claras. Comunidades entre las ideas de siempre. Designios entre la ilusión pobre de una consagración que poco tenía que ver ahora con las señales y los dioses ni los diablos. La última parte cara y bien dedicada podría haber sido su hija o su prima; pero siempre alguien del entorno. Eso pronto se volvió a cruzar por la mente de Edgardo y sin trastabillar pudo ofrecer sus más sinceras palabras en ese sentido. Pudo contener a lo poco que estaba sucediendo y pasando como para que nadie se olvide tanto de lo que olvidaba. Que nadie tome en cuenta las ideas y los designios que tuvieron esa compra olvidada y que pudieron solucionar la idea mentirosa de un panel igual y una dama.
 
Algo de eso pronto apareció. Se quitaron todas la vendas, agradecieron al cielo, al Señor, por las almas que ahí nos había acompañado, que estuvieron en las ideas de múltiples gentes por tanto tiempo. Que nos resguardaron con una delicadeza excepcional. Que nos encontraron tan bien que no tendríamos que aprovechar ningún ideario hoy. Que no podría escapar esa constancia en la pequeña idea que se ha poblado. Que ha tenido en ese mantel y en ese templo la pronta recuperación para un desnivel que está obvio. Esa corregitura que ha abrazado el mismo de los puentes. Que ha recuperado al resto de personas. Que sigue y continúa las piezas de un material delicioso. Que ha podido establecer ese contacto entre las interrogantes antiguas. Lo mínimo que se tiene en la corrección eso cojuda. Así de pronto se establece una constante y un patrón. Una indeleble fuga que ha acabado con nuestras jueces. Que ha visto que nos amamos. Que ha dolido pero que ha continuado.
Que nos amamos.
 
De eso trató esa historia llena de columpios. Pudo recordar. Era de noche. Era una avenida. Era una hamburguesa. Un día de esos pero de noche. De eso estaba seguro ahora Aaron. De eso podría contratar ahora a la anunciante. Podría conminarle los hechos de izquierda a derecha. Pudo sobrevenir la institución y calmar esos pecados que había cometido. Esas holguras, esas piedras preciosas. Esas estables becas que se propagaban por toda la capital. Esas ideales situaciones que pronto tendrían que convencer a las colegialas. Pronto tendríamos entre nuestros establos a la mejor mujer que se había encontrado en esos parajes. Se pudo contratar a la idearia y al ideador. Se pudo desde siempre solo que esta vez era victoria. Esta vez nos pusieron a prueba. Esta vez era diferente.
 
Soluciones pidió el general en el cuartel. Pidió que se pinten los refrescos y se pidió que se busquen los trazos. Se pidió que se conjueguen las histéricas y se pidió, más que cualquier otra cosa, que se olviden de las tildes.
 
Entonces pronto se derritió, se puso bestia, se pudo agresiva. Se puso eso que no queremos recordar. Se puso entre las cadenas que compraban las insinuaciones. Se pidió que sea solo una entrega y se pudo e-lubricar que haya solo condena. Eso de pronto llamó la atención de los presentes. Llamó más la atención de otros pero en una o dos ocasiones eso podría ser lo que ahora estaríamos viendo frente a nuestros ojos. Eso sería la última interrogante que había comprado a las lechuzas y podido repetir la idea antigua que aún rondaba. En eso que producían las insinuaciones y las instituciones. En eso rápido pudo convocar a un milagroso puente. Entre esa animadversión que ha tocado nuestro fondo y que ha puesto una mímica en la canción, en el cañón y en la holgura.
 
De eso no pudo ya decidir José, solo era cuestión de veces y veces. Edgardo provocó una corrida de toros. Jerardo pudo con otro nombre. María siempre fue santa. Su gemela pudo un poco más. Las latinas esuvieron que arden.
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